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Prólogo 

Me complace prologar esta obra, que reúne aportaciones de los integrantes del Centro de In-
vestigación para la Comunicación Aplicada (cica), la cual se publica con ocasión de su déci-
mo aniversario. En lo personal me siento muy honrado por este acontecimiento y esta obra 
que lleva como título De la teoría a la práctica: procesos de comunicación para los problemas na-
cionales, pues refleja el apoyo de la Universidad Anáhuac y de su Facultad de Comunicación, 
que decididamente se han comprometido con este proyecto.

Como se sabe, la comunicación está presente en todos los aspectos de la vida del ser 
humano y de la sociedad en su conjunto, es la condición de posibilidad por la cual el hom-
bre sale de sí mismo para trascender hacia el otro; por ella se acortan el espacio y el tiem-
po, en algunos casos se convierte en transmisión de ideas y valores que conforman la cul-
tura, la lengua y las tradiciones a través de múltiples generaciones. La comunicación es la 
base para el entendimiento, la comprensión y el trabajo en conjunto entre personas y pue-
blos. De ella depende en buena medida el progreso de la humanidad. 

La comunicación tiene un elemento pre-reflexivo que es la antesala de la enunciación, 
un sentido pre-originario, una razón de ser que la hace surgir; me refiero a la presencia del 
otro. Como señala Emmanuel Lévinas, la proximidad del otro —en el cara a cara— es lo 
que nos obliga a hablar al otro, a dirigirle la palabra. Podemos decir, entonces, que existe 
comunicación porque hay otro que nos interpela y ante el cual el yo está en la obligación 
ética de dirigirse a él, de responder a su presencia aunque sea con un gesto.

Este carácter ético de la comunicación es la base desde la cual se reflexiona en el cica, 
y que nos permite evaluar el sentido y alcance de las prácticas comunicativas de nuestra 
sociedad. Actualmente los estudios en comunicación requieren acercarse a otras discipli-
nas, por ejemplo, es requisito indispensable conocer de retórica, de filosofía, de antropo-
logía, de economía, de ciencias sociales, de cibernética, de neurociencias, etcétera. Sin em-
bargo, en el cica, además de adentrarnos en estas disciplinas, nos preguntamos por el 
sentido y las consecuencias de estos estudios.

El objetivo que nos hemos propuesto desde la fundación del cica es generar investiga-
ciones que contribuyan a través de la comunicación a servir a la sociedad. Nuestra respon-
sabilidad como investigadores de la comunicación consiste en generar círculos virtuosos 
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mediante los cuales se expandan las mejores prácticas comunicativas; tenemos la firme cer-
teza de que por medio de una adecuada comunicación los integrantes de la sociedad sean 
capaces de volverse cada vez más libres, más críticos y responsables del porvenir de la hu-
manidad en su conjunto.

Es importante señalar que los problemas sociales no sólo se resuelven con más comu-
nicación o con mayor información. La comunicación por sí sola no resuelve nada. Más 
comunicación entre las personas no es sinónimo de paz ni de progreso; siempre existe el 
riesgo de que las palabras y los mensajes se conviertan en ruido o, peor aún, en agresión y 
violencia; lo mismo sucede con la información, poseer mucha información no necesaria-
mente produce sabiduría. Lo que necesitan el ser humano y la sociedad de nuestro tiem-
po es aprender a encontrar el sentido de la comunicación; es urgente primero pensar en 
el otro, de poco sirve aprender a usar las herramientas más avanzadas de la tecnología dis-
ponibles actualmente si comunicamos información falsa o si a través de la comunicación 
sembramos el egoísmo, la discordia y la guerra.

El sentido ético de la comunicación no es algo que se descubre de primera mano; éste 
es un problema fundamental de la existencia humana, por eso mismo en la Antigüedad 
se planteaban esta inquietud; por ejemplo, en el Génesis la encontramos en la narración 
sobre la construcción de la Torre de Babel. Una preocupación similar se describe en el Fe-
dro, de Platón, en la discusión de Theus y Thamus sobre el sentido de la escritura. La pre-
gunta que se presenta al ser humano, tanto ayer como hoy, es para qué comunicar, cuál es 
el sentido final de la comunicación. En apariencia la respuesta es sencilla, sin embargo, la-
mentablemente la historia muestra una larga disputa por apropiarse de los conocimientos 
y técnicas de comunicación para sacar ventaja de la información. Desde el inicio de las ci-
vilizaciones se reconoció que la relación entre medios e información es la clave para ejer-
cer poder.

Así, los que nos dedicamos con esmero y pasión a la investigación en comunicación 
debemos enfocarnos en servir a la sociedad, en generar comunidades y lugares de encuen-
tro para que la comunicación permita al hombre, como decíamos, crecer en libertad, ca-
pacidad crítica y responsabilidad.

Reconozco el valioso trabajo de la Dra. María Antonieta Rebeil Corella, Directora del 
cica, y de todos aquellos que participan con sus investigaciones. A ellos agradezco pro-
fundamente el esfuerzo que están desempeñando y, de igual forma, los animo a que sigan 
abonando al fortalecimiento de la disciplina en beneficio de la sociedad.

Dr. Carlos Gómez Palacio y Campos
Director de la Facultad de Comunicación

Universidad Anáhuac México Norte



‹ 9 ›

Introducción 

A diez años de la fundación del Centro de Investigación para la Comunicación Aplicada, se 
amerita una obra conmemorativa que contribuya a dejar constancia de una trayectoria reco-
rrida que da razón de ser a los caminos del presente. La mirada se vuelve al año 2004, cuan-
do la Rectoría de la Universidad Anáhuac México Norte tuvo la visión de que esta Casa de 
Estudios entrara de lleno a los procesos de globalización que vivía México y el mundo. Ello 
implicó redoblar los esfuerzos para lograr mayores niveles en los procesos de enseñanza-
aprendizaje, cimentar el intercambio con otros centros educativos en el mundo, asumir los 
retos de las acreditaciones nacionales e internacionales y, además de todo, construir las bases 
para que floreciera la producción sistemática de conocimiento que posicionara a esta Institu-
ción y a la Facultad de Comunicación entre las generadoras de conocimientos nuevos, inte-
resadas en responder a los grandes problemas de la humanidad. Ello motivó a los integrantes 
de la Universidad Anáhuac a analizar sus fortalezas, tales como su prevaleciente liderazgo en 
el estudio y difusión de la ética, la bioética, la educación, la responsabilidad social, la econo-
mía, el derecho y a potenciar aún más aquellas disciplinas que eran fuertes en la formación 
de profesionales para que se introdujeran de una manera franca a la producción de conoci-
mientos y la formación de investigadores del más alto nivel. En ese contexto, la entonces Es-
cuela de Comunicación emprendió el camino de recuperar su acervo de investigación, hasta 
entonces disperso, para consolidarlo y darle un renovado impulso a través del Centro de In-
vestigación para la Comunicación Aplicada (cica).

Los motivos propios del cica se hicieron también explícitos. Una cuestión fundamen-
tal en la concepción de este Centro de Investigación fue y sigue siendo contribuir a la 
comprensión y a la transformación de la realidad social, guiada por la ética y el humanis-
mo de inspiración cristiana. No se trataba simplemente de hacer más investigaciones en 
Comunicación, sino de establecer una agenda para atraer y promover personas que fuesen 
relevantes en este esfuerzo de construcción y que estuvieran dispuestas al trabajo en equi-
po en torno a proyectos de investigación. El perfil que desde entonces se busca en los in-
vestigadores es que posean conocimientos amplios, que vinculen las realidades económi-
cas, políticas y sociales de México con la comunicación y que piensen en una proyección 
internacional.
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En el marco internacional y nacional, el cica retoma las fortalezas de más de treinta 
años de trabajo de la Federación Latinoamericana de Facultades de Comunicación Social 
(Felafacs), de la Asociación Latinoamericana de Investigadores de la Comunicación 
(Alaic), del Consejo Nacional para la Enseñanza y la Investigación de las Ciencias de la 
Comunicación (Coneicc) y de la Asociación Mexicana de Investigadores de la Comuni-
cación (amic). Felafacs y Coneicc agrupan lo más granado de las instituciones de en-
señanza superior y posgrado de la comunicación en América Latina. Alaic y amic inte-
gran a los mejores investigadores y profesores de la comunicación en el continente. 
Asimismo, se establecieron las alianzas correspondientes con asociaciones europeas y de 
Estados Unidos de Norteamérica con el fin de que el cica tuviese desde un principio los 
vínculos que le permitieran operar en un marco global de intercambios y de fertilidad in-
terinstitucional. 

El Programa Doctoral en Comunicación

Como parte del devenir histórico del cica, hemos logrado avanzar en el camino hacia el lo-
gro de su misión, misma que sigue siendo válida en el contexto actual. A la mitad del trayec-
to entre la fundación del cica y el día de hoy, emanó desde este Centro de Investigación el 
Programa Doctoral en Comunicación Aplicada, mismo que contribuyó a que la Escuela de 
Comunicación sea Facultad de Comunicación. Este programa doctoral a partir de hoy toma-
rá el nombre de Doctorado en Investigación de la Comunicación con el fin de que su deno-
minación esté en mayor consonancia con lo que verdaderamente es: un núcleo generador y 
formador de investigadores del más alto nivel, vinculados y comprometidos a ofrecer solu-
ciones a los problemas de la realidad social. 

La Red Internacional de Investigación  
y Consultoría en Comunicación (riicc)

Un paso trascendental fue el momento en que el cica convocó a los centros de investigación 
de la comunicación nacionales e internacionales en el marco del Congreso de la Alaic, en el 
año 2008, para que dialogaran entre ellos. En esa ocasión se reunieron 13 centros de inves-
tigación, también el cica invitó a otros centros de investigación en México y de otros países, 
con el fin de iniciar un diálogo que permitiera discutir problemas comunes, tales como las 
limitaciones en los recursos económicos para hacer investigación o las políticas de algunas 
naciones de invertir lo menos posible en ciencia y tecnología, y analizar los esfuerzos pen-
dientes para formar más investigadores de la comunicación.

Así llegamos al 11 de octubre de 2008, fecha del Primer Encuentro Internacional de 
Centros de Investigación en Comunicación en el marco del IX Congreso Latinoamericano 
de Investigación de la Comunicación, que se efectuó en el Tecnológico de Monterrey, cam-
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pus Estado de México, al que asistieron 17 centros de investigación provenientes de Espa-
ña y América Latina.

El Segundo Encuentro Internacional de Centros de Investigación en Comunicación 
se llevó a cabo en el XIII Encuentro de la Federación Latinoamericana de Facultades de 
Comunicación Social realizado en La Habana, Cuba, en octubre de 2009. En esa oca-
sión logramos reunir a 25 representantes de centros e institutos de investigación de mar-
co internacional. 

El Tercer Encuentro Internacional de Centros de Investigación en Comunicación se 
celebró en esta Casa de Estudios, la Universidad Anáhuac, en septiembre de 2011. En esa 
ocasión se reunieron 38 representantes institucionales de centros de investigación y cuer-
pos académicos. De ese encuentro surgió el deseo de formalizar este esfuerzo de reunir a 
centros de investigación, lo que dio origen a la Red Internacional de Investigación y Con-
sultoría en Comunicación, la riicc.

El Cuarto Encuentro Internacional de la riicc se llevó a cabo en el marco del XIV 
Encuentro Latinoamericano de Facultades de Comunicación Social de la Felafacs, en 
la Universidad de Lima, Perú, en octubre de 2012, con la participación de 40 represen-
tantes institucionales e investigadores independientes de 10 países.

El Comité Directivo de la riicc quedó integrado a partir de enero de 2013 de la si-
guiente manera: Dr. Abel Suing, Universidad Técnica Particular de Loja, Ecuador, Coor-
dinador de Investigación; Dra. María del Rocío Ojeda Callado, Universidad Veracruzana, 
México, Coordinadora de Difusión; Dr. Juan Carlos Suárez, Universidad de Sevilla, Es-
paña, Coordinador de Vinculación Interinstitucional; Dra. María José Labrador Blanes, 
Universidad de los Andes, Chile, Coordinadora de Financiamiento de la Investigación; 
Dr. Luis Alfonso Guadarrama Rico, Universidad Autónoma del Estado de México, 
Coordinador de Consultoría; Dra. Cleusa María Andrade Scroferneker, Pontifícia Uni-
versidade Católica do Rio Grande do Sul, Brasil, Coordinadora Académica; Dra. María 
Antonieta Rebeil Corrella, Universidad Anáhuac, México, Presidenta.

A partir de ese momento la riicc creó los grupos de colaboración en torno a cuatro 
investigaciones interinstitucionales e internacionales que han ido avanzando y creciendo 
en número de colaboradores: a) Usos sociales de teléfonos celulares entre jóvenes univer-
sitarios; b) Propuesta para la elaboración de contenidos programáticos en el área del pe-
riodismo; c) Análisis ético del uso de las redes sociales en las organizaciones; d) Ética de 
la imagen: dilemas en la era digital.

En marzo de 2013, en la Universidad de Sevilla, se llevó a cabo el Quinto Encuentro 
Internacional de la riicc. En esa ocasión se sumaron a los esfuerzos investigadores euro-
peos, principalmente de España.
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El estudio de la comunicación y la teoría práctica de la comunicación

En el cica se han estudiado diversas teorías de la comunicación, sin embargo, en paralelo se 
ha buscado la construcción de un pensamiento propio. Se han invertido energías para que 
este Centro de Investigación no sea solamente una caja de resonancia, sino también un lugar 
de análisis crítico donde se fomenta la generación del pensamiento nuevo y riguroso frente a 
las dinámicas nacionales y mundiales.

En 1983, la obra seminal de Stephen Littlejohn (2011), de la Universidad de Nuevo 
México, en Estados Unidos, daba luz al texto que señala las siete tradiciones o aproxima-
ciones científicas para el estudio de la comunicación: la tradición de la retórica, la de la 
semiótica, la socio-psicológica, la fenomenológica, la cibernética, la sociocultural y la 
aproximación crítica. 

Para 1999, Robert Craig (1999), de la Universidad de Colorado, con base en las apor-
taciones de Littlejohn (2011), ofrece una revisión de las tradiciones teóricas que han 
aportado al estudio de la comunicación. La clasificación de Craig avanza sobre esta cate-
gorización e introduce un nuevo criterio para su análisis: las consecuencias que cada una 
de éstas refleja para la práctica comunicativa. Esta propuesta es fundamental para el tra-
bajo del cica, ya que establece mejores bases conceptuales para la comprensión de la in-
vestigación aplicada a la comunicación. 

En México, el investigador Jesús Galindo (2008) y sus colegas Marta Rizo y Tanius 
Karam, en 2008, avanzan en el análisis de las fuentes científicas históricas hacia una comuni-
cología posible y suman, a las categorías antes mencionadas, la aproximación de la econo-
mía política a la comprensión de la comunicación. A continuación se hace un brevísimo 
resumen de estas ocho aproximaciones teóricas al análisis de la comunicación: a) la socio-
logía funcionalista, que se funda en Estados Unidos y cuyo objeto de estudio central son 
los así llamados efectos de los medios de comunicación; b) la sociología fenomenológica, cu-
yo interés fundamental es la comprensión de la interacción en tanto que es el proceso 
fundamental de la construcción del tejido social en toda sociedad; c) la sociología crítica-
cultural, que tiene como base la crítica al predominio social y cultural de los medios de 
información masiva y la construcción de la teoría y práctica de la comunicación alterna-
tiva como contraposición a la hegemonía de los medios que emanan de los sectores pri-
vado y de gobierno; d) la economía política de la comunicación hace énfasis en el análisis 
de la propiedad de los medios de comunicación y cómo estas formas concentradas de po-
sesión generan un desbalance de poder en la sociedad, donde los capitales mediáticos se 
convierten en su cuarto poder; e) la psicología social, que hace énfasis en la comunicación 
grupal e interpersonal y se ocupa de los procesos psicológicos y psicosociales que ocurren 
entre las personas en el intercambio de informaciones y mensajes en general, mismos que 
incluyen la comunicación verbal y la no verbal; f ) la semiología y la lingüística, aunque dis-
tintas, concentran sus esfuerzos en la comprensión de los mensajes, los contenidos y los 
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discursos; g) la cibernética, que analiza las bases de los sistemas auto-dirigidos; de ahí sus 
aportaciones a los temas de la retroalimentación en la comunicación y que floreció poste-
riormente en la teoría de los sistemas generales.

Teoría práctica de la comunicación (tPc)

El cica tiene entre sus objetivos generar propuestas teóricas que permitan, por un lado, apro-
ximarse a la comprensión de la complejidad que encierra la comunicación y, por otro, generar 
una arquitectónica de argumentos que sirvan de estructura o soporte a la propia disciplina.

Las ciencias sociales, las humanidades y la comunicación se caracterizan por evaluar 
constantemente los modos del conocer; lo que está en juego es la validez de los resul-
tados. El progreso en estas áreas del conocimiento está vinculado a la revisión de las 
condiciones del conocimiento. La epoché de los prejuicios, supuestos y arbitrariedades 
ha sido, desde antiguo, una tarea indispensable para todo trabajo que pretende objeti-
var aún más la relación objeto/sujeto. Es decir, el trabajo científico impone la necesidad 
de revisar las distinciones previamente establecidas con la meta de corregir los errores 
no previstos. 

Cuando se toma por objeto de estudio la comunicación, hay que tener en cuenta que 
ella puede comprender un doble estatuto epistémico. Por un lado, la comunicación tiene 
un carácter prelógico, prerreflexivo; es decir, se trata de una práctica no consciente, espon-
tánea. Por otro lado, es una acción que responde a una racionalidad que busca la eficacia, 
la utilidad, tener efectos funcionales como resultado de un diseño estratégico, atendiendo 
a una lógica que la hace circular. 

Ahora bien, aunque tradicionalmente el estudio de la comunicación comprende la in-
dagación de las estructuras subyacentes a las múltiples prácticas, lo que ha desembocado 
en la riqueza de análisis en torno a los efectos sociales por el uso de los medios, las plata-
formas, los dispositivos, etcétera, estos estudios no están deslindados del de la justifica-
ción sobre la validez de las teorías y los métodos que los hacen posibles. Las ciencias en 
general intentan fraguar teorías que den razón de las causas, funciones y resultados de 
ciertos hechos (Villoro, 2002). A las ciencias sociales les interesa, entre otras cosas, des-
cubrir los condicionamientos sociales de los conocimientos compartidos y analizar las es-
tructuras sociales que se desprenden de estas lógicas. En el caso que nos ocupa, la natu-
raleza de la comunicación hace que el enfoque sobre ella sea análogo a una simbiosis, en la 
medida que fusiona vida y materia para lograr la subsistencia del propio acto de transmi-
sión y de comunicación. Se trata de una simbiosis o acoplamiento entre contenido, acto 
(del habla) y estructuras, entre ideas y práctica (diseño de medios), entre sentido y signo, 
entre teoría y práctica de la comunicación, cuestión que ha sido desarrollada ampliamen-
te por Règis Debray (2001) a través de lo que él llama mediología. Nuestra apuesta con-
siste en atender a esta simbiosis original, para dar no sólo forma sino sentido a una teoría 
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práctica de la comunicación que pretende ofrecer soluciones a problemas que derivan de 
la comunicación.

Así, la tpc analiza acciones comunicativas que combinan lo humano con lo no huma-
no para elaborar reflexiones que permitan el desarrollo de la disciplina. Históricamente 
esto se ha comprendido como una dialéctica entre acción y teoría que permite la supera-
ción de la fase previa. 

Sin embargo, tomando en consideración las propuestas de Creig, Debray y de Bruno 
Latour, es necesario incorporar un tercer elemento, el análisis sobre el aspecto material-
técnico de la comunicación. De esta forma se puede lograr un acercamiento a una visión 
un poco más completa de la naturaleza y repercusiones de la comunicación. 

El objetivo no radica sólo en una mejor comprensión de la historia (para ello sería su-
ficiente la dialéctica), sino en plantear rutas de manera responsable para atender las difi-
cultades actuales. Para esto, un problema que atiende la tpc es ubicar adecuadamente el 
papel del agente, dado que éste se encuentra involucrado en prácticas comunicativas con 
aspectos sociales, económicos y culturales, entre otros tantos. 

De tal forma que habría que visualizar a la misma tpc incorporada a una acción co-
municativa específica, es decir, como generadora de círculos comunicativos y de transmi-
sión, los cuales, a su vez, se encuentran inmersos dentro de otros círculos de comunicación 
más amplios. La tpc, a través de su quehacer, conforma círculos o esferas comunicativas 
que se enlazan con otros círculos, es decir, su naturaleza abre espacios y vías que permiten 
la comunicación y la transmisión a personas que se encuentran más allá del ejercicio pro-
fesional o académico, se trata de un acto de inclusión. Aquí sería importante definir que 
la transmisión involucra no sólo la comunicación de información, sino además acciones 
específicas que se comparten entre generaciones (Debray, 2001). La tpc apostaría por ge-
nerar un legado entre generaciones a partir de la transmisión de valores, actitudes y accio-
nes concretas a través de una red de prácticas comunicativas que vayan propiciando un 
comportamiento diferente entre las personas y las comunidades, que a la postre sea la ba-
se para la creación de instituciones sociales, de gobierno, económicas, políticas, ong, aca-
démicas, más incluyentes y responsables.

La característica que acompañó el desarrollo de las ciencias durante el siglo xix en 
Europa parte del supuesto de la neutralidad del observador de la realidad que la describe 
tal y como es, bajo la idea de que la mente es un espejo de la naturaleza (Rorty, 1983). En 
el caso de la tpc, esto tiene una variante, dado que el agente de una teoría práctica de la 
comunicación se encuentra puesto en acción gracias a una práctica comunicativa que le 
antecede, que es la condición de posibilidad de su quehacer y que lo lanza hacia el futuro. 
Si bien Michel Foucault (2004) ya se había preguntado en 1971 por los mecanismos, es-
trategias, dispositivos externos e internos como condiciones de posibilidad para que la 
obra de un autor circule y se reproduzca, a nosotros nos interesa entrelazar el sentido de 
la teoría práctica de la comunicación con el pasado y con el futuro. La tpc retoma una 



Introducción 15

concepción del tiempo que se parece más bien al análisis que Walter Benjamin (2008) ha-
ce del cuadro de Klee llamado Angelus Novus, en el que está representado un ángel con la 
mirada desencajada como consecuencia de contemplar el desastre que la humanidad pro-
duce a su paso; sin embargo, el ángel está envuelto en el furioso viento del progreso que 
lo lanza hacia el futuro, al cual no puede resistirse. 

Así que la concepción sobre la temporalidad que maneja la tpc no es lineal. Por el 
contrario, asume el pasado como demanda presente, con responsabilidad sobre las conse-
cuencias de ciertas prácticas de comunicación que se encuentran imbricadas en los mo-
delos de desarrollo local, regional e internacional. Esto lleva a que la tpc no posea la es-
tructura de las ciencias modernas. Va más allá de ellas, pues su ámbito, como hemos 
señalado más arriba, retoma aspectos de la naturaleza y de los seres humanos-sociedad, 
más el componente mediológico. De esta forma, las discusiones que se hacen desde el ho-
rizonte de las ciencias modernas sobre si la comunicación es una disciplina o simplemen-
te un campo de estudio al que muchas disciplinas se han acercado para indagar en el te-
ma, inevitablemente permanecerá. 

Bajo la estructura de las ciencias modernas, un conjunto de saberes se convierten en 
disciplina cuando están respaldados por estructuras que hacen que el nuevo conocimien-
to, junto con las prácticas que se desprenden de estos saberes, se difunda de manera ho-
mogénea; no es algo que se gana por simple decreto. Son múltiples los factores que inter-
vienen para que se gesten paulatinamente un conjunto de saberes ordenados como 
disciplina: apoyos económicos por parte del Estado, apoyos editoriales, apoyos de empre-
sarios y de la academia. Al menos en el ámbito de la comunicación, las humanidades y las 
ciencias sociales, la construcción hegemónica de saberes va de la mano junto con la orga-
nización de prácticas formales que traen consigo el resultado de la institucionalización de 
la disciplina, lo que vuelve más complejo el análisis, pues se mezclan intereses que reba-
san el interés por el mero conocimiento. Un historiador de los saberes observaría, por 
ejemplo, el ejercicio de prácticas discursivas para conocer quién, cuándo y cómo tiene el 
derecho a la palabra. Sin ser un historiador, Pierre Bourdieu (1991) plantea cuestiones si-
milares en el caso de Martin Heidegger.

Un enfoque se vuelve hegemónico cuando varios grupos de investigadores empiezan 
a indagar sobre un mismo tema que les resulta atractivo, usando nuevas categorías más o 
menos con el mismo sentido y por un periodo prolongado de tiempo, dejando atrás vie-
jas narrativas que a la luz de la nueva disciplina les resultan obsoletas. En la consolidación 
de una disciplina, además de las señaladas, entran en juego cuestiones contingentes y aza-
rosas (Rorty, 1983). Esto lo confirma la historia de las revoluciones científicas. En efecto, 
el historiador de las ciencias Thomas Kuhn (1971) sostiene que los cambios en los enfo-
ques de estudio no son una cuestión lineal y progresiva. Al contrario, las discusiones en-
tre conservadores y revolucionarios de la ciencia no se agota con la creación de libros, ins-
titutos y congresos. Los cambios revolucionarios en el ámbito de la ciencia a veces suceden 
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con la invención de una metáfora para referirse a nuevos temas. Esto fue lo que pasó, se-
gún Rorty (1983), en el caso de categorías que significaron a la postre una revolución cul-
tural, por ejemplo, ousía, ágape, gravitas. Ahora bien, en el caso de las ciencias modernas, 
las cosas no son tan sencillas, es necesario incorporar al análisis sobre el estatuto de las 
disciplinas el sesgo de las luchas por el poder o el control entre los recién llegados a la dis-
ciplina y los dominantes; luchas que se dan en torno a objetos que están en juego, como 
plazas de investigación, puestos, becas, apoyos, etcétera (Bourdieu, 2003). 

El cica no pretende cerrar la discusión de si la comunicación es una disciplina con ca-
rácter científico o si es un conjunto de conocimientos medianamente organizados que 
aún necesitan avanzar hacia la construcción de un campo del saber. Esto significaría clau-
surar el pensamiento. Intenta, por el contrario, contribuir con productos estrictamente 
académicos que cumplan con el rigor propio de las ciencias, de tal suerte que, de manera 
específica, ofrezcan argumentos coherentes, pertinentes y estructurados sistemáticamen-
te sobre una determinada perspectiva que entienda a la comunicación como una teoría 
práctica que, como hemos señalado, es de naturaleza simbiótica (medio-sociedad-natura-
leza). De manera que indaga entre las ciencias las mejores metodologías y prácticas dis-
cursivas para justificar la pertinencia de la tpc.

La crítica sobre la autonomía de los campos, tal como fue elaborada por Bourdieu, 
puede contribuir a fundar la idea de que en la actualidad las disciplinas avanzan en diálo-
go permanente con otras. De igual forma, la tpc asume de manera crítica los aportes, co-
mo veremos más adelante, de la filosofía, las ciencias sociales, la retórica, la teoría de los 
sistemas, etcétera. Podemos decir que asume los planteamientos centrales de la epistemo-
logía. Por ejemplo, una de las cuestiones que se plantea la epistemología es la pregunta 
que interroga sobre la distinción entre conocimiento y creencia. La epistemología tiene 
criterios básicos que permiten indagar con las debidas precauciones la distinción entre 
uno y otra; en este caso, conocer es representar adecuadamente el objeto. Sin embargo, la 
epistemología también utiliza principios, como la distinción entre lo objetivo y lo subje-
tivo. La precaución metodológica reza de esta forma: “Separar enunciados que se presen-
tan como hechos o situaciones objetivas cuando son cualidades subjetivas” (Villoro, 2002: 
17). Esta precaución epistémica puede formularse de varias formas:

a) Enunciados que presentan intereses particulares como si fueran intereses generales.
b) Enunciados de valor (personal o de grupo) que se presentan como enunciados de hechos.
c) Enunciados que expresan emociones o deseos personales que se presentan como descrip-

ciones de cualidades objetivas (Villoro, 2002: 31).

De esta forma, el cica busca organizar categorías que cumplan con las pretensiones 
de validez de la ciencia para dotar de solidez a la tpc. En efecto, la tarea consiste en vin-
cular la estructura y principios de la epistemología con la naturaleza propia de la comu-
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nicación. Como acabamos de ver, habría que distinguir representaciones objetivas, subje-
tivas y creencias. Ésta no es una tarea sencilla dado que existen intuiciones que para el 
investigador resultan evidentes, pero que en realidad son consecuencia de sus creencias. 
Al efectuar las separaciones a partir de aplicar los principios de la epistemología, la disci-
plina empieza a clarificar el camino que a la postre se traducirá en un avance. Es la tarea 
básica de toda ciencia moderna. Desde Descartes hasta Husserl la intención es construir 
un método que haga avanzar la ciencia por caminos seguros. 

Seguir principios y métodos precisos contribuye a clarificar la coherencia y la perti-
nencia de las investigaciones; pero la coherencia y la pertinencia tienen un alcance mayor. 
Un conjunto de saberes son coherentes cuando éstos logran establecer una serie de argu-
mentos lógicos y consecuentes con una posición anterior, dado que el conocimiento cien-
tífico está apoyado en conocimientos previos. Las categorías, principios, leyes y métodos 
son legados que recoge el científico, son la base de donde parte para seguir analizando la 
realidad. La idea de conocer la frontera del conocimiento no debe reducirse a las últimas 
investigaciones que se han generado, implica un trabajo más profundo, arqueológico, pa-
ra conocer los cimientos que sostienen la ciencia. Difícilmente se ampliará la frontera si 
no se hace un trabajo arquitectónico, el conocimiento científico requiere conocer los su-
puestos de los que se parte, analizar sobre qué bases se sostiene la actual frontera o la úl-
tima franja del estado del arte en cuestión. Por otro lado, la pertinencia se cumple cuando 
la ciencia se encamina a reflexionar sobre una situación concreta que genera una serie de 
problemáticas; la investigación es pertinente cuando atiende problemas que son un desa-
fío a la ciencia y a la sociedad. En la cultura moderna existe la popular creencia de que el 
investigador actúa solo y al margen de cualquier interés. Si bien es cierto que detrás de la 
ciencia debe existir un amor legítimo por el conocimiento, como nos lo transmitieron los 
antiguos griegos, por ejemplo Platón y Aristóteles, la realidad es que el trabajo científico 
responde a intereses. La escuela de Frankfurt, con Foucault, Derrida, Bourdieu, entre mu-
chos otros, han demostrado el entramado de intereses que mueven a la ciencia. Frente a 
esta realidad, el cica intenta vincular sus investigaciones sobre la comunicación con pro-
blemas que permitan construir una sociedad más justa.

En concreto, la tarea consiste en indagar dentro de la historia de la ciencias las bases 
que permitan construir la tpc (no sólo se trata de hacer una genealogía de los procesos de 
construcción de las ciencias, sino de contrastar teorías para asumir críticamente los apor-
tes de unas y de otras), y buscar dentro de la historia reciente los diferentes componentes 
que analicen la relación hombre-naturaleza-tecnología (medios) desde el enfoque de la 
comunicación; se trata de indagar en las ciencias sociales, en la antropología, en la física 
moderna, en la cibernética, en la tecnología, en las teorías de sistemas computacionales, 
para encontrar los eslabones que unen al hombre y a la comunicación, los nodos o nudos 
que tejen los vínculos de la sociedad con la comunicación para responder a los desafíos de 
la realidad social (Montoya, 2010). 
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Los textos de De la teoría a la práctica: procesos de comunicación para los problemas nacio-
nales abren a la discusión del lector en su parte inicial con un conjunto de trabajos sobre 
los basamentos científicos de la teoría práctica de la comunicación. En el estudio del ca-
pítulo 1, Para una comprensión de la teoría práctica de la comunicación, de María Antonieta 
Rebeil Corella, la autora desarrolla un enfoque para comprender la comunicación en 
cuanto teoría práctica, a partir de las siguientes categorías: investigación básica, aplicada 
y educativa. Se abordan dichas categorías desde el eje de la racionalidad ética, lo que con-
tribuirá a responder más adecuadamente a las problemáticas económicas, políticas, socia-
les, culturales del país, en el contexto de un mundo globalizado. 

El capítulo que aquí se resume está dividido en cuatro apartados, a saber: 1. Orígenes 
y desarrollo entre la teoría y la práctica; 2. El campo de estudio de la comunicación; 3. La 
importancia de la construcción del campo; 4. Teoría práctica de la comunicación. 

Rebeil distingue cuatro aproximaciones o propuestas teóricometodológicas existentes 
hoy para la teoría práctica de la comunicación. Se retoman los aportes de Kevin Barge, 
Robert Craig, Karen Tracy y Vernon Cronen, los clásicos de la tpc en Estados Unidos de 
Norteamérica, con lo que hace evidente que es precisamente el cultivo de una teoría prác-
tica lo que permite que la ciencia dinamice la ocupación y el compromiso con los proble-
mas que se dan en la realidad social. Asimismo, se retoman los planteamientos de la pra-
xis de Paulo Freire, como las aportaciones que se han hecho desde América Latina a la 
construcción de la aplicación de la ciencia a la transformación de las problemáticas de la 
sociedad. De esta forma, Rebeil ofrece una propuesta para entender la tpc “como la po-
sibilidad de reflexión y de transformación, implica la investigación y el análisis de las con-
secuencias de las aportaciones teóricas aplicadas a las experiencias que viven en los he-
chos las personas involucradas. La veracidad en sí o la búsqueda de la verdad, como el 
primer y único propósito de la investigación, se ve enriquecida cuando se le combina con 
los propósitos y el logro de la transformación y el cambio para mejorar”.

El capítulo 2, Teoría práctica de la comunicación asociada a la educación de las audiencias/
personas, es de la autoría de Rogelio del Prado Flores. En este estudio se lleva a cabo un 
ejercicio de historicidad hermenéutica de la relación entre la comunicación y el papel de 
las humanidades. De manera entrelazada se hace un esbozo de una hermenéutica onto-
lógica sobre el sentido de la comunicación. El objetivo de este capítulo es encontrar la 
esencia/sentido que une a la comunicación con las humanidades dentro de la cultura oc-
cidental. Se parte del supuesto que sostiene que, a pesar de que las estrategias de comu-
nicación han sido un factor determinante para la transmisión de las ideas, los valores y la 
ciencia, han sido relegadas en su importancia. Generalmente se estudian las teorías, ha-
ciendo a un lado el análisis de los mecanismos por los cuales se comunican estos conte-
nidos. En este capítulo, la historicidad hermenéutica toma el carácter de una genealogía 
a través de la cual la comunicación es vinculada al quehacer de los humanistas. El interés 
consiste en trabajar una relación positiva entre humanistas, sociedad y medios de comu-
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nicación bajo el horizonte del compromiso y responsabilidad por el prójimo. Este com-
promiso es revisado en líneas y trazos generales desde la prehistoria hasta el presente, des-
de el análisis de los usos de los diversos medios de comunicación hasta la comprensión 
del trabajo que se tiene que hacer en torno a la educación de las audiencias/personas. El 
desarrollo de estas líneas temáticas conduce a presentar la necesidad de una educación 
que permita a la sociedad analizar los medios masivos de comunicación de tal forma que 
conozca los ejes, la lógica y los mecanismos que determinan la elaboración de contenidos 
mediáticos. Una acción coordinada desde la sociedad permitirá ejercer un contrapeso al 
poder de los medios. La inquietud es construir una sociedad más comprometida y parti-
cipativa con la democracia y el bien común.

El capítulo 3, que ofrece Robert  T. Craig, Teoría práctica de la comunicación fundamen-
tada, presenta la definición de dicha teoría como aquella cuyas aportaciones son la re-
construcción teórica y crítica de los problemas de la comunicación, sus técnicas y sus 
principios, a partir de la observación empírica de las problemáticas que enfrentan las per-
sonas mientras interactúan con otras y que guían sus decisiones acerca de qué hacer fren-
te a distintas situaciones. El trabajo ofrece las bases filosóficas de la teoría mencionada, 
sus principios metodológicos, así como una serie de casos en las que se ha venido aplican-
do y los resultados que se han obtenido. 

El capítulo 4 lleva el título de Apunte sobre los modos de relación entre la comunicación 
básica y aplicada, de la autoría de Tanius Karam. Este estudio está dividido en tres partes, 
a saber: 1. Orígenes de una oposición; 2. Entre los dos polos de un mito. ¿Existen funda-
mentos de la comunicación básica?; 3. Algo sobre propuestas para pensar la comunica-
ción aplicada. En su trabajo, Karam comienza con la afirmación de que “la comunicación, 
antes que reflexión, síntesis o axioma fue práctica, desarrollo e instrumento”, lo que le lle-
va a analizar los intentos académicos de reconciliación entre teoría y práctica que surgen 
como respuesta a la precariedad del mercado laboral. Ahora bien, a su juicio, estos inten-
tos parten de un falso dilema, dado que provienen de preguntas mal enfocadas, en diag-
nósticos incompletos basados más en intuiciones que en datos científicos o sociológicos. 
El análisis de la relación entre la comunicación básica y aplicada es enfocado por Karam 
desde una doble vertiente que tiene su origen en lo que denomina antecedentes remotos, 
es decir, a partir de la figura del orador, del sofista y de la retórica griega. Para Karam, los 
elementos que la retórica atiende tienen que ver con una técnica, un modo de hacer, per-
suadir o convencer, y una visión del mundo que se acompaña de la ética.

Por otro lado, a partir del desarrollo histórico de las teorías de la comunicación, Ka-
ram aborda la cuestión de si existen fundamentos de la comunicación básica, a lo que res-
ponde de manera crítica afirmando que en el “mito formador del saber comunicológico” 
se pueden rastrear lo que se ha dicho de la comunicación, pero eso no implica que haya 
principios constructivos comunes que den forma a las “ciencias” de la comunicación. Así, 
es posible, según Karam, observar que a nivel denotativo existen obras que reducen la  
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comunicación a proceso, a vínculos con el lenguaje y el código. La propuesta de Karam 
consiste en hacer algunos “cortes epistemológicos” cuya función sea precisar niveles, ám-
bitos, prácticas de comunicación, de tal forma que estos cortes epistémicos se puedan re-
agrupar dentro de las epistemologías clásicas para hacerse cargo, de este modo, de los 
principios de verdad y validez que encarnan estas tradiciones del pensamiento. La idea 
central es indagar en esas cuatro epistemologías clásicas los principios de la comunicación 
básica, partiendo del criterio que Rebeil plantea en la categoría teoría práctica.

En la parte final de su estudio, Karam analiza las propuestas teóricas más recientes, 
como la “comunico-metodología” de Garfinkel, la dimensión comunicológica de Jesús Ga-
lindo, la dimensión ecológica de la comunicación en diversos autores, la noción de “medio” 
en McLuhan, el concepto de “formación simbólica” en Thompson y la propuesta integral 
de medioesfera de Debray. Frente a las teorías contemporáneas (Garfinkel, Galindo, 
McLuhan, Thompson, Debray), Karam señala que la comunicación dejó de ser un tema 
de medios, ha pasado a ser un asunto de ingeniería, de configuraciones, de sistemas de in-
formación y de procesos de complejidad en la vida social: “Creemos que éste es el escena-
rio donde la comunicación aplicada puede mover el de las operaciones de conectividad y 
sinergia, el de las metáforas múltiples que permiten, a partir de la episteme del “commu-
nis”, generar procesos que abonen a atender algunos problemas sociales, más en nuestros 
países, como la corrupción, la inseguridad, el hambre, y tantos otros”.

En la segunda parte del texto se profundiza acerca de algunos de los Grandes proble-
mas de la sociedad mexicana. Se analizan algunas temáticas relacionadas con la familia, en-
tendida como el núcleo fundamental de la sociedad; la pobreza que invade México, las lu-
chas sociales para combatirla y cómo la comunicación contribuye a ello; el asunto no 
menor del calentamiento global y los esfuerzos que se pueden llevar a cabo mediante es-
trategias comunicativas y de educación; la presencia de la convergencia digital y con ello 
el surgimiento de nuevas complicaciones sociales, como la inseguridad; aunado a ello, el 
surgimiento de las novedosas formas de participación política de la ciudadanía precisa-
mente a través de las redes y las distintas formas de hacerse presente en internet. En las 
esferas políticas e institucionales de la nación, la comunicación también puede tener una 
influencia positiva en la cultura mexicana, en la que predominan valores que no siempre 
contribuyen a su desarrollo.

Esta segunda parte inicia con el trabajo de Diana Betancourt Ocampo, Comunicación 
y ambiente familiar en México (capítulo 5). En éste, la autora describe y analiza las ideas y 
evidencias empíricas que explican el factor de comunicación en la familia. Los resultados 
presentados provienen de diferentes investigaciones que permiten inferir la idea de que 
una adecuada comunicación entre padres e hijos es un factor que protege de problemas 
emocionales o de conductas de riesgo. Los datos utilizados permiten a la autora sostener 
que la comunicación debe ser evaluada de manera independiente en cada uno de los 
miembros de la familia y, de manera especial, en el caso de los padres. Betancourt propo-
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ne programas preventivos, como la intervención en la depresión en niños y adolescentes. 
En la parte final de su trabajo, la autora señala que un gran reto es proponer programas 
de comunicación que sirvan de prevención para el caso de la depresión y de cualquier otro 
factor que impida un adecuado desarrollo de niños y adolescentes.

El capítulo 6, titulado Las empresas sociales en México, estrategias de productividad y co-
municación en situaciones de pobreza, de María Antonieta Rebeil Corella, presenta un es-
tudio enfocado en analizar los procesos organizacionales internos y externos de las em-
presas sociales. Asimismo se analizan los esfuerzos de comunicación y cómo estos 
procesos coadyuvan a optimizar el funcionamiento de dichas organizaciones. Estas em-
presas operan con el apoyo del Fondo Nacional de Apoyo a las Empresas en Solidaridad 
(Fonaes), que desde el Gobierno busca incidir entre los grupos que viven en situación de 
pobreza y de pobreza extrema, en los que subsiste casi la mitad de la población de Méxi-
co. Dice Rebeil que la política de este organismo sigue un modelo empresarial que pre-
tende que las unidades sociales estudiadas produzcan beneficios educativos, sociales y de 
rentabilidad para sus integrantes y familiares. Se definen las empresas sociales “como or-
ganizaciones que se integran por sujetos pertenecientes a un sector social de escasos re-
cursos, que voluntariamente optan por sumar sus activos para la conformación de una 
empresa en copropiedad autogestionada o cogestionada y jurídicamente constituida”. 

La investigación empírica que se realizó en 247 empresas y a 1600 de sus integrantes 
(directivos, administrativos y operadores) arrojan datos que permiten afirmar que las em-
presas sociales: a) están dirigidas principalmente a cubrir las necesidades de subsistencia 
(de los grupos de empresarios que las integran) y la generación de autoempleo de sus 
miembros y empleo para sus familias; b) han avanzado en el proceso de reintegración de 
los apoyos financieros que les otorgó el Fonaes; c) la visión de sus directivos, orientada 
hacia el mercado, contribuye a que estas unidades logren sus metas y se desarrollen mejor 
como negocios.

En el capítulo 7, Categorías y potencialidades comunicativas y didácticas del cine de ficción 
y documental para la educación ambiental, de Rafael Tonatiuh Ramírez Beltrán, se lleva a 
cabo un análisis de las posibilidades que ofrece el cine de ficción y documental para la 
educación. El presupuesto inicial es que las películas influyen en el modo en que los in-
dividuos perciben su entorno y a sí mismos; el cine, como otros vehículos de comunica-
ción, induce hábitos, normas de comportamiento, mentalidades, formas de vida, imáge-
nes que forman las ideologías. El capítulo está dividido en dos partes. En la primera 
parte, Ramírez argumenta que el género documental y el cine de ficción ofrecen pistas 
para develar la red de conexiones invisibles que hay en la realidad. Los problemas am-
bientales se encuentran como un eje transversal en el cine mundial. La segunda parte pre-
senta dos estrategias para el análisis. La primera desarrolla diversas categorías que permi-
ten explicar el tema ambiental, la idea es trabajar una guía que contribuya a focalizar la 
atención sobre la relación del hombre con la naturaleza. La segunda parte, sobre “el cine 
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como base para los estudios de casos”, analiza las posibilidades de abordar, comprender y 
problematizar situaciones locales o regionales que ofrece el cine ambiental. La tesis prin-
cipal es que través de este género cinematográfico se puede modificar la percepción social. 
De esta forma, el capítulo concluye que el cine es una herramienta poderosa para favore-
cer la educación y la comunicación ambiental.

En el siguiente capítulo, Usos, consumos, competencias y navegación segura en internet en 
Sonora, México. Hallazgos finales. Primera oleada, 2013, cuyos autores son Gustavo Adolfo 
León Duarte, Emilia Castillo Ochoa, Mariel Montes Castillo y Dora Caudillo Ruiz, se 
presentan las evidencias y conclusiones de una investigación cuyo objetivo es destacar el 
uso que hacen los jóvenes adolescentes en el noroeste del país de las nuevas pantallas, así 
como vincular dichos resultados con la educación escolar y familiar. La pertinencia de es-
te estudio radica en que hoy la información que se obtiene por medio de las nuevas tec-
nologías de la información y la comunicación es tan accesible, inmediata, variada, que 
obliga a revisar el desempeño de padres y profesores respecto a la formación de los jóve-
nes. Las partes que integran la investigación tienen que ver con equipamiento y servicios 
en el hogar y en la escuela; hábitos, contenidos y preferencias del consumo de pantallas 
interactivas; protección: mediación y control de padres o tutores, y competencias tecno-
lógicas: desafíos y retos de la educación secundaria en Sonora, México. Las conclusiones 
a las que llega la investigación arrojan luz sobre los usos que los jóvenes hacen de la con-
vergencia digital en donde se refleja con claridad la falta de supervisión con la que hacen 
uso de internet. Muchos de ellos aseguran tener un amigo virtual en la red y expresan 
abiertamente: “Sin internet, estoy muerto”.

En la tercera parte del libro, Apuestas por la comunicación integral y la comunicación es-
tratégica, se abre un espacio para la reflexión sobre la comunicación en los procesos de 
gestión en las instituciones y las organizaciones. 

Contribuye a esta discusión Rebeca Illiana Arévalo Martínez en el capítulo 9 del libro 
con su trabajo Liderazgo en comunicación integral y capital de las organizaciones, en el que 
se presenta un abordaje distinto de la comunicación integral para las organizaciones a 
partir del análisis del liderazgo en comunicación con base en la teoría sociológica del 
francés Pierre Bourdieu. Se retoman los conceptos de campo, capitales (económico, so-
cial, cultural y simbólico) y habitus (sistema de esquemas que genera una mirada única y 
particular para cada sujeto) para explicar el ejercicio profesional de la comunicación inte-
gral para las organizaciones y los resultados que de éste se esperan. Asimismo, se integra 
a la investigación el concepto de liderazgo, tanto asociado al poder, retomando las apor-
taciones de Michel Foucault, como del liderazgo de excelencia en comunicación y rela-
ciones públicas que han desarrollado Juan Meng y Bruce Berger. En este capítulo se 
muestran resultados de una investigación cuantitativa y cualitativa desarrollada en Méxi-
co con profesionales de comunicación integral para las organizaciones, con el fin de co-
nocer cómo contribuyen a la formación de capital económico, social, cultural y simbólico 
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en la organización desde la comunicación, a partir del ejercicio de su liderazgo. Uno de 
los hallazgos más relevantes de la investigación resultó ser que el liderazgo se correlacio-
na en mayor medida con la formación de capital simbólico que con la formación de capi-
tal económico; es decir, se hace necesario reflexionar sobre la necesidad de modificar la 
forma de demostrar el valor que aporta el ejercicio del profesional de la comunicación in-
tegral para las organizaciones y con ello generar nuevos esquemas de evaluación de sus 
resultados en concordancia con el apoyo al logro de los objetivos de la organización.

El capítulo 10, cuyo autor es Abraham Nosnik Ostrowiak, ofrece el trabajo titulado 
El camino a un México mejor. Mejores prácticas de comunicación estratégica. En esta reflexión, 
el Dr. Nosnik presenta un análisis sobre el permanente escepticismo del mexicano frente 
a su sistema socio-político-económico-cultural y busca identificar las características o 
elementos más importantes que ocasionan dicho escepticismo. Lo anterior responde a la 
investigación realizada del año 2007 a 2013 entre alumnos de licenciatura, maestría y 
doctorado. Destaca en este estudio el hecho de que, a pesar de la aprobación de una serie 
de reformas estructurales en 2013, los mexicanos aún carecen de un sistema confiable, 
tanto desde nuestra percepción como desde la objetividad del análisis de diferentes espe-
cialistas y trabajos multidisciplinarios.

El análisis muestra las variables que se considera que influyen en la desconfianza de la 
población mexicana, tales como la violencia, el diseño disfuncional del país, la falta de 
oportunidades y la concentración de recursos en monopolios. Asimismo, presenta una ló-
gica causal en la que organiza esta problemática haciendo referencia a ciertas hipótesis 
que conforman el círculo vicioso de la desconfianza que afecta las percepciones de los 
mexicanos en cuanto al avance y mejora del país.

A partir de una visión sistémica de Russell Lincoln Ackoff y su aplicación a la convi-
vencia y productividad humanas como fundamentos de la calidad de vida en sociedad, fi-
nalmente se proponen desde la comunicación una serie de soluciones al problema de la 
desconfianza nacional.

Para finalizar, la cuarta parte del texto, titulada La educación como infraestructura indis-
pensable, ofrece dos capítulos de gran valía que ponen en relieve la importancia del tema 
de la educación como factor sine qua non de los esfuerzos para transformar la realidad y 
redireccionar el cambio de la sociedad hacia estadios de mayor humanismo. 

En el capítulo 11, Alfabetización informacional en universitarios mexicanos. Diagnóstico 
preliminar y propuesta, de Jesús Heraclio del Río Martínez y María del Carmen González 
Videgaray, se analiza la categoría de alfabetización informacional (ai) y su estructura, en 
calidad de apuesta para ampliar el impacto de la educación en el mundo de manera expo-
nencial. La alfabetización digital o informacional, fenómeno relativamente reciente en la 
sociedad, ha ido de la mano del devenir de los procesos de globalización, destacando su re-
levancia y su potencial de alcance. El autor propone una forma de tipología que contribu-
ye a describir las distintas modalidades de uso de las nuevas tecnologías de la información. 
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Quedan al descubierto las finalidades y condiciones históricas que han marcado la com-
prensión de la ai. De manera singular, se expresan las relaciones entre la alfabetización di-
gital, el poder y el papel del Estado. 

El capítulo 12, ¿Quiénes somos?, y ¿adónde vamos? Un análisis de los mensajes de misión 
en instituciones de educación superior latinoamericanas, de Pilar Baptista Lucio y Luis Me-
dina Gual, presenta un análisis de los contenidos conceptuales que se encuentran en la 
denominada misión de las instituciones de educación superior (ies). El propósito de es-
te estudio es conocer las categorías que emplean las ies para presentar su razón de ser 
mediante lo que ellas mismas comunican y afirman ser formalmente. De este modo, los 
autores se plantean conocer cómo las ies se perciben a sí mismas, cómo se presentan y 
qué comunican en internet. Se analizan los mensajes de 196 instituciones ubicadas en 
nueve países del continente latinoamericano, incluyendo tanto instituciones públicas 
como privadas. Los autores dan a conocer los particulares de los discursos de las ies, en 
los que destaca su razón de ser primordial: la formación de individuos y la aspiración ha-
cia la calidad en la educación. “La misión es un buen comienzo para comunicar direc-
ciones, para focalizar y unir esfuerzos de todos los actores de una institución” que, aun-
que se abre a la vinculación con otras ies, en el trasfondo permanecen el reto y la firme 
voluntad de preservar la unicidad de su identidad, así como el principio de autonomía de 
cada una. Baptista y Medina logran definir los cinco ejes de la razón de ser de las ies en 
el Latinoamérica: la formación de la persona; la competitividad de sus actividades peda-
gógicas; la calidad; el conocimiento, su correspondiente difusión y aplicación; el desarro-
llo de la sociedad donde se ubican y más allá. De tal forma que las universidades de 
América Latina se conciben a sí mismas como ejes transformadores de la sociedad que 
llevan a cabo su acción mediante la formación de personas, la generación del conoci-
miento para darlo a conocer y para emplearlo de la mejor manera posible en el logro de 
la superación de la sociedad.

Comentarios finales

Así como la retórica clásica permite reflexionar sobre nuevas prácticas de comunicación, hay 
otras disciplinas, como la fenomenología, que con sus aportes contribuyen a entender el fe-
nómeno de la comunicación. La fenomenología es un método para describir el arje, el prin-
cipio o fundamento de la realidad; la encontramos también en la descripción minuciosa de 
las pasiones del alma, en San Agustín, por ejemplo. En el pensamiento moderno, por una 
comprensión histórica del devenir del espíritu absoluto en los diferentes estadios de la huma-
nidad hasta su despliegue en el Estado Prusiano, la fenomenología ha sido, de acuerdo con 
Hegel, un método de comprensión y análisis del sentido de la realidad social. A inicios del 
siglo xx, Husserl le dio un giro sumamente riguroso, científico, a la manera de describir por 
medio de la fenomenología los soportes de la intencionalidad de la mente. Después de Hus-



Introducción 25

serl, Lévinas, mediante un análisis fenomenológico de la relación preoriginaria del sujeto con 
el otro, asume una descripción que supera los límites del lenguaje para evidenciar que la co-
municación atraviesa caminos distintos a los de la tematización. En efecto, el rostro del otro, 
la caricia, la corporalidad comunican una exigencia ética; el mandato “no matarás” se hace 
comunicar por vías que no requieren el signo, ni la palabra y la voz. 

De esta forma, el logocentrismo pierde su centralidad para dar paso a una relación que 
ya no se explica por la teoría, sino por otras categorías, como la heteronomía, la ética. La 
fenomenología contribuye a pensar la problemática práctica de la comunicación como 
respuesta al desafío que encierran las relaciones intersubjetivas, dado que las palabras no 
son la única vía de comunicar, de compartir ni de apoyar. “Los hechos y las acciones son 
verdaderos portadores de soportes de mayor objetividad” (Rebeil, 2014). Habría que su-
mar a los hechos y a las acciones la corporalidad, el rostro del otro, como soportes pre-
originarios que sustentan el sentido de la comunicación. Los análisis fenomenológicos de 
la comunicación llevan a entender el sentido de lo social, del Estado, de la economía y la 
política, más allá de estructuras discursivas, al incorporar la dimensión intersubjetiva y 
corporal de los grupos que componen la comunidad. Por ejemplo, el rostro con llagas co-
munica una alteridad irreductible a la teoría; sin embargo, comporta una demanda de ac-
ción responsable.

Así, la construcción del campo de la comunicación, “el imperativo de seguir caminan-
do” (Rebeil, 2014) va de la mano de la reflexión ética. La tarea de la elección responsable 
sobre las mejores prácticas de la comunicación no puede estar al margen de la investiga-
ción científica. Se trata de una ética y política de la comunicación, pues, como hemos se-
ñalado, la finalidad es extender a otros grupos de personas acciones comunicativas que los 
lleven a un pensamiento propio, libre y responsable de la comunidad en que viven. El aná-
lisis de los procesos de comunicación lleva a la toma de conciencia sobre las prácticas edu-
cativas y pedagógicas para que el otro asuma su propio proceso de comprensión de la rea-
lidad social, porque, cualquiera que sea la tradición o perspectiva filosófica o científica 
desde la cual se esté entendiendo la teoría práctica de la comunicación, la finalidad es 
siempre formular responsablemente acciones específicas. 

La exigencia de acciones responsables de comunicación proviene del argumento lar-
gamente expuesto, pero insuficientemente atendido, de que las formas comunicativas tie-
nen una influencia determinante en la generación de identidades y en el fortalecimiento 
o debilitamiento del tejido social. No se debería renunciar al desafío que describe Baudri-
llard cuando sostiene que las nuevas prácticas comunicativas están provocando la deser-
tización del tejido social.

El reto consiste en encontrar un punto intermedio, prhónesis de la comunicación, en-
tre el cientificismo moderno (en sus dos variantes, el empirismo y el racionalismo) y la 
práctica (que conjunta saberes fruto de la experiencia de las personas, la comunidad, las 
organizaciones, la sociedad), analizados a la luz de la ética, en el cuidado de sí y del otro, 
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para que el otro sea cada vez más libre, crítico y responsable de su comunidad por medio 
de las mejores prácticas de comunicación. La serie de capítulos que contiene este libro 
abordan, desde la comprensión de la teoría práctica de la comunicación, diferentes pro-
blemáticas comunicativas. Este libro coordina esfuerzos para contribuir a que la comuni-
cación no sólo sea una disciplina, sino una manera de actuar.

María Antonieta Rebeil Corella
Rogelio Del Prado Flores
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capítulo 1

Para una comprensión de la teoría práctica  
de la comunicación1

maría antonieta rebeil corella2

introducción

La discusión acerca de la pregunta central de si la comunicación es una disciplina o si es sim-
plemente un campo de estudio al cual muchas disciplinas han aportado continúa entre los 
comunicólogos y otros especialistas estudiosos de la comunicación. Uno de los científicos 
más importantes del siglo xx, Pierre Bourdieu habla de los campos de estudio científico. 
Bourdieu se refiere al término campo de estudio y no a disciplina cuando éste aún no tiene la 
solidez ni la solvencia científica suficiente para podérsele denominar propiamente como dis-
ciplina. En México, el investigador Gustavo León prefiere hablar de institucionalización del 
campo de estudio de la comunicación. Otros autores, como Raúl Fuentes, han aportado im-
portantes acercamientos al estudio de la comunicación, sin que en el momento se haya lo-
grado un consenso que permita definirla como una cosa o como la otra. Luis Ramiro Beltrán 
señala la gran ventaja que tiene esta indefinición por la posibilidad que da a los actuales in-
vestigadores de continuar la discusión.

Por otra parte, hay una falta de precisión en el hecho de que a la comunicación gene-
ralmente se le inscribe en el marco de las ciencias sociales (aunque en ocasiones se le ubica 

1 Este artículo fue publicado en la Revista Electrónica Razón y Palabra, No. 87, julio-septiembre, 2014. Se publi-
ca con la autorización de la misma Revista.
2 Directora del Centro de Investigación para la Comunicación Aplicada (cica) de la Facultad de Comunicación de 
la Universidad Anáhuac, del que fue fundadora en 2004. Es fundadora y Coordinadora Académica del Doctora-
do en Comunicación Aplicada de la misma Facultad de Comunicación de la Universidad Anáhuac desde 2010. 
Coordinadora Ejecutiva de la Red Internacional de Investigación y Consultoría en Comunicación (riicc). Coor-
dinadora de la Biblioteca Interuniversitaria de la Asociación A Favor de lo Mejor. Coordinadora de Ética y Vigi-
lancia del Consejo de Acreditación de la Comunicación, A. C. (Conac). Es evaluadora internacional del Consejo 
Latinoamericano de Acreditación de la Educación del Periodismo (Claep). Es miembro del Sistema Nacional de 
Investigadores, Nivel II del Conacyt. Licenciatura en Ciencias de la Comunicación en el iteso, Maestría en Edu-
cación en la Universidad de Stanford y Doctorado en Ciencias Sociales en la Universidad Iberoamericana. Ha pu-
blicado artículos científicos y libros. Algunos de éstos son Anuarios de Investigación de la Comunicación Coneicc 
XIII, XIV y XV; más de diez libros: Perfiles del cuadrante, El poder de la comunicación en las organizaciones; Comuni-
cación estratégica en las organizaciones; Responsabilidad social organizacional; Violencia mediática e interactiva; Ética 
e identidad cultural; La dimensión emocional en el discurso televisivo.
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también en el de las ciencias del comportamiento). Hoy se reconoce que a modo de lograr 
una mayor aproximación para eso que es la comunicación (disciplina o campo de estudio) 
hay que situarse en una de las nueve aproximaciones epistemológicas y disciplinares, mis-
mas que se estarán discutiendo más ampliamente en este trabajo, desde las cuales emana 
su estudio e institucionalización. Existen trabajos científicos que han trazado la evolución 
de la investigación de la comunicación en México (Fuentes, 2010), y han arrojado pruebas 
contundentes acerca de la institucionalización de la misma en Latinoamérica (León, 2011; 
Marques de Melo, 2004). No obstante, aún se expresan las afirmaciones señalando que la 
comunicación todavía dista de ser un campo de estudio coherente. Algunos estudiosos en-
cuentran una gran cantidad de teorías de la comunicación que tomar en consideración, 
mientras que otros más hablan de una escasez inexplicable (Craig, 1993; Berger, 1991). 

En la primera parte de este trabajo se establecen algunas bases filosóficas de la Anti-
güedad y posteriores, que han determinado hasta nuestros días las formas de diferenciar 
entre la teoría y la práctica. En segundo lugar, se hace una breve reseña de las corrientes 
disciplinarias que han contribuido a lo que hoy en día se comprende como el campo de 
la comunicación. En tercer lugar, se retoma la discusión sobre la investigación básica y la 
aplicada, el pragmatismo y la teoría práctica como un híbrido necesario entre teoría y 
práctica. En cuarto lugar, se distinguen las cuatro aproximaciones o propuestas teórico 
metodológicas existentes hasta hoy para la teoría práctica de la comunicación.

El ensayo se propone establecer algunas bases argumentativas de las idea de que la in-
vestigación básica, la aplicada y la educativa (siguiendo la categorización de la máxima 
institución pública científica de México, el Conacyt), pueden tener no solamente un im-
pacto en la producción y difusión de conocimiento, sino que esos saberes también tienen 
que ejercer la racionalidad ética para responder y ofrecer soluciones a las problemáticas 
económicas, políticas, sociales y culturales que enfrenta el país en el contexto de un mun-
do globalizado en la era de la convergencia digital (Conacyt, 2013).  

Orígenes y desarrollo de la distinción entre la teoría y la práctica 

Hay conceptos clave que vienen de los tiempos de Aristóteles y de Platón que es preciso 
aclarar para entender esta dualidad de la teoría y la práctica: episteme y techné. Episteme es 
la palabra griega que se traduce de dos maneras, como conocimiento y como veracidad. 
Techné se traduce o bien como oficio o como arte. Aristóteles introduce una forma distin-
ta de arte en la cual el propósito del conocimiento no es la búsqueda de la verdad (episte-
me) sino los saberes prácticos o la sabiduría práctica (phrónesis). De acuerdo con este gran 
filósofo, la práctica tiene que ver con las particularidades y con la acción. No obstante, el 
mismo Aristóteles se refiere a la techné también como episteme debido a que una práctica 
tiene soporte en narrativas, mismas que suponen una comprensión teórica. El mismo 
Platón, en la República, refiere una especie de fascinación por la episteme que los filósofos 
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griegos requieren para dominar el oficio (techné) de ejercer el gobierno de Atenas (Platón, 
2003). En el Político, Platón divide el conjunto de las ciencias en dos especies: una cien-
cia práctica y otra pura y simplemente cognoscitiva. El término griego que utiliza Platón 
en el Político es epistěmōn, el cual habitualmente se traduce como ciencia. Es importante 
señalar que para Platón téchnē y epistěmē se identifican, ya que el saber práctico y el saber 
puramente especulativo están integrados en el conocimiento del modelo inteligible eter-
no. Ahora bien, dentro de las ciencias prácticas, o saberes prácticos, Platón describe lo que 
nosotros comprendemos ahora como oficios, por ejemplo el de la carpintería o cualquier 
otra actividad manual. Para los fines de este trabajo, conviene seguir la línea que Platón 
establece en torno a la ciencia pura y simplemente cognoscitiva. Es conveniente señalar 
que las divisiones que efectúa Platón obedecen a un orden lógico y ontológico, es decir, lo 
real se presenta como racional y comprensible. Platón divide la ciencia pura y simplemen-
te cognoscitiva en dos, en saberes directivos y en saberes críticos (kritikě, cuya función es 
la de juzgar, discenir, emitir un juicio, del verbo krínein). Los saberes críticos implican la 
posición de espectador, para juzgar con agudeza (quizá podría ser demasiado arriesgado 
poner ejemplos de nuestra cultura, pero el caso de la antropología moderna cuya función 
metodológica consiste en describir y saber dividir las acciones de otros, en tanto observa-
ción imparcial, bien podría caber en esta categoría de ciencia puramente cognoscitiva y 
crítica). Por su parte, la ciencia puramente cognoscitiva y directiva es reconocida por su 
producción. El término griego utilizado es génesis, que puede abarcar muchas traducciones 
posibles, pero que en referencia al Político generalmente se traduce como producción. Re-
tomando la propuesta platónica, los saberes puramente cognoscitivos directivos y produc-
tivos son divididos a su vez en dos, a saber, los que comprenden los objetos inanimados, 
como la arquitectura, y los saberes productivos encaminados a los seres animados, sobre 
todo a la crianza y cuidado del otro. La división platónica de la ciencia nos da una idea de 
la complejidad que implica encuadrar un saber que es especulativo (teórico) y que a la vez 
conlleva la producción de estrategias del cuidado de otro ser humano, como puede ser un 
aspecto de la comunicación, que es una teoría práctica. 

El menosprecio de la práctica comparada con la contemplación es una idea que viene 
desde los tiempos antiguos. Aristóteles, por ejemplo, señalaba que la contemplación pura 
era la forma suprema de vida. Así lo argumentaba en la Ética nicomáquea. Otra noción 
acerca del trabajo asociado a adjetivaciones como oneroso, sucio, duro, forzado, proveniente 
de la maldición inicial en el Génesis, abundaba en la cultura del mundo anterior a la lle-
gada de Cristo (S/A, 1990). Pero la idea no solamente formaba parte del mundo civiliza-
do de los tiempos aristotélicos (384-322 a. C.), como Grecia, también el historiador He-
rodoto (484-425 a. C.) tiene registros de que otras culturas denominadas bárbaras en ese 
tiempo, tales como los persas, los tracios, los lidios, entre otras, tenían una mayor admira-
ción por quienes se mantenían alejados de los trabajos manuales. Estos conceptos, engra-
nados en la cultura de los pueblos, llegan igual a Roma desde Grecia. Hay que recordar 
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que griegos y romanos tenían esclavos que se encargaban de los trabajos más duros, mien-
tras que los hombres “libres” se dedicaban a otras actividades, como a las estrategias mili-
tares, las leyes o a gobernar, entre otras. Las conquistas de otros pueblos europeos, inclu-
yendo los latinos, también trajo consigo la expansión de la cultura romana, de tal forma 
que en la España de Isabel y Fernando, los Reyes Católicos, había clases sociales clara-
mente marcadas. Los nobles e integrantes de los aparatos de gobierno como los legisla-
dores, los militares, los capitanes navegantes y sus allegados o protegidos se dedicaba a las 
tareas del intelecto, el ocio, el disfrute de la estética, las letras, la poesía. Desde luego ha-
bía quienes por su condición económica y social se concentraban en tareas de mayor con-
tenido manual. 

No sorprende que la Nueva España reproduzca (diferencias guardadas, desde luego) 
esta forma de estructura social, en la cual hay personas en el grado más bajo de la escala, 
como los indígenas y algunos mestizos, a los que se les asignan trabajos de mayor esfuer-
zo manual (la cocina, el cultivo, el cuidado de los animales, la limpieza, la herrería), y per-
sonas en los eslabones superiores, con frecuencia integrantes de la nobleza, que llevan a 
cabo las tareas intelectuales de gobernar, educar, y tienen tiempo paradedicarlo al ocio. 
Las tareas de evangelización3, elemento sine qua non de la época novohispana, merecen 
mención aparte, ya que efectivamente estaban a cargo de personas con una mayor forma-
ción intelectual y religiosa, y dentro de algunas órdenes religiosas la dignificación del tra-
bajo, cualquiera que éste fuera, era uno de los fundamentos filosóficos que daban sentido 
a sus vidas y a las tareas cotidianas.

La idea subyacente del menosprecio y la distinción del nivel de dignidad que tiene 
el trabajo práctico con relación al intelectual, generalizada en la cultura del Nuevo 
Mundo, aún mantiene su vigencia en la sociedad actual con características renovadas y 
más complejas.

Estas ideas también han tenido impacto en el mundo de la investigación científica y 
en las discusiones acerca de si su propósito es únicamente la producción de conocimien-
to o si debe también incursionar en la aplicación del mismo y, más importante aún, si de-
be tener una influencia, una participación o una intervención en el análisis de la realidad 
social y sus problemáticas, para buscar las formas de transformarlas. 

Las ideas sobre teoría práctica de la comunicación que se discuten más adelante tie-
nen una relación con estas propuestas de los griegos, quienes ya se hacían preguntas acer-
ca de las diferencias entre la teoría y la práctica y que asignaban un valor a cada cosa. Des-
de luego que existe una ruptura semántica entre las propuestas de estos filósofos y las de 
los teóricos prácticos del momento actual debida al tiempo histórico y los espacios en que 

3 Cabe aclarar que los procesos de evangelización merecen una mención aparte ya que, con distintos acentos, ésta 
se llevó a cabo por parte de las órdenes religiosas mediante un esfuerzo que combinaba, por un lado, la enseñanza 
y la formación para el trabajo productivo, en el que los mismos sacerdotes y frailes participaban con los indígenas, 
y por otro, la enseñanza del Evangelio y el crecimiento espiritual (Bolton, 2001).
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vivieron y viven unos científicos y otros. Lo importante para rescatar aquí es la reseña ge-
nealógica del concepto y cómo estos cuestionamientos han ocupado la actividad y la re-
flexión de pensadores en distintas épocas de la humanidad.

Lo contingente de todo conocimiento humano

Por otra parte, la relación entre teoría y práctica en las ciencias o en las ciencias sociales debe 
reconocer como realidad que toda acción humana —y por consiguiente todo conocimiento 
de la misma— es contingente.

Que algo sea contingente significa que no es resultado de la naturaleza; lo humano no 
es algo solo natural. Ser humano es un proceso en el que las propias decisiones humanas 
—que son guiadas por complejas relaciones entre lo puramente instintivo y lo técnico co-
mo racionalidad que pretende encontrar medios eficaces para el logro de fines determi-
nados, así como por la racionalidad ética que pretende la fundamentación de los fines hu-
manos.De lo anterior se sigue que no existe una ciencia neutra ni tampoco una práctica 
guiada por la misma que sea neutra, es decir, indiferente ante los actos de libertad que, de 
manera compleja, determinan las decisiones de los seres humanos.

La influencia del positivismo en las ciencias sociales pretende desvincular la compren-
sión de lo social de los imperativos éticos. Pero esta propia posición es de suyo una deci-
sión ética y, por cierto, falsa, pues una acción humana supone de manera necesaria una de-
terminada racionalidad ética y técnica. El problema entonces tiene al menos las siguientes 
dimensiones: la relación entre teoría y práctica por una parte; por la otra, la relación entre 
racionalidad ética (la que fundamenta las finalidades) y racionalidad técnica (que funda-
menta los medios eficaces para el logro de finalidades).

El positivismo que permea en las ciencias sociales pretende reducir lo real a los deno-
minados “hechos”, sean particulares o generales. Esta pretensión ha llevado a las ciencias 
sociales a la búsqueda de tendencias y sistematización de hechos para avanzar hacia los 
que se denominan hechos estilizados, lo que eventualmente, mediante la matematización 
que conduce a la pretensión de explicaciones bajo la lógica de la abstracción desde lo con-
creto hacia la teoría, ha conducido a un estado lamentable de las ciencias sociales cuando 
éstas pretenden desvincular el hecho mismo de la contingencia de la libertad.

No obstante, es claro que lo que ha propagado el positivismo con la idea de una pre-
tendida ciencia empírica es falso. En otras palabras, desde un punto de vista lógico y epis-
temológico, para lograr la comprensión de lo social, no solamente es imposible una pre-
tendida “objetividad” que sistematiza hechos, sino también la que desconoce lo 
contingente de la realidad humana.

¿En qué consiste, entonces, la objetividad de las ciencias sociales? La ciencia social jamás 
es neutra, ni en la construcción de sus categorías ni en la elaboración de investigaciones  
sobre los fenómenos humanos. ¿Cuándo, entonces, se puede establecer que existe objetivi-
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dad en las ciencias sociales? Una posible respuesta consiste en afirmar que es posible el co-
nocimiento de lo que es desde el criterio de lo que debe ser. El positivismo abdica, nulifica 
y pretende suprimir el imperativo ético. Al hacerlo, no solamente constituye una ideología 
sino que también limita la comprensión de lo humano.

El trabajo de investigación en ciencias sociales y en comunicación tiene la responsa-
bilidad de hacerse con cuidado y cientificidad. Alguna parte de esta investigación que se 
produce en la sociedad será para generar nuevas comprensiones de la realidad y para ilu-
minar áreas del conocimiento que antes habían quedado en la oscuridad. Otra parte del 
trabajo de investigación en comunicación podrá abocarse a la fundamentación de vías pa-
ra la racionalidad ética. Se reconoce que existe el riesgo, sobre todo en el momento actual, 
de que se piense que toda investigación debe estar fundamentada en su utilidad, es decir, 
en la racionalidad técnica que se centra en la eficacia y la eficiencia, sin detenerse a anali-
zar los fines que se pretenden. Por ello la ética debe y puede acompañar todo trabajo in-
telectual y práctico y, para el caso particular, a aquel que elabora o contribuye a construir 
el campo de la comunicación. 

Esta discusión ha tocado los ámbitos de los estudios de la comunicación, como lo ha 
hecho en todas las demás disciplinas y campos de estudio. Ahora se exponen las aproxi-
maciones teórico-científicas que han venido aportando a la comprensión de la comunica-
ción en la sociedad.

 

el campo de estudio de la comunicación

En 1983, Stephen Littlejohn publicó el libro considerado seminal para el campo de la comu-
nicación: Theories of Human Communication en la cual su capitulado refiere a ocho catego-
rías disciplinarias originarias del estudio de la comunicación: Teoría de sistemas; Teorías de 
signos y lenguaje; Teorías del discurso; Teorías de producción de mensajes; Teorías de recep-
ción y procesamiento de mensajes; Teorías de interaccionismo simbólico, dramatización y 
narrativas; Teorías de la realidad socio-cultural; Teorías de la experiencia y la interpretación; 
Teorías críticas.

Para 1999, Robert Craig, con base en las aportaciones de Littlejohn, ofrece una revi-
sión de tradiciones teóricas que han aportado al estudio de la comunicación. La clasifica-
ción de Craig avanza sobre esta categorización introduciendo un nuevo criterio para su 
análisis: las consecuencias que cada una de éstas reflejan para la práctica comunicativa. Es-
te aspecto es fundamental para este trabajo, ya que se pretende establecer mejores bases 
conceptuales para la comprensión de la investigación aplicada para la comunicación. An-
tes de proceder a nombrarlas y hacer una pequeña descripción de las mismas, se desea ha-
cer una mención especial al texto que, bajo la coordinación de Jesús Galindo elaboraron, 
además del mismo Galindo, Marta Rizo García, Héctor Gómez Vargas, Carlos Vidales 
González, Tanius Karam Cárdenas y Roberto Aguirre Fernández: Comunicación, ciencia e 



Capítulo 1. Para una comprensión de la teoría práctica de la comunicación 35

historia. Fuentes científicas históricas hacia una comunicología posible, publicado en 2008, y 
que aporta una profundización y ampliación de este esfuerzo por dotar de una mayor com-
prensión y coherencia al estudio de la comunicación.

A continuación se aporta una breve explicación de cada una de las siete corrientes de 
pensamiento o tradiciones disciplinarias que suman la aportación de Craig4 según las 
propias denominaciones del autor: 1. Tradición de la retórica: la comunicación como el 
arte del discurso; 2. Tradición semiológica: la comunicación como la mediación intersub-
jetiva de los signos; 3. Tradición fenomenológica: la comunicación como la experiencia 
del alter; 4. Tradición cibernética: la comunicación como el procesamiento de la informa-
ción; 5. Tradición socio-psicológica: la comunicación como expresión, interacción e in-
fluencia; 6. Tradición sociocultural: la comunicación como (re)producción del orden so-
cial; 7. Tradición crítica: la comunicación como reflexión discursiva.

tradición de la retórica: la comunicación como el arte del discurso 

Para teóricos como Robert Craig, el origen de la disciplina de la comunicación se inicia 
con la renovada atención a la retórica que surge en la segunda década del siglo xix. La dis-
ciplina de la retórica es tan antigua como la filosofía ateniense y se define como el “arte de 
dirigir y orientar las decisiones y el discernimiento” (Farrell, 1993:1). También se le reco-
noce como el estudio de la comunicación pública.5 La problemática social a la cual esta tra-
dición recurre es al señalamiento de la exigencia social que requiere la deliberación colec-
tiva y la toma de decisiones para resolver problemas de tipo económico, político y social. 
El discurso referido con mayor frecuencia incluye los conceptos de método, comunicador, 
audiencia, estrategia, lógica, emoción o razonamiento. Las implicaciones prácticas que  
tiene es lograr retomar de las opiniones de los expertos las ideas valiosas que emiten sobre 

4 En este trabajo se hace referencia a las siete corrientes teórico-científicas que menciona Stephen Littlejohn en su 
obra seminal (Theories of Human Communication) de 1983. En la más reciente edición del libro de Littlejohn, en 
coautoría con Foss, la décima edición (2011), estos autores mencionan siete aproximaciones científicas al estudio 
de la comunicación: 1. tradición semántica; 2. tradición fenomenológica; 3. tradición cibernética; 4. Tradición so-
cio-psicológica; 5. Tradición socio-cultural; 6. Tradición crítica y 7. tradición retórica. Robert Craig (1999) reto-
ma las mismas siete aproximaciones teórico-científicas al estudio de la comunicación. No obstante, cabe hacer no-
tar que otros autores en México, en la primera década del siglo xxi (Galindo et al., 2008), señalan que son nueve 
estas corrientes o aproximaciones al estudio de la comunicación. 
5 Lo que señala Craig como “comunicación pública” es que en la retórica se habla de un discurso público cuando 
éste se emite ante una audiencia más amplia y para dar un mensaje de relevancia colectiva. Una comunicación pri-
vada, por el contrario, es aquella que tiene importancia y debe escuchar una persona o un grupo de personas y cu-
yo contenido no tiene o no se desea que tenga importancia para una colectividad. Por ejemplo, la discusión de lo 
público y lo privado en la obra de Hannah Arendt tiene otras dimensiones de profundidad y complejidad que no 
se discute en la obra de Craig. Asimismo, ello se puede hacer extensivo al estudio de los medios públicos que han 
aportado autores como Florence Toussaint, Javier Esteinou, Patricia Ortega, mismos que tienen otras aportaciones 
distintas a las que pretende Craig en su obra. 
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el tema. No obstante el poder la imagen en los tiempos actuales y el valor de la informa-
ción para la toma de decisiones, a) el sustento de esta tradición siguen siendo las palabras, 
mismas que no son acciones en sí; b) las apariencias no necesariamente son referentes ver-
daderos de la realidad; c) el estilo no es la sustancia; y d) las opiniones no siempre ni nece-
sariamente son la verdad.

tradición semiológica: la comunicación  
como la mediación intersubjetiva de los signos

La problemática social a la cual responde es al señalamiento de que hay una incomprensión 
y grandes vacíos de significado entre los puntos de vista de las distintas subjetividades; las dis-
tintas personas que integran las agrupaciones sociales. Sus palabras clave se refieren a los sig-
nos, los símbolos, los íconos, el significado, el referente, el código, la lengua y los medios. Sus 
argumentaciones a favor de su utilidad en la sociedad se refieren a que la mejor comprensión 
entre las subjetividades requiere un lenguaje común y a que la desinformación existente en 
la sociedad (falta de veracidad, información incompleta o verdades a medias y carencia de la 
oportunidad en la emisión de la información) representa un peligro omnipresente. Las im-
plicaciones prácticas para la comunicación de esta tradición semiológica son que las palabras 
representan significados correctos y asimismo hacen presente el pensamiento. Esta tradición 
sostiene que tanto los códigos como los medios son canales neutros y, por lo tanto, para lo-
grar mejores resultados en la comunicación, hay que diseñar estrategias empleando palabras 
adecuadas a través de diversos canales. 

tradición fenomenológica: la comunicación  
como la experiencia del alter (del otro)

La comunicación como la experiencia del alter o del otro, el diálogo, responde a la proble-
mática social de la ausencia de una relación humana auténtica y, por tanto, de la incapaci-
dad que tienen los humanos de sostener interacciones reales y legítimas. Para ello la tradi-
ción fenomenológica recurre a conceptos como la experiencia, el self y el alter, el diálogo, 
lo fidedigno, la comprensión y el apoyo, así como la apertura. Su justificación de impacto 
social apela al hecho de que todos los seres humanos necesitan contacto con otros de su es-
pecie, por lo que deben de tratar a las otras personas con la misma dignidad, respetando 
las diferencias y buscando puntos en común. La problemática práctica que enfrenta es la 
habilidad de comunicar, ya que las palabras no son el único medio para comunicar, com-
partir ni apoyar. Los hechos y las acciones son verdaderos portadores de soportes de mayor 
objetividad.
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tradición cibernética: la comunicación  
como el procesamiento de la información

Wiener, el fundador de esta tradición, en 1948 declaró: “Hemos decidido denominar ci-
bernética a la totalidad del campo de la teoría del control y de la comunicación, sea ésta 
en las máquinas o en los animales” (1948: 19). Esta tradición de la cibernética, en buena 
medida sustento de la teoría de la comunicación moderna, abarca las temáticas de los sis-
temas, las ciencias de la información, la inteligencia artificial, la robótica, las telecomuni-
caciones, las redes. 

Para esta tradición científica, el pensamiento no va más allá del procesamiento de la 
información, por lo que sostiene que no solamente los individuos piensan, sino que tam-
bién lo hacen los grupos, las organizaciones, las naciones y que eventualmente los robots 
y otros organismos artificiales llegarán a pensar. La problemática a la que responde es al 
control y a la complejidad perversa e impredecible de la retroalimentación y a la amenaza 
permanente de lo impredecible de las consecuencias no intencionadas. Responde a la ne-
cesidad social de que los sistemas requieren claridad de identidad en la mente y el cere-
bro, y para ello cobran un valor especial la información y la lógica, la operación de siste-
mas complejos y su poca predictibilidad.

Sus palabras clave son el ruido, la sobrecarga de información, las trabas al funciona-
miento de los sistemas tales como los virus, la retroalimentación, el control, la fuente, el 
receptor, la señal, la información, el ruido, entre otras. Los retos que tiene la tradición ci-
bernética frente a la comunicación es que humanos y máquinas son diferentes, las emo-
ciones no tienen lógica y que, dada la existencia del orden lineal de la causa y el efecto, las 
prácticas comunicativas se deben guiar por estos razonamientos para llevar a cabo estra-
tegias de acción. 

tradición socio-psicológica: la comunicación  
como expresión, interacción e influencia 

La tradición socio-psicológica se basa en las aportaciones de Paul Lazarsfeld, Bernard 
Berelson y los estudios experimentales de Carl Hovland de mediados del siglo xx. Estos 
académicos retoman los planteamientos de la psicología social existentes sobre los alcan-
ces mediadores de la comunicación, la predisposición que pudieran tener los receptores y 
las nociones de lograr influenciar opiniones, actitudes y conductas en los individuos re-
ceptores de mensajes (Berelson & Lazarsfeld, 1952; Hovland, 1982). 

Los problemas sociales a los cuales responde son aquellas situaciones que requieren la 
manipulación de las causas del comportamiento para obtener el consenso, la cognición, y 
el cambio de actitudes y conductas. Su metadiscurso habla sobre la comunicación, la per-
sonalidad, las creencias, los sentimientos, los prejuicios y los efectos intergrupales de la 
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comunicación. Los retos para las prácticas comunicativas tienen que ver con el logro del 
consenso y poder ejercer control sobre los procesos de las causas y los efectos.

tradición socio-cultural: la comunicación  
como (re)producción del orden social

La comunicación es un proceso simbólico por medio del cual los patrones socio-culturales 
compartidos se producen, se mantienen y transforman. La problemática social a la cual res-
ponde esta teoría es a los vacíos espaciales referidos a situaciones de diversidad y relatividad 
socio-cultural, debidos a los cambios socio-culturales en el tiempo, que dificultan la interac-
ción y que afectan el tejido socio-cultural, sobre la base de los cuales las interacciones se ha-
cen posibles. Toda actividad y artefactos culturales contienen valores simbólicos que articu-
lan a los individuos y los colocan en distintas posiciones en la estructura social. El 
metadiscurso tiene que ver con patrones culturales compartidos, estructuras sociales, la re-
producción de las interacciones, entre otras.

Las prácticas comunicativas o discursivas en esta tradición son el logro de formas de 
expresión en la comunidad basadas en las circunstancias históricas y el sentido común de 
la misma comunidad. El reto central de esta teoría es encontrar el balance correcto para 
manejar relaciones complejas entre la producción y reproducción, lo micro y lo macro, la 
agencia y la estructura, la cultura particular local y la vida social.

tradición crítica: la comunicación como reflexión discursiva

Esta tradición parte del modelo comunicativo de la acción en la cual el lenguaje es relevante 
desde el punto de vista de la pragmática de los comunicadores, y emplea enunciados con la in-
tención de lograr el entendimiento, el acuerdo para llevar a cabo interacciones en la realidad del 
mundo, no directamente como una acción teológica, normativa, regulada o dramática, sino de 
una manera reflexiva. Basada en el pensamiento de Habermas (1984), no se relaciona ya de ma-
nera inmediata con algo de los mundos subjetivo, social u objetivo, sino que se relativiza sus 
afirmaciones contra la posibilidad de que su validez sea refutada por otros actores.

El metadiscurso tiene que ver con el diálogo, la capacidad crítica, la toma de concien-
cia, los actores, la verdad de la mayoría.  

La problemática social a la que responde tiene que ver con el hecho de que en la so-
ciedad existen fuerzas materiales e ideológicas que distorsionan la reflexión discursiva. La 
comunicación concebida de esta manera explica cómo la injusticia social se mantiene a 
través de las distorsiones ideológicas y cómo la justicia puede ser potencialmente restitui-
da a través de prácticas comunicativas que permitan la reflexión crítica y que generen  
mayores niveles de razonamiento crítico.
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Discusión comparativa entre Littlejohn, Craig y Galindo y colegas

La clasificación de Craig comparada con la clasificación de Jesús Galindo y colegas es si-
milar, aunque difiere en algunos aspectos. En primer lugar hay que señalar que en este ca-
so no se trata de ocho tradiciones como en el caso de Littlejohn, ni de las siete de Robert 
Craig. 

Galindo y coautores ofrecen nueve aproximaciones teórico-científicas e históricas al 
estudio de la comunicación6: Capítulo 1. Sociología funcionalista y comunicología; Capí-
tulo 2. La sociología fenomenológica como fuente científica histórica de una comunico-
logía posible; Capítulo 3. Sociología crítica y comunicología; Capítulo 4. La sociología 
cultural como fuente científica histórica de la comunicología posible; Capítulo 5. Econo-
mía política y comunicología; Capítulo 6. La psicología social como fuente científica his-
tórica de una comunicología posible; Capítulo 7. La semiótica/semiología como fuente 
científica histórica de una comunicología posible; Capítulo 8. La fuente histórico-lin-
güística en comunicología; Capítulo 9. Cibernética y comunicología.

El interés de Jesús Galindo y colegas parte del hecho de que no hay una ciencia de la 
comunicación (por esa razón hablan de sus esfuerzos como unos que se encaminan hacia 
la comunicología posible) aunque sí hay un campo de estudio claramente definido con ese 
nombre. Éste es el contexto inicial al cual se remiten estos autores. El segundo contexto 
es el continente latinoamericano mismo, que los autores observan como dependiente de 
agendas geopolíticas externas, y el señalamiento de la generalizada insipiencia de los pro-
gramas científicos locales. El Gucom, o Grupo hacia una comunicología posible, realizó 
a partir de 2001 un importante trabajo de revisión de más de cien textos fundamentales 
en la construcción científica de la comunicación, así como una labor de historiografía ri-
gurosa para ubicar en el tiempo los esquemas utilizados para dar forma a las teorías de lo 
que eventualmente se denominó la comunicación. Historia y ciencia se combinan en este 
texto con la clara meta de sustentar la posibilidad de la comunicología como una discipli-
na con basamentos científicos. 

El texto de Craig simplifica el trabajo seminal de Littlejohn, no obstante, tiene algu-
nas lagunas que los autores del Gucom lograron resanar en el año 2008. Lo primero que 
hay que señalar es que para Craig el origen fundacional de la comunicación tiene que ver 
con la retórica, que tiene sus orígenes en la filosofía ateniense de antes de Cristo. Es im-
portante resaltar que en Estados Unidos la retórica siempre ha tenido un lugar de des-
tacado y se han fundado asociaciones de académicos e investigadores en torno a la mis-
ma (speech). Para Littlejohn, por su parte, la retórica tiene una importancia mucho 

6 Las clasificaciones que ofrecen autores como Littlejohn, Craig y Galindo están afianzadas en las ciencias sociales 
y otras como la cibernética. Cabe señalar que las aportaciones de otros científicos que prefieren ofrecer reflexiones 
sobre la comunicación en cuanto asunto social tienen en el momento actual un papel destacado. Al respecto se 
puede leer, por ejemplo, a Raúl Trejo (2013).
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menor. El Gucom parece integrarla a otras tradiciones científico-históricas a las que les 
adjudica un peso real, tales como la semiótica y la lingüística.

Aparentemente la perspectiva sociológica funcionalista, en el caso de Craig, se inter-
preta como las aportaciones de la psicología social al estudio de la comunicación. En el 
caso de Littlejohn es particularmente significativo que el concepto de efecto o efectos no 
aparece en el índice temático de su libro. ¿Cómo explicar una omisión así en un libro de-
nominado por la comunidad académica de la comunicación de Estados Unidos como 
obra seminal?

Por otra parte, se puede señalar la omisión en Craig del enfoque de la tradición de la 
economía política, en la que también destacan autores de Latinoamérica. Con base en los 
trabajos de Carlos Marx, David Ricardo y Adam Smith, autores norteamericanos como 
Herbert Schiller, y más tarde su hijo Daniel Schiller, abrevan de los mismos para cons-
truir su propia versión del papel de los medios de comunicación en la sociedad. Igual-
mente se pueden mencionar las investigaciones de Graham Murdock, Peter Golding y de 
Nicholas Garnham en Inglaterra.

La riqueza de esta tradición se manifestó también en el continente latinoamericano en 
años anteriores a las aportaciones de los autores norteamericanos e ingleses mencionados 
arriba. Las aportaciones de la economía política de comunicación son el fruto del trabajo 
científico de autores que tomaron los análisis de la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe (Cepal), de los teóricos y analistas de la teoría de la dependencia como 
Celso Furtado, Osvaldo Sunkel, Theotonio dos Santos, entre otros. Cabe mencionar tam-
bién el nombre de Armand Mattelart, quien no obstante su origen belga escribe desde el 
Chile de los tiempos del presidente Salvador Allende, del golpe de Estado y la dictadura 
del general que se impone en el poder, Augusto Pinochet. Los seguidores de esta corrien-
te en Argentina y México (1975), en el Instituto Latinoamericano de Estudios Transna-
cionales (ilet), así como en la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Xochimil-
co, y en varios países más de Latinoamérica, impulsados también en el seno de la Asociación 
Latinoamericana de Investigadores de la Comunicación (Alaic), sostuvieron las discusio-
nes internacionales que se dieron sobre el Nuevo Orden Mundial de la Información y la 
Comunicación (nomic). Surgen los nombres de latinoamericanos como Luis Ramiro Bel-
trán, Antonio Pasquali, Peter Schenkel, que se posicionan en el ámbito internacional y ha-
cen una interpelación de las asimetrías culturales y comunicacionales existentes entre los 
países industrializados y las naciones denominadas periféricas.

Otra diferencia central es el desarrollo de la tradición denominada como crítica en 
Craig, no se hace mención alguna a Carlos Marx ni al pensamiento que nació en la es-
cuela de Frankfurt. Más bien centra su exposición en el pensamiento del filósofo y soció-
logo alemán Jurgen Habermas (1929- ), quien sí es seguidor de las bases científicas sem-
bradas por los académicos de Frankfurt, y que además ha desarrollado más ampliamente 
esta tradición.
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La importancia de la construcción del campo, el imperativo de seguir caminado: “Al 
andar se hace camino” 

Una reflexión respecto de las tradiciones expuestas anteriormente da cuenta clara-
mente de cómo los contextos nacionales y culturales (para algunos la ideología) determi-
nan la visión y la amplitud del pensamiento de los diversos científicos y autores.

No obstante estas limitaciones, el avance que se ha hecho en la sistematización de la 
comprensión científica e histórica del campo de la comunicación de 1983 a la fecha es 
muy importante. Coincidir o no con la propuesta de que se camina hacia la consolidación 
de la comunicología posible es una discusión que mantendrá su curso en la vida académi-
ca y social. El hecho es que el conocimiento y el desarrollo de la información y la comu-
nicación, presente en todas las interacciones sociales y ahora en todos los procesos de las 
máquinas y en la convergencia digital, no da marcha atrás y continúa abriendo espacios 
para la interpelación, la reflexión y los imperativos de la ética.  

La dispersión en el campo, señalada por Raúl Fuentes, es de hecho, más que una limi-
tación, un área de oportunidad y apertura a la riqueza científica, disciplinar y metodoló-
gica que el campo de estudio ofrece. 

Para propósitos de este trabajo, el análisis de las prácticas comunicativas subyacentes 
en cada línea señala puntos de confluencia y puntos de oposición. Por otra parte, es tiem-
po de llevar esta discusión un paso adelante y hacerse estas preguntas: ¿Cuáles son las ba-
ses científicas de una teoría práctica de la comunicación? ¿Qué aportaciones hace la in-
vestigación científica a la comprensión de los procesos de comunicación? ¿Cuáles son las 
oportunidades que ofrece la investigación aplicada de la comunicación? ¿Cómo es que la 
comunidad científica de la comunicación puede continuar su valioso trabajo de reflexión 
teórica y al mismo tiempo volver la mirada a las problemáticas sociales, económicas, po-
líticas y culturales del país?

La ciencia tiene un valor fundamental que es la producción de conocimiento. No obs-
tante, los saberes también pueden estar dirigidos a mejorar las condiciones de vida de las 
distintas sociedades.

Ciencia, teoría conceptual y teoría práctica 

Lo anteriormente desarrollado da cuenta de la riqueza de las aportaciones que se han hecho 
desde distintas disciplinas a la construcción del campo de la comunicación. Se trata de es-
fuerzos teóricos elaborados por pensadores como aportaciones desde la investigación básica. 
Algunos de éstos han dado pasos adicionales hacia la investigación aplicada, con la intención 
de que sus esfuerzos de reflexión también contribuyan a la solución de problemáticas que se 
presentan en la realidad social. 

En 1984, Anthony Giddens decía que la teoría tenía la función de generar una toma de 
conciencia a través del discurso. La conciencia discursiva permite llevar a cabo actividades 
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mentales como la comprensión, la reflexión, la crítica, la planeación y, por lo tanto, la con-
ducta práctica. 

Contrario a la creencia generalizada de que la aplicación de la teoría consiste en una 
acción técnica meramente, está la posición que considera a la práctica como la forma en que 
se descubren los mecanismos subyacentes que explican cómo operan las cosas en la reali-
dad. Este proceso no se puede llevar a cabo sin el empleo de las herramientas teóricas, las 
cuales se descubren solamente a través de la comprensión basada en la ciencia, en el cono-
cimiento, en el saber. Para Robert Craig, la práctica involucra formular las definiciones de 
todos los componentes de una acción dada. Incluye la coordinación y la regulación de ca-
da paso que se debe dar para tener logros de manera eficiente y la toma de decisiones para 
valorar qué metas son necesarias, beneficiosas y éticas. 

En este punto caben las reflexiones del filósofo escocés Alasdair MacIntyre (1929- ), 
quien focaliza el análisis de la importancia del bien en contextos de comunidades, grupos 
u organizaciones de personas que buscan llevar a cabo una práctica. MacIntyre hace un 
llamado a la búsqueda del bien intrínseco (en sus palabras, “bienes internos”) que debe 
contener toda práctica. En este sentido se puede decir que la práctica también es norma-
tiva para los actores o agentes involucrados (deontología). Las aportaciones de MacIntyre 
son interesantes porque dedica una parte de sus reflexiones filosóficas a la comprensión 
de la práctica, a la que dota de una especificidad superior a la que le otorgan normalmen-
te muchos estudiosos de las distintas disciplinas. Más importantes que los resultados en 
sí de una práctica son el nivel de excelencia y los estándares que definen su actividad. En 
este sentido, el poder que tienen los seres humanos de lograr hacer las cosas con excelen-
cia implica que los fines que se persiguen y los beneficios que se logran van haciéndose 
extensivos sistemáticamente a otros grupos y personas (MacIntyre, 1981).

En este punto es importante mencionar el trabajo que realizan algunos consejos o 
agencias de acreditación de programas educativos en la actualidad, mismos que han dado 
saltos cualitativos importantes en cuanto a cómo llevar a cabo las prácticas de evaluación. 
Ha sido a partir de la reflexión teórica y científica acerca de la educación y su impacto en 
los seres humanos y en la sociedad que hoy por hoy se evalúan no solamente los resultados 
en términos de eficiencia de los programas educativos y de las ies, sino que también se po-
ne atención a los procesos con los que se llega a esos logros. El análisis de los procesos es 
precisamente la toma de conciencia discursiva sobre las prácticas educativas y pedagógicas, 
y ello no se logra sin los recursos de la reflexión teórica y el avance de la ciencia. 

Respecto de la comunicación, cualquiera que sea la tradición o perspectiva filosófica o 
científica desde la cual se entiende, también es una práctica metadiscursiva; es decir, un 
conjunto de formas teóricamente sustentadas que permiten hablar de o formular prácti-
cas específicas. A ello se puede añadir el siguiente comentario: la teoría no solamente tie-
ne la utilidad de hacer posible hablar de o referirse a cuestiones tales como la alfabetiza-
ción mediática, la retroalimentación, la interpretación/el receptor, la producción/la fuente, 
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los mensajes/contenidos/discursos, sino que permite que existan formas de llevar a cabo, 
fomentar y expandir las prácticas de la comunicación en la sociedad (Craig, 1999). De tal 
forma que no es posible hablar de práctica como algo que se da en ausencia de la teoría o 
de la ciencia. Una práctica informada, reflexiva y ética es necesariamente una forma de 
llevar la ciencia, el conocimiento, hasta sus últimas consecuencias.  

teoría práctica de la comunicación

En Estados Unidos los trabajos de Kevin Barge, Robert Craig, Karen Tracy y Vernon Cronen 
denominan como disciplina práctica los casos en que un campo de estudio dado, en este ca-
so la comunicación, se ocupa, además de su consolidación científica y conceptual, en el cul-
tivo de una teoría práctica que permita acercar la ciencia a la ocupación y al compromiso con 
los problemas que se dan en la realidad social.  

Para el propósito de este trabajo, se opta por el término de teoría práctica7 sobre el de 
la teoría aplicada, con base en la noción de que la primera parte de la investigación, de la 
búsqueda del saber, de la comprensión, la reflexión, el discernimiento, la ética, para for-
mular la gramática, el mapeo y la normatividad de la práctica. La noción de teoría prác-
tica rechaza el dualismo de las personas en tanto que puedan ser o “teóricos” o “prácticos” 
y propone que la práctica emane de la teoría y la contenga.

A continuación, se da cuenta de las tres corrientes estadounidenses principales que 
abordan la problemática específica de la teoría práctica para la comunicación. Éstas son: 
1. Teoría práctica como el establecimiento de mapas y vías de acción; 2. Teoría práctica 
para la reflexión comprometida; 3. Teoría práctica como práctica transformadora. Final-
mente se añade a la discusión una cuarta vía, la que surge de América Latina, la teoría 
práctica como la praxis entre la investigación y la acción. 

Los distintos enfoques de teoría práctica parten del supuesto de que hay la necesidad 
de transformar una situación problemática dada en algún contexto social, comunitario o 
grupal (incluso puede ser de tipo personal) y orientarla para que se asuman procesos de 
cambio que la beneficien. Suponen, asimismo, la necesidad de agentes sociales que em-
pleen procesos de investigación, mediación, participación, facilitación, compromiso y 
aportación de sugerencias, para el logro de los procesos de cambio requeridos en los gru-
pos de interés o en la comunidad o sociedad.

7 Para responder a la pregunta de si toda teoría es práctica y de si puede o no haber una teoría impráctica, cabe se-
ñalar que para Platón había teorías puramente especulativas. Por tanto, sí puede haber teorías imprácticas. El mis-
mo Kant tiene un libro cuyo título es Crítica de la razón pura.
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teoría práctica como el establecimiento de mapas y vías de acción

La teoría práctica entendida como mapeo es aquella que requiere el trabajo de teóricos de la 
comunicación para poner en blanco y negro8 los complejos procesos de comunicación y escla-
recer los patrones, las normas y las reglas que se dan en el contexto de cada cultura o comuni-
dad, para, mediante su conocimiento, dirigir sus acciones y hacer mejor el trabajo en la prác-
tica (Petronio, 1999). Una vez reconocidos estos procesos de interacción comunitarios, el 
teórico de la comunicación es capaz de traducirlos en información aplicable en el mundo real, 
tal como la mejor elaboración de políticas públicas para los programas de política social en los 
ámbitos de la productividad, la salud, la educación, la participación cívica, la sustentabilidad, 
entre otras. Una cuestión clave en este enfoque es que el agente transformador trabaja en su 
papel de tercera persona, es decir, mantiene distancia de la problemática y del grupo o comu-
nidad afectados por la misma. La teoría práctica de mapeo suma la reflexión teórica a la prác-
tica para elaborar las pautas de acción y las formas de normatividad asociadas a la acción.

Petronio, Stringer y Barge señalan que la teoría práctica parte del posicionamiento 
psicosocial de Kurt Lewin. Este último decía en 1951: “No hay nada más práctico que 
una buena teoría”. Derivado de ello, los autores antes citados han afirmado que la teoría 
puede y debe conducir al reconocimiento y a la reflexión de cómo llevar a la práctica las 
ideas que se expresan en libros, en artículos, en investigaciones y en ponencias teóricas de 
tal manera que aporten a conocer mejor y a enriquecer aquello que las personas viven y 
llevan a cabo. Kevin Barge afirma: “aquello que es práctico significa que cualquier aproxi-
mación a la teorización —causal, interpretativa o crítica— se puede valorar por su habi-
lidad para traducir sus conceptos teóricos en formas de comportamiento comunicativo 
que logren cambios significativos en las vidas de las personas y en sus prácticas sociales” 
(Barge, & Craig, 2009: 55). 

Esta perspectiva denominada de mapeo (mapping) señala que los recursos de la teoría 
conceptual y científica pueden ser empleados para generar mapas de alta calidad sobre las 
problemáticas sociales, las técnicas que se pueden emplear para responder a situaciones, así 
como para aprender de los resultados e impacto social que se derivan de los mismos. Hay 
tres cuestiones clave que destacan en la teoría práctica concebida como mapeo: a) la pro-
ducción de teorías consiste en una actividad distinta a la práctica porque la primera, entre 
otros propósitos, busca lograr una comprensión más general sobre el comportamiento hu-
mano; b) a la actividad teórica se le considera de mayor importancia que sus aplicaciones 
prácticas. (El argumento que soporta esta afirmación se refiere al hecho de que las prácti-
cas son singulares y se ubican en un lugar y tiempo determinadas, mientras que la teoría 
tiene el potencial de dotar de bases para actividades de largo plazo y de mayor alcance); c) 

8 Esta propuesta de Petronio de poner en blanco y negro puede caer en la sobresimplificación, ya que cada experien-
cia según su contexto y la problemática a la que responde tiene una multiplicidad de matices.
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una teoría sólida guarda una correspondencia con la realidad. Este criterio de correspon-
dencia con la realidad objetivo es la forma en que la utilidad de una teoría se pone a prue-
ba y no por el hecho de que tenga un impacto en la modificación de las vidas de las perso-
nas. Esto último, en todo caso, es un indicador de una buena práctica (p. 78).

Cabe señalar que, para las aportaciones entendidas como mapeo, la investigación y la 
teoría tienen el propósito claro de producir conocimiento, mientras que el valor de la 
práctica es su utilización (Petronio, 1999). Es importante destacar también que la prácti-
ca es diferente a la intervención. En esta perspectiva el valor máximo de una teoría tiene 
que ver con sus interpretaciones heurísticas. Es decir, en el sentido que se le da desde la 
Grecia antigua como un arte, una forma creativa o proceso que permite resolver proble-
mas tanto teóricos como prácticos. Intervención, más bien, tiene connotaciones tales co-
mo la intrusión, interposición, entremetimiento; cuestiones que no tienen que ver en la 
definición de teoría práctica que se desarrolla en el presente trabajo.

 Con respecto a la comunicación, las ideas se centran en la hipótesis de que las formas 
comunicativas con las que se desenvuelven los seres humanos en sus comunidades, en las 
escuelas, en el trabajo, tienen una influencia determinante en la generación de identida-
des, la calidad de las interrelaciones entre las personas y el fortalecimiento o debilita-
miento del tejido social. De ahí que la comunicación surge nuevamente como una disci-
plina y una práctica con el potencial de lograr transformaciones en los grupos sociales, 
familiares, organizacionales, colectivos. En el número especial del Journal for Applied 
Communication Research se da cuenta de por lo menos 24 experiencias en las que la teoría 
práctica de la comunicación aportó conceptos, reflexiones científicas, para llevar a cabo 
prácticas transformadoras (jarc, 2013).

teoría práctica como reflexión comprometida

Una segunda vía para la teorización de la práctica busca la realización continua de un diá-
logo entre la reflexión y la acción de tal manera que se vayan alimentando y retroalimen-
tando mutuamente. En este enfoque de teoría práctica existen dos grupos actuantes. Uno 
es el que integran las personas o la organización que desea llevar a cabo una acción ante 
la presencia de una situación problemática en una comunidad afectada (por ejemplo: per-
sonas sin hogar; en situación de pobreza; comunidades que hacen mal uso del agua,  o que 
necesitan mejores formas para eliminar desechos, combatir enfermedades o aumentar la 
higiene; otros ejemplos de su utilización son la conducción de coloquios académicos, la 
toma de decisiones respecto de las mejores estrategias de enseñanza-aprendizaje en es-
cuelas, y en organizaciones de distintos tipos que encaran problemas sociales y políticos); 
el otro son las personas o la comunidad que tienen la situación que se desea transformar. 
Este enfoque de teoría práctica fundamentada supone el involucramiento y el trabajo de 
ambos grupos para llevar a cabo sus acciones.



46 Bases científicas de la teoría práctica de la comunicación

  De esta manera, la teoría práctica para la reflexión comprometida tiene dos fuentes 
de las cuales surge: a) desde la teoría misma, ya que ésta contribuye a las conceptualiza-
ciones que emplean los miembros de las comunidades que se dedican a la práctica como 
la forma en la que éstos llegan a comprender, dirigir y criticar sus acciones; b) desde la 
práctica misma, ya que los miembros realizan una reflexión continua (y en algunos casos 
la sistematizan) de sus actividades y sus problemáticas en las distintas comunidades y 
grupos en los que trabajan. Entre los proponentes más destacados de esta corriente está 
Robert Craig (1989).

La teoría práctica para la reflexión comprometida es aquella que tiene las siguientes 
características:

1. Es democrática en el sentido de que busca la participación social de todas las personas in-
volucradas en una situación, problemática o comunidad dada;

2. Es equitativa porque reconoce el valor y la dignidad de todas y cada una de las personas;
3. Es liberadora porque rescata a las personas de las condiciones opresivas;
4. Mejora la calidad de vida de las personas porque les permite expresar al máximo su po-

tencial humano (Stringer, 1999).  
5. Existen dos formas de llevar a cabo la teoría práctica para la reflexión comprometida: la 

teoría práctica fundamentada, y la teoría de diseño.
 

Para la construcción de la teoría práctica fundamentada, existen tres niveles descriptivos. El 
primero: el nivel del problema en sí, en otras palabras, los dilemas mismos que pueden estar 
afectando a algún grupo social; el segundo: el nivel técnico; ¿cuáles son las estrategias de co-
municación existentes para ejercer una acción que responda a dicha problemática?; el terce-
ro: nivel filosófico; ¿cuáles son los principios éticos que emergen de las acciones y que los 
mismos miembros de los grupos o comunidades afectadas hacen surgir a partir de las prácti-
cas y acciones llevadas a cabo?

La teoría práctica de diseño, tiene que ver con estrategias más aliadas a las técnicas, 
muchas veces de tipo tecnológico que se pueden llevar a cabo para ayudar a las personas 
a resolver problemas de diversos tipos. La teoría práctica del diseño genera descripciones 
empíricas y normatividades ideales de comunicación. Se emplea en protocolos de instruc-
ción a través de la Internet, para la realización de reuniones grupales, para las teleconfe-
rencias interactivas y para la toma de decisiones entre grupos a distancia. 

La teoría práctica como práctica para la transformación

Vernon Cronen en 2001 decía: “Una teoría práctica informa sobre la gramática que facilita 
la puesta en común con la gramática de otras personas con el fin de explorar sus patrones es-
pecíficos ante una acción dada. La razón por la cual estas dos gramáticas se deben poner en 
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común y sumar es la posibilidad de crear en conjunto (cocreation) las nuevas vías de acción y 
las limitaciones existentes para la participación creativa en las dimensiones de la instrumen-
tación y la consumación de la experiencia” (2001: 26).

Lo que sugiere Cronen es la necesidad de que una teoría práctica contribuya al estable-
cimiento de condiciones que permitan a los investigadores compartir en una deliberación 
racional aquellas bases desde las cuales se producen los conocimientos y de esta manera es-
tablecer una interpelación desde los diferentes paradigmas y metodologías que se van de-
sarrollando en las actividades prácticas de producción del conocimiento. En otras palabras, 
ésta es la orientación práctica que sugiere Cronen para la investigación científica.

Esta aproximación a la teoría práctica, al igual que la anteriormente expuesta, involu-
cra la participación abierta y sistematizada tanto de los investigadores de procesos de 
cambio como de las personas integrantes de los grupos, organizaciones, comunidades o 
ciudades en las cuales existen las situaciones problemáticas que desean transformar.

En primer lugar se hace un estudio de las prácticas gramaticales y las significaciones 
que se les dan a los vocablos y las formas del uso del lenguaje. Es decir, la gramática que 
las personas emplean para informar acerca de sus prácticas y cómo las reglas que usan 
obligan, permiten o incluso pueden llegar a prohibir las formas de hacer sentido y de ac-
tuar ante ciertas situaciones. A manera de ejemplo se puede mencionar el caso de los aca-
démicos que toman la decisión de emplear estrategias cuantitativas para llevar a cabo una 
investigación, éstos se conducirán de acuerdo con las reglas que el método les dicta. De 
igual modo un terapeuta que diagnostica una problemática grupal o familiar de una cier-
ta manera; ello lo conducirá a la aplicación de terapias específicas y a la formulación de 
las preguntas que debe hacer a la persona o grupo en proceso de rehabilitación.

En segundo lugar, es muy importante involucrar al grupo que se encuentra en alguna si-
tuación problemática, tanto en el proceso del diagnóstico como en el establecimiento de las 
vías de acción que se van a implementar para transformar dicha situación. Es en este punto 
particular en el cual la teoría práctica como práctica transformadora9 sostiene que se lleva a 
cabo un involucramiento comprometido con el grupo, comunidad, organización o ciudad 
en que se efectuando la acción transformadora. En lugar de que los investigadores/facilita-
dores lleguen con preguntascomo ¿qué es lo que ocurre aquí?; ¿cuáles son (por tanto) las ac-
ciones que debo llevar a cabo?, un enfoque práctico transformador pregunta cuáles son los 
patrones de significado y acción que las personas generan en sus vidas cotidianas, que a su 
vez les informan acerca de sus patrones y formas de vida en colectividad y, a la luz de estos 

9 A partir de lo anterior es importante distinguir la actividad de las ciencias sociales como parte de la realidad so-
cial, de las actividades que un investigador en particular lleva a cabo como su labor de generación de conocimien-
tos con pretensión de fundamentación científica, de otras actividades que como individuo lleve a cabo en la socie-
dad para mantener o, bien, promover transformaciones éticas de un determinado orden social. En este punto se 
está describiendo cuáles son las distintas propuestas que se han hecho para lograr que los investigadores lleven a 
cabo, a partir de un análisis teórico, acciones transformadoras de la realidad. 
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patrones, cómo se les informa de lo que deben hacer. La primera pregunta hace énfasis en 
cómo deben aprender con otros y la segunda en cómo deben reformular su vocabulario pa-
ra la acción.

La teoría práctica como práctica para la transformación implica el aprendizaje dialó-
gico entre los dos grupos involucrados: investigadores/facilitadores y miembros de la co-
munidad en que se lleva a cabo la práctica transformadora. A través del contacto y de la 
interacción con los miembros de la comunidad, los facilitadores enriquecen su capacidad 
y sus formas de comunicar, lo que les permite, a su vez, describir y analizar mejor las si-
tuaciones y en consecuencia tomar medidas para coadyuvar a transformarlas. Por su par-
te, la comunidad amplía sus habilidades para hacer sentido de las situaciones que les afec-
tan y actuar sobre las mismas a través del proceso de aprendizaje colaborativo que viven 
con los investigadores/facilitadores.  

La teoría práctica como la praxis entre la investigación y la acción

En este momento vale la pena recordar las ideas seminales del Paulo Freire (1921-1997), el 
pedagogo brasileño  que desarrolló ampliamente la relación entre teoría y práctica, denomi-
nándola praxis. Freire argumentó y comprobó desde los años 1960 la existencia indivisible 
entre teoría y práctica. “… existe una unidad entre práctica y teoría por la cual ambas se 
construyen, se formulan y reformulan en movimiento constante entre práctica y teoría, para 
volver a una nueva práctica” (Freire, 1985: 132).

El desarrollo del pensamiento que suma la reflexión a la acción, la teoría con la prác-
tica, es abundante en el marco del pensamiento latinoamericano. Esta filosofía se desa-
rrolló principalmente con la intención de llevar a cabo procesos pedagógicos que trans-
formaron de manera definitiva las concepciones de la educación en tanto que actividad 
memorística y denominada bancaria que prevalecía en la sociedad mexicana y de otros 
países del continente hasta bien avanzadas las décadas de los cuarenta y cincuenta. 

Esta perspectiva de la teoría práctica implica también los principios metodológicos de 
la investigación/acción participativa del sociólogo colombiano Orlando Fals Borda 
(1925-2008). La idea central es motivar que, tanto el investigador como las personas del 
grupo o de la comunidad, reflexionen acerca de su propia realidad. El investigador es un 
observador participante y analiza, conjuntamente con los sujetos de investigación (mis-
mos que en este caso son también investigadores), los procesos del sistema en que se en-
cuentran viviendo. Los resultados de este tipo de investigación se plasman conjuntamen-
te entre investigadores y personas involucradas, se analizan, y de ahí surgen las líneas de 
acción y las situaciones o cuestiones específicas que deben someterse a una transforma-
ción para lograr la mejora de la calidad de vida. La teoría práctica entendida como trans-
formación se convierte en un proceso continuo que potencia las habilidades de todos los 
miembros en un sistema humano y que genera oportunidades, vías de acción, así como 
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una normatividad que regula estas acciones transformadoras (Craig, 1993; Cronen, 1995; 
Fals Borda, 1978).

reflexiones finales

El primer problema que presenta este trabajo es la distinción entre la teoría y la práctica y có-
mo esta pregunta ha ocupado a las grandes mentes de la humanidad desde varios siglos antes 
de la venida de Cristo. El mismo Aristóteles introduce el concepto de phrónesis, con el cual 
se argumenta que toda práctica conlleva necesariamente el conocimiento necesario para lle-
var a cabo un trabajo.

Desde 1983, el estudio de la comunicación ha evidenciado la existencia de distintas 
aportaciones téorico-científicas que han construido el que ahora estudiamos como cam-
po de la comunicación. Continúa la discusión acerca de si se trata de siete, ocho o nueve 
aproximaciones. Para el caso de América Latina, la discusión sigue enriqueciéndose con 
las aportaciones de los pensadores del continente. Hacer conciencia de ello es un valioso 
primer paso. Qué se hará a partir de ello es la gran interrogante y el gran reto que queda 
por delante.

Las ideas que circulan en el momento actual de que todo trabajo científico se valore ba-
jo el criterio de su utilidad pueden y deben ser revisadas. Quien esto subscribe considera que 
la producción científica en la sociedad debe continuar haciéndose en primer lugar para bus-
car la verdad, con el mayor rigor y honestidad; y que también puede contribuir a la transfor-
mación de situaciones en la sociedad. Hay investigaciones que se hacen con el propósito 
unívoco de generar conocimiento nuevo; no obstante, en el corto o mediano plazos, y sin la 
intencionalidad de su o sus autores, inspiran políticas públicas, reformas legislativas, la pro-
moción de derechos humanos, entre otros. Por otra parte, es válido decir que algunas otras 
iniciativas de producción del conocimiento científico tengan una finalidad más aplicada 
desde el inicio, y que en el contexto de compromisos éticos con la sociedad contribuyan a la 
transformación de problemáticas sociales. Ambos enfoques de investigación son válidos. En 
la historia de la humanidad ha habido científicos que han creado monstruosidades y otros 
que han ofrecido grandes ventajas a los seres humanos. Señalar la posibilidad existencial o 
aspiracional de la neutralidad de la generación de conocimiento se vuelve imposible en este 
momento. Entre la racionalidad técnica (medios) y la racionalidad ética (finalidades) exis-
ten claves medulares que contribuyen a que un trabajo científico, sea básico o aplicado, to-
me las directrices que mejor respondan a los intereses de la sociedad.

Vale la pena distinguir entre lo que en este trabajo se discute como lo que una sociedad 
en su conjunto realiza en cuanto a generación de conocimientos mediante fundamenta-
ción científica; de otras actividades que algunos individuos llevan a cabo en concreto en sus 
vidas como trabajadores de la producción científica, o del involucramiento social y políti-
co, o una combinación de ambos.



50 Bases científicas de la teoría práctica de la comunicación

Uno de los objetivos de este trabajo consiste en tener una primera aproximación a lo 
que se denomina como teoría práctica de la comunicación. En Estados Unidos y en Améri-
ca Latina se han detectado cuatro corrientes fundamentales para esta teoría: a) como es-
tablecimiento de mapas y vías de acción; b) como reflexión comprometida; c) como prác-
tica para la transformación; d) como praxis entre la investigación y la acción. Cada una de 
éstas expresan formas de transformar el conocimiento en vías de acción. Los contextos 
geográficos y étnicos han hecho que cada una de estas propuestas cobre matices diferen-
tes. Habrá que analizar la racionalidad técnica y la racionalidad ética en tanto que perma-
necen en el trasfondo de lo que se desea lograr y de cómo se desea realizar. 

La teoría práctica en Estados Unidos, bajo la perspectiva de la acción transformado-
ra y hasta cierto punto de la perspectiva de la teoría práctica como reflexión comprometi-
da, asume la responsabilidad de retomar los intereses de un grupo, una comunidad o 
una colectividad en la que se va a trabajar y se involucra en la teorización de las prácti-
cas con la finalidad de modificar las competencias (habilidades y prácticas) de las per-
sonas para lograr La transformación de algunas situaciones problemáticas. La teoría 
práctica, entendida así como la posibilidad de reflexión y de transformación, implica la 
investigación y el análisis de las consecuencias de las aportaciones teóricas aplicadas a 
las experiencias que viven en los hechos las personas involucradas. La veracidad en sí o 
la búsqueda de la verdad, como el primer y único propósito de la investigación, se ve en-
riquecida cuando se le combina con los propósitos de lograr la transformación y el 
cambio para mejorar.

Tal vez los autores norteamericanos hasta aquí mencionados y citados, como Lawren-
ce Frey, Kevin Barge, Robert Craig y Vernon Cronen, principales proponentes de la co-
municación aplicada (que se basan en la teoría práctica) en Estados Unidos, han dejado 
de lado mencionar las aportaciones seminales que el brasileño Paulo Freire hiciera en su 
momento a la comprensión de la unión inseparable entre teoría y práctica. Las perspec-
tivas mencionadas de teoría práctica y sus aplicaciones en Estados Unidos contienen 
acercamientos importantes y coincidencias sorprendentes con la filosofía de Paulo Freire, 
que tanta influencia ha tenido entre educadores, comunicólogos y trabajadores sociales 
que se han ocupado de llevar a cabo proyectos comunitarios entre los grupos más empo-
brecidos de las sociedades de Centro y Sudamérica. De hecho, se trata de una omisión no 
menor y que en mucho puede enriquecer la comprensión que hasta el momento se tiene 
acerca de la teoría práctica en ese país. 
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capítulo 2

Teoría práctica de la comunicación asociada  
a la educación de las audiencias/personas 

rogelio del prado Flores1

Introducción

La comunicación es un factor que está presente en la mayoría de los aspectos vitales de las re-
laciones humanas; de ella depende que los hombres puedan organizarse para los asuntos más 
importantes de la comunidad. En el acto de comunicar se concentran las posibilidades de 
formar familias, grupos, pueblos, ciudades. Incluso en algo tan fundamental y primario co-
mo el conocimiento de sí mismo está presente el fenómeno de la comunicación. Conocerse 
a uno mismo, hablar con uno como si el yo tuviera un doble, un otro yo, es un fenómeno de 
la subjetividad que lleva implícito el entramado de la comunicación.  

En efecto, la comunicación es un entramado de componentes que no siguen una estruc-
tura lineal. Aparentemente comunicar es una acción sencilla que consiste en transportar o 
compartir información. Sin embargo, la “cosa” no es tan sencilla. En la trama del comuni-
car se cruzan los hilos de la subjetividad y de la lengua y, en medio de éstas, se encuentra el 
componente social y cultural, dotando de sentido aquellos gestos, marcas y ruidos que ha-
cen que las dos partes jueguen entre sí. Hablamos de componentes, partes, factores, como 
si fueran piezas perfectamente separables, pero recordemos que la trama del comunicar es 
en principio un fenómeno de intersubjetividad, lo cual implica que, bajo riesgo de reduc-
cionismo excesivo, se simplifique el estudio de la comunicación a una lógica de vectores. La 
comunicación requiere ser pensada desde el horizonte intersubjetivo. Ciertamente hay 
otros seres y entes que de manera analógica se comunican. Por ejemplo, Dios se revela a los 
hombres, los hombres le responden a Dios, y el resultado de esta comunicación es la reli-
gión, pero también los delfines se comunican con sus semejantes y, en un sentido amplio 
del término, los entes inanimados se comunican, “dos ciudades se comunican entre sí gra-
cias a una autopista”, según una acepción de diccionario (Real Academia Española, 2001).

1 Profesor investigador de la Facultad de Comunicación de la Universidad Anáhuac, asociado al Centro de Inves-
tigación para la Comunicación Aplicada. Candidato al sni. Ganador de la Medalla Alfonso Caso en el 2004, otor-
gada por la Comisión del Mérito Universitario de la unam. Coordinador del libro Ética y Redes Sociales, Tirant Lo 
Blanch-Universidad Anáhuac, México 2014.
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Así, pues, el término “comunicación” tiene varios modos de ser, acepciones y connotaciones 
que lo hacen ser un término polisémico, de tal suerte que, si por los juegos del lenguaje se 
pensara en la comunicación como sustantivo, se estaría en condiciones de sostener que po-
see una naturaleza maleable —por las razones de que atañe al ser humano y demás seres na-
turales, pero también es esencial para comprender el despliegue de los entes artificiales—, 
sumamente flexible, que abarca, como hemos dicho, tanto el ámbito intersubjetivo, en el 
cual se despliega el ámbito social, político, económico como el tecnológico de los llamados 
medios de comunicación de masas.

Por ejemplo, el Diccionario de la Lengua Española presenta nueve acepciones diferentes 
de la palabra “comunicación”. Sin embargo, por las innumerables circunstancias en las que 
se puede utilizar, se está volviendo cada vez más un término “muerto”, de uso común y ha-
bitual (Rorty, 1996: 37), moneda de cambio que ya no dice nada específico porque casi en-
tran todos los temas en ella. Entonces, habría que trabajar con rigor y por separado cada una 
de las acepciones que representan las relaciones que posibilita; es decir, las relaciones entre la 
comunicación y cada una de las variables con las que se le puede vincular.

En lo que tiene que ver con la relación con los otros, es decir, en las relaciones intersub-
jetivas, actualmente, como sostiene Baudrillard, “todo se ha vuelto un problema de comuni-
cación” (2000: 32). Habría que preguntar, entonces, qué debe entenderse hoy por comuni-
cación, y por qué razones es necesario pensar en la comunicación. Específicamente, es 
necesario plantearse estas preguntas: ¿Por qué todo se ha vuelto actualmente para nosotros 
un problema de comunicación?¿Qué hay en la relación entre el hombre contemporáneo y las 
comunicaciones para que todo tenga que ver con ellas? ¿Cuáles son los modos de subjetivi-
dad que están cambiando a la sociedad a partir del uso de las redes tecnológicas de comuni-
cación? Por razones esenciales, también habría que preguntar por el presente de los estados 
nación en función de los avances en las tecnologías de la comunicación y todo lo que esto 
representa para los temas importantes para su estabilidad, como la seguridad nacional. De 
este modo, no es inútil preguntarse si la comunicación estará ligada al presente y al porvenir 
de la humanidad, y si es la clave, la cifra y el archivo para entender de otro modo la historia 
de la humanidad (Derrida). A partir de estos cuestionamientos se dibuja la siguiente hipóte-
sis: la comunicación es el entramado, el cruce de las posibilidades humanas y no humanas en 
el que está imbricado el despliegue de las capacidades humanas, a tal punto que se entrevé la 
conservación y el desarrollo del humanismo por otros caminos, distintos a los tradicionales, 
pero también se empieza a esbozar la tremenda tentación de transformar al ser humano has-
ta llevarlo a su desaparición. La aparición del transistor permitió reducir la distancia entre 
personas y a la vez lograr que la comunicación fuera simultánea y masiva. De tal suerte que 
todo lo que ocurre alrededor de la comunicación debe ocuparnos: lo humano (antropogéne-
sis) está vinculado a la comunicación, pero lo que está más allá de lo humano (antropotéc-
nica), de darse, también se encontraría en función del horizonte de posibilidades de la co-
municación. Es el riesgo que corre la humanidad; que bajo el pretexto de una mayor 
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comunicación, de un supuesto y aparente progreso de la técnica, nos acerquemos lentamen-
te a una época donde al cuerpo humano se le incrustarán dispositivos electrónicos para que 
esté permanentemente interconectado a una red (de seguridad, de salud, de información, 
etcétera). Esto, en principio, explica por qué intereses de muy distinto calado luchan por 
apropiarse de las tecnologías de comunicación. La comunicación técnicamente aplicada es-
tá en el blanco de una disputa. Lo más natural, es decir, la comunicación entre seres huma-
nos, se ha vuelto lo más problemático por su vinculación con la tecnología.

Retomando las acepciones que ofrece el citado Diccionario de la Lengua Española (Real 
Academia Española, 2001), la segunda acepción del término “comunicación” se refiere a 
“trato, correspondencia entre dos o más personas”, mientras que en su tercera acepción men-
ciona que corresponde a la “unión que se establece entre ciertas cosas, tales como mares, pue-
blos, casas o habitaciones, mediante pasos, crujías, escaleras, vías, canales, cables y otros re-
cursos”. Al combinar esas connotaciones tenemos que la comunicación, desde una 
perspectiva antropológica, implica la unión basada en una correspondencia entre personas a 
través de un medio que puede ser una escalera, una vía, o a través de cables u otros recursos. 
Esta perspectiva abre la posibilidad de estudiar las relaciones humanas a partir del uso de co-
sas y técnicas para comunicarse. 

Sin embargo, el interés de este estudio consiste en afinar una mirada, en avizorar la rela-
ción positiva entre personas, sociedad y medios de comunicación. Se trata de la comunica-
ción aplicada al servicio de la sociedad. La aplicación sólo tiene sentido positivo si se mide 
dentro del horizonte del compromiso y responsabilidad por el prójimo. Es evidente que tam-
bién se hace un uso de las tecnologías de la comunicación con otros propósitos, por ejemplo, 
aumentar niveles de compra, de consumo, con el solo interés de la ganancia económica 
(Bauman, 2007). Pero nuestra apuesta consiste en trabajar el tema de la responsabilidad en 
la comunicación aplicada para revisar el uso que la sociedad tiene de los medios de comuni-
cación masivos. De esta forma, también el humanismo se ve enriquecido con el análisis de 
los medios de comunicación.

La responsabilidad compartida cobra cada vez mayor importancia debido a que las condi-
ciones culturales, sociales y políticas en las que está inmersa la persona exigen mayores niveles 
de participación. Ahora bien, el análisis de esta co-rresponsabilidad tiene que considerar la 
historia para comprender lo mejor posible la condición social del hombre; por lo tanto, es ne-
cesario retomar una narrativa histórica que una a los medios y a la sociedad con la finalidad 
de acceder a una nueva forma de comprender el humanismo y de esta manera contribuir a una 
cultura que resista a la visión hegemónica del uso excesivo de los medios. La confianza en la 
razón para decir la verdad, como la esperanza de una posible unidad social, genera una cultu-
ra de trasfondo cuyos principales ejes son la dignidad de la persona y el bien común. Estos 
principios son la base para justificar la corresponsabilidad de las llamadas audiencias.

La educación de las audiencias/personas en la elección de contenidos de medios se fun-
da en el hecho de que la televisión, así como los demás medios masivos de comunicación, 
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tienen una función social. Se sabe que las empresas dedicadas a los medios masivos operan 
bajo concesión del Estado, lo que implica un alto grado de responsabilidad social, porque 
este reducido grupo de empresas son las únicas autorizadas para ofrecer información y en-
tretenimiento. Por una cuestionable convicción social se piensa que la televisión no tendría 
la obligación de educar a la población; la educación es una tarea que en primer lugar le co-
rresponde a los padres y tutores y, en segundo lugar, al Estado. Sin embargo, la televisión 
tiene efectos en la sociedad de los cuales tiene que responsabilizarse; a través de la progra-
mación televisiva se presentan modelos de conducta. Sobre esta situación tienen que ser res-
ponsables las televisoras. Por otro lado, cualquier empresa humana está sujeta a la morali-
dad, dado que el actuar de una empresa está en función de los otros. Las alertas sobre los 
efectos que provocan los medios no son nuevas. Cuando se inició el cine, por ejemplo, hu-
bo varias voces críticas que alertaban sobre el efecto de la propaganda manipuladora dirigi-
da hacia la población. Adorno y Horkheimer veían con tremenda suspicacia en 1944 la 
aplicación de la tecnología hacia lo que consideraban un arte estandarizado y fácilmente 
consumible: “La cultura marca hoy todo con un rasgo de semejanza. Cine, radio, y revistas 
constituyen un sistema” (2001: 165). Para los autores de la Dialéctica de la Ilustración, ca-
da sector de la producción cultural armoniza con un todo, lo que crea una hegemonía cul-
tural sin contrapesos ni diferencias. Desde entonces se han agudizado las críticas sobre la si-
tuación de pasividad y vulnerabilidad en la que se encuentra expuesta la población frente a 
los medios masivos de comunicación. 

Es posible identificar dos grandes perspectivas respecto al papel de las audiencias. Una 
que ve con ojos pesimistas y desalentadores el embotamiento que produce la televisión, si-
tuación a la que se considera imposible anteponerse; y otra que cuestiona para despertar con-
ciencias en aras de conseguir un mayor grado de libertad en las personas. La situación actual 
exige defender la idea de que las audiencias deben ser educadas para ver televisión, al tiempo 
de ser corresponsables en la determinación de productos televisivos y que, lejos de ser meros 
consumidores pasivos, pueden y deben participar en la elaboración de temáticas que vayan 
acordes a la defensa y promoción de la dignidad de la persona y de todos los valores que fa-
vorezcan la participación ciudadana. Entonces, el presente estudio aplicará la noción de res-
ponsabilidad en comunicación para contextualizar el papel de las llamadas audiencias en 
función de generar un contrapeso a los medios de comunicación masivos. Esta labor puede 
pensarse como un ejercicio teórico y práctico enfocado a la construcción de una ciudadanía 
participativa desde un eje de comunicación intersubjetiva. De esta forma, las líneas que en-
marcaran el presente trabajo están esbozadas desde el ámbito de la reflexión ética/política, 
como decíamos, en la insustituible responsabilidad frente a todo lo que afecta el desarrollo y 
la convivencia social. Ésta es una perspectiva que atiende el aspecto antropológico, intersub-
jetivo, que para nosotros es lo más importante de esta trama.

Así, pues, la división temática corresponde a los siguientes aspectos: 1. Antropogénesis: 
la historia narrada desde la mediación. 2. El humanista y la comunicación. 3. El divorcio en-
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tre el Estado y el humanista secular: la aparición de los medios masivos de comunicación. 4. 
Corresponsabilidad de las audiencias. 5. Verdad, esperanza: cultura de trasfondo.

Antropogénesis: la historia narrada desde la mediación

Para salir del sesgo que acompaña la corta historia que tienen los medios masivos de comu-
nicación, es necesario remontarse más allá del horizonte moderno. Si se considera en su jus-
ta dimensión, en comparación con los 5000 años del inicio de las primeras civilizaciones, te-
nemos apenas un siglo desde que apareció el cine y cerca de ocho décadas de contar con la 
televisión. A pesar de su corta edad, se ha generado suficiente literatura que refleja la sospe-
cha y la incertidumbre frente a sus efectos en la sociedad, concretamente en orden a la for-
mación de la opinión pública. La opinión pública que puede estar sana o enferma. En el ca-
so de los medios masivos de comunicación, dos de los más conocidos estudios los constituyen, 
por un lado, la obra de Marshall McLuhan, que en 1964 en su texto Comprender los medios 
de comunicación: comprender las extensiones del ser humano, hizo patente, quizá por primera 
vez y de manera visionaria, que “el medio es el mensaje”. Escrito en 1997, Homo Videns, de 
Giovanni Sartori, es el otro referente crítico que destaca el poder casi total de la televisión y 
de la imagen en la construcción de la opinión pública. A partir de estos referentes surgen las 
siguientes interrogantes: ¿ Ha perdido el ser humano su libertad ante los medios? O, mejor 
dicho, ¿ha entregado su libertad al instrumento que él mismo ha creado? Las respuestas no 
pueden ser simples ni sencillas, dado que nos encontramos con un fenómeno que abarca la 
esfera planetaria. 

En este orden de ideas, predomina una comunicación plana, sin trascendencia ni profun-
didad, como la información que pasa por televisión (Baudrillard, 1988: 10). Habría que 
pensar, como decíamos, la relación entre el hombre y los medios de comunicación en clave 
histórica para entender el fenómeno televisivo en su simplicidad, superficialidad e inmanen-
cia. Para que los análisis tengan un mínimo de sentido, se necesita considerar la dimensión 
social-comunicativa de la persona bajo el horizonte de la antropogénesis. 

El primer acontecimiento de esta índole lo encontramos en la prehistoria, concretamen-
te en el paleolítico, cuando los seres humanos viajaban a “ningún lugar”, dejándose llevar por 
los ríos que conducen a lo mismo, es decir, siempre a lugares donde reina la escasez. Se trata 
de un mundo inhóspito, caracterizado por la hostilidad, si tenemos en cuenta que al homo 
sapiens le tocó soportar intervalos de la denominada era glaciar; el último periodo crítico de 
esta fase se presentó hace unos 11 mil años. Es importante considerar que el homo sapiens 
sapiens apareció hace unos 100 mil años. Lo que resulta fundamental es que, con todo y que 
podrían ser expertos en la recolección y la cacería compleja, las comunidades primitivas sub-
sistieron gracias a que lograron crear en torno suyo una esfera psicoacústica: por medio de 
cantos, danzas y ritmos lograron el maravilloso fenómeno de consolidar la unidad del grupo. 
En estos tiempos de penuria, el sentido de pertenencia era vital. El conjunto proveía el im-
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pulso necesario para sobrevivir y avanzar lentamente a través de proveer a los recién llegados 
cosas que representaran un mínimo de lujo. Las comunidades de seres humanos primitivos 
se asemejan a unas islas flotantes, es decir, no había una conducción planeada y tampoco  
existían las misiones de reconocimiento; en cambio, los desplazamientos responden a una 
“economía” de la recolección en aras a que el grupo no pereciera, de tal modo que lo que te-
nemos es una paleopolítica, cuya definición apunta a establecer que la primera intuición na-
tural fue sobrevivir unidos en mundo lleno de adversidades. Por las circunstancias que fue-
ran, por ejemplo, en un enfrentamiento con un grupo rival, quedar fuera de la comunidad, 
del útero social, tendría un sentido de pérdida mortal, porque el ser humano aún no tenía 
afianzado suficientemente un sentido de autonomía, de independencia, todavía no aparecían 
los aventureros; por el contrario, en el individuo gobernaba un fuerte lazo de pertenencia 
que proveía el sentido de vida tanto para él como para el grupo. Quizá por eso, una vez esta-
blecidas las primeras ciudades que conocemos, el castigo más severo para quien atentara con-
tra el orden era el destierro; la sanción más fuerte que se podía otorgar guardaría desde en-
tonces un trágico recordatorio inconsciente de los antiguos tiempos primitivos, en los que 
quedar sin familia, sin grupo, sería la peor experiencia que un ser humano sería capaz de so-
portar. No es tan descabellado plantear la hipótesis de que, en aquellos tiempos, aún no exis-
tía la palabra “yo”, puesto que las personas no pensaba para sí mismas, nadie buscaba lo me-
jor para sí. Es decir, no se tenía la posibilidad de cambiar de comunidad, se nacía y se moría 
junto al grupo, que lo significaba todo. En el paleolítico, aún no hay elección individual ni 
autodeterminación, por lo tanto, tampoco hay sociedad, pero sí existe un fuerte sentido de 
pertenencia grupal.

Ayer como hoy, la muerte de un miembro de la familia era una de las experiencias más 
dolorosas; de ahí que rendir culto a los muertos generaría gratitud, el primer pensamiento 
abstracto y, al mismo tiempo, la manera de mantener presente a la persona desaparecida en 
medio de la esfera sonora y parlanchina que arropaba al grupo. La comunicación, el poner 
en común en esta etapa de la prehistoria del hombre, no fue sólo un simple acto para obte-
ner bienes de subsistencia; el parloteo generó lo único realmente importante: la comunidad. 
Como si fuera una membrana hiper-resistente que cubría el sistema nervioso y neuronal, el 
efecto sonoro de escuchar al otro, miembro de la gran familia, propició que la persona se fue-
ra desarrollando con la misma lentitud con la que iban progresando en conjunto. Para quien 
dude de la alta relevancia de estos tiempos primitivos, basta ponderar que 95% de la historia 
de la humanidad corresponde al periodo del paleolítico, mientras que el resto representa la 
vida en ciudades.

Así, en los tiempos primitivos se gestó y quedó registrado el sentido natural de pertenen-
cia comunitario, el cual está grabado y tatuado para siempre en el adn de la persona. Por más 
que en los últimos siglos se enarbole cuidadosamente toda una pedagogía de la bandera del 
individualismo, de la autodeterminación y de la libertad individual como condiciones indis-
pensables para la subsistencia del Estado moderno, el hombre es un ser cifrado en clave social; 
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en última instancia, la clave vida/muerte se juega siempre en relación con los otros. Platón y 
Aristóteles fueron los primeros en llevar esta cifra vital a rango de estructura ontológica. En 
efecto, una vez establecidas las primeras ciudades, y después de enfrentarse al asombro produ-
cido por la contemplación de la naturaleza bajo un horizonte estático, lo que Heidegger lla-
maría “el claro del bosque”, el siguiente paso fue mirar con agudeza la propia condición natu-
ral del ser humano; y lo primero que se estableció de manera incuestionable es que los seres 
humanos necesitan siempre de los demás. Fue tan evidente e innegable esta constatación que 
Aristóteles sostuvo que el insociable, aquel que cree no necesitar de los demás, o es un dios, o 
es una bestia (Política, 1253ª, 14). Desde entonces, no hay palabra más precisa para calificar 
esta relación social que denominarla con el nombre de “natural”. Lo natural es la categoría pri-
vilegiada para nombrar aquello que distingue a una especie de otra (Aristóteles cita). De ahí 
que lo propio del individuo que vive en sociedad es aprender de los otros; se tratará siempre 
de aprender a urdir el complejo tejido de la convivencia social a partir del paso que se ha da-
do de pertenecer a una comunidad de 30 a 90 personas, a relacionarse con cientos de grupos, 
es decir, en la conformación de familias, y de ahí a grupos de familias a través de aldeas, pue-
blos y ciudades (Aristóteles). Por eso Platón comparó la función del político con la del tejedor: 
aquel que dirige la sociedad hacia la cohesión, la unidad, no tiene otra opción que aprender a 
construir una urdimbre con hilos de todos los tipos hasta lograr que la trama aguante y resis-
ta el paso del tiempo (Político, 283ª), sobre todo cuando no hay otra alternativa que vivir al 
lado de otros seres humanos que no son de la propia familia. 

En retrospectiva, la labor de la comunicación aplicada consiste, entonces, en entender 
que en cada época hay elementos que confluyeron para la convivencia social, sin embargo, 
como veremos más adelante, en las relaciones intersubjetivas también se interponen elemen-
tos que provocan que ésta se convierta en ocasiones en una “bomba de tiempo”, es decir, la 
meta es aprender a desactivar la insociable sociabilidad (Kant, 1987: 52).

El humanista y la comunicación

Junto a la función del tejedor, en la antigüedad surgió una figura que alcanzaría trascendencia 
milenaria hasta el punto de mantenerse vigente en el siglo xxi. En efecto, el humanista será 
aquel personaje sui generis que, con su arte de encantar a los lectores, ha logrado crear un 
puente telecomunicativo a distancia que ha servido para envolver en una nueva esfera a los 
amantes de los grandes temas, tales como la amistad, el amor, la verdad, etcétera. La historia 
de la trayectoria del humanista siempre se ha visto a partir de cierta necesidad de interpretar 
sus obras. La lógica de privilegiar las ideas (eidos) lleva a considerar que el contenido es lo úni-
co valioso, la elaboración de la teoría, el logos y el discurso sería lo esencial de la actividad del 
humanista. Poco se ha dicho de su relación con la comunicación. A lo más que se llegó en la 
antigüedad fue a considerar que la retórica debería ir unida a la elaboración de las ideas. El ar-
te de decir las cosas en función de hechizar a los oyentes se convirtió en la meta de aquellos 
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humanistas que vieron las ventajas económicas y políticas que traía la retórica. No resulta na-
da extraño que en un principio se viera como necesaria la unión del político y el humanista  
a favor de la causa del Estado, que haría las veces de una madre que vela incansablemente por 
todos los ciudadanos. Desde el establecimiento de las grandes civilizaciones, salir a la guerra 
ha estado siempre acompañado de un discurso cuya función básica consiste en presentar los 
hechos como actos heroicos a favor del pueblo, los cuales habrían de recordarse en inscripcio-
nes y monumentos. 

Por su parte, el humanista empeñaría lo mejor de su arte y su ciencia a favor de la causa 
de la prevalencia del Estado; el objetivo sería contagiar de este arte y de esta sabiduría al ma-
yor número de personas. Pero la correcta conducción del Estado no depende exclusivamente 
de la labor de enseñanza. El político posee una ciencia particular: gobernar implica conser-
var la paz. La tentación de asegurar la paz a toda costa utilizando otros recursos era irresisti-
ble. La fórmula del poeta -Juvenal nos recuerda esta tentación a la que sucumbía el gober-
nante: al pueblo, pan y circo. El poder que se ejercía a través de este arte mediático era 
evidente. En oposición al entretenimiento embrutecedor del circo romano, tenemos la inte-
ligencia del humanista. La muchedumbre quedaba fascinada al escuchar discursos elocuen-
tes, llenos de sabiduría y bellamente articulados. El amor a la causa del Estado era el motivo 
por el cual el humanista dirigiría todas sus energías, y del que nunca se separaría. Cicerón, 
uno de los grandes pensadores que defendieron la antigua República Romana, siendo joven 
escribió De inventione —alrededor del 91 a. C.—, donde defiende el vínculo entre la elo-
cuencia y la sabiduría. Otro ejemplo, antes de su conversión al cristianismo, San Agustín es-
taba empeñado en aprender y practicar la retórica y la sabiduría por motivos de prestigio, 
que luego se transformaron en un amor hacia todos los hombres. 

Ahora bien, esta relación entre el papel del humanista y la causa del Estado revela el 
problema latente que se encuentra por debajo de cualquier consideración sobre el Estado, 
a saber, cómo conjuntar a hombres que son extraños entre sí en un mismo territorio. Tal 
como se especifica más arriba, se trata de reconciliar a seres humanos, familias, grupos, que 
desde tiempo atrás se veían con mutuo recelo, y que ahora, por unas nuevas circunstancias 
ajenas, son llamados a vivir en mutua solidaridad. Un hecho contundente es la enemistad 
entre grupos, la rivalidad y el mutuo asedio. El humanista ha sido desde siempre el prin-
cipal personaje que ha buscado resolver por medios pacíficos los conflictos. El libro, siem-
pre el libro, la lectura correcta y los contenidos han sido sus medios para educar al insocia-
ble. El cultivo del espíritu vendría una vez que se hubiera logrado pacificar los impulsos 
egoístas del pueblo.

Lo que quedó claro para los primeros humanistas es que las consideraciones de las cues-
tiones del Estado, a diferencia de otros temas, implican el cultivo del ciudadano. Sin em-
bargo, por muy noble que parezca esta tarea, tiene un riesgo cuando no se logra alcanzar la 
prudencia, la virtud que Aristóteles recomienda para encontrar la mesura en las actividades 
racionales. El amor al Estado también generó el surgimiento de megalómanos –hombres 
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dispuestos a amar una super-membrana, dispuestos incluso a dar la vida por esta mega-es-
fera, sin la cual, el hombre estaría condenado a regresar a su anterior estado primitivo–. 

Vida en los Estados o vida en el bosque, de eso se trata (Cicerón, 2005: 9). El huma-
nista y el político comprendieron que una de sus tareas principales es lograr que las perso-
nas aprendan a desprenderse rápidamente de los lazos particulares para adentrarse en el 
amor a lo grande, como la ciudad-estado. Hay muchas razones que considerar en la cons-
trucción de un amor al Estado, pero en los hechos sucedió que aquellos que amaban lo 
grande poco a poco se fueron separando de las humanidades y de los humanistas. La dis-
tinción entre gobierno y virtud se hizo cada vez más notoria entre aquellos que aprendie-
ron el arte de la retórica en aras de aprender a mandar en el Estado. Amar y desear el po-
der implicó desde entonces consideraciones de elocuencia, pragmatismo y estadística, 
asuntos en los que difícilmente tendría cabida la sabiduría y la virtud. El humanista de 
aquellos tiempos experimentaría la decepcionante constatación de que él está en desventa-
ja frente al político. En un afán de simplificación se puede resumir la tensión entre el hom-
bre de Estado y el humanista como una lucha por el porvenir de ser humano: mientras que 
uno quiere embrutecer al pueblo, el otro busca la trascendencia de la condición finita; 
mientras el político emplea el circo para entretenimiento masivo, el humanista emplea el 
libro para refinar el espíritu.

Así las cosas, la historia de Europa se caracteriza por la tensión entre política y sabiduría. 
Una manera de demostrar esta tensión nos llevaría a revisar la estructura y las prácticas judi-
ciales que se emplearon en la Edad Media. Tanto el derecho romano como el derecho germa-
no dan muestra de las diferencias en las formas de aplicar la racionalidad (Foucault, 2001: 
75). Las prácticas judiciales que se empleaban para demostrar quién hizo tal cosa, la manera 
de interrogar, de indagar, de acusar y de comprobación de culpables fueron variando con el 
paso de los siglos –incluso en el siglo xii el derecho establece la figura del procurador, aquel 
que defendía y representaba los intereses del rey y, para tal caso, se inventa la infracción; al 
parecer la figura del procurador es una adaptación de las prácticas que efectuaba el obispo en 
el territorio que tenía encomendado a su cargo–, mientras que la sabiduría cristiana desarro-
lla las condiciones universales de la auténtica convivencia humana. 

En el siglo xvii vemos un episodio más donde los humanistas acogen la causa política. Las 
guerras de religión en Inglaterra y Francia tenían a la sociedad en una situación sumamente 
precaria. En efecto, la Reforma protestante había traído consigo la división en el campo religio-
so y en el campo político. Son esos momentos donde las grandes estructuras se ven sacudidas. 
Ante la crisis social, los humanistas cristianos fueron los primeros en alzar la voz pidiendo tole-
rancia religiosa (Kamen, 1987: 27). El objetivo estaba claro, la idea era frenar la violencia para 
darse el tiempo de reconciliar las ideas y demostrar la verdadera religión. El argumento más 
fuerte a favor de la tolerancia lo tenemos de la influyente obra de Erasmo de Rotterdam —La 
educación del príncipe cristiano (1516); Elogio de la locura (1515)—, convencido antimaquiavé-
lico y precursor del pacifismo, concebía la tolerancia como una exigencia de paz y concordia 
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entre los pueblos cristianos (1985: 107; 1967: 191). Sin embargo, el resultado fue contrario a 
lo que esperaban los humanistas cristianos, si bien poco a poco se pacificaron las cosas, se fue 
creando una cultura secular que separaba del ámbito político las cuestiones de fe. La exigencia 
de paz y concordia que implicaba la noción de tolerancia no sólo vendría de la línea de pensa-
dores cristianos, tenemos también el caso del pensamiento de Hugo Grocio (1583-1645), con 
su obra Del derecho de la guerra y de la paz, de 1625, donde afirma que el derecho natural man-
tendría todo su valor “aunque concediésemos, lo que no se puede hacer sin gran delito, de que 
no hay Dios, o que no se cuida de las cosas humanas” (Prieto Sanchís; Betegón, 1999: XXVII). 
A la propuesta se sumaron otros intelectuales, como John Locke, que escribió tres textos sobre 
la tolerancia desde una racionalidad política, que van de 1660 al 1689. Así, el debate fue incli-
nándose del lado de los intelectuales políticos que alegaban a favor de una nueva constelación 
de valores políticos, diferentes a los que el cristianismo defendía. No hubo, pues, el espacio pú-
blico suficiente para disputar y demostrar las cuestiones de la verdadera religión. Desde los si-
glos xvii y xviii en Europa la propuesta católica quedó delimitada al campo intrarreligioso. Es-
ta división causó que la sabiduría religiosa tuviera poca incidencia en el diseño teórico de la 
convivencia pública. De esta separación tenemos como resultado que la fundamentación teó-
rica de los Estados modernos se caracteriza por defender los derechos fundamentales sobre la 
base de una racionalidad práctica cuyo objeto es poner en equidad de derechos y circunstancias 
a todos los ciudadanos frente a la ley, y nada más.

Desde aquellos siglos, dos grandes horizontes envuelven a la humanidad. En un horizon-
te se pugna por la defensa de los derecho humanos, principalmente por la defensa de las li-
bertades y la de un trato igualitario frente a la ley; por el otro, está la exigencia de moralidad, 
de ser de una sola pieza, el imperativo de dar testimonio de la virtud que lleve a la persona 
hacia una solidaridad que trascienda las barreras del individualismo. Si bien, estos horizon-
tes no son contradictorios, la lógica de la racionalidad legal y de los derechos humanos es he-
gemónica, se impone globalmente, de tal suerte que se percibe como algo necesario que se 
manejen por separado, cada postura con una racionalidad distinta, como si hubiera una lí-
nea evidente que divide lo público de lo privado. Pero, esta línea es una construcción del li-
beralismo político. Para esta tradición, lo público y lo privado responden a fines distintos e 
irreconciliables. Según esta tradición que como hemos visto se remonta hasta Locke y Kant, 
por un lado, se trata de consolidar la política democrática, y por el otro lado, se piensa que 
cada individuo tiene las suficientes capacidades racionales para conducir su vida y la educa-
ción de los suyos, mientras no trasgreda el orden social. En cambio, el humanismo cristiano 
propone una concepción unitaria de lo social; desde este enfoque, la política como el Dere-
cho, deberían estar fundados en la naturaleza humana, sobre todo en la idea de la centrali-
dad de la dignidad de la persona. La cultura secular provocó un movimiento ilustrado que 
apostó por una ética autónoma, racionalista. El humanista que defiende el sentido trascen-
dente de la persona, fue sacado de la escena política por una hegemonía cultural ilustrada, 
autónoma y secular.
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 El protagonismo lo obtuvo la tradición del liberalismo político. Consecuentemente los 
humanistas seculares tomaron la estafeta que le “arrebataron” a los humanistas cristianos. 
Hubo un momento, en la historia reciente, donde el político y el humanista secular se en-
contraron en una misma tarea. Desde el siglo xix se tuvo la “genial” idea de que la cohesión 
social en los Estados nacientes se lograría a partir de la construcción de sociedades alfabeti-
zadas: se pensó que si el pueblo leía la historia oficial de la nación que contara los episodios 
y las biografías de los personajes más relevantes de la nación, se generaría los sentimientos de 
la nación –esta frase corresponde al título de un manuscrito de José María Morelos–. El pro-
yecto consistía en la creación de escuelas y bibliotecas públicas con la finalidad de dar forma 
y unidad a la imagen del matrimonio entre el Estado y la nación (Bauman, 2004). Había re-
surgido el nuevo escenario que reuniría tanto al hombre de Estado como al humanista secu-
lar bajo un mismo lema: la lectura correcta cohesiona, da unidad a los individuos dispersos 
otorgándoles una identidad nacional (Cf. Bauman, 2004). La hegemonía del libro como me-
dio de educación en ciencia, valores y civismo se mantenía.

El divorcio entre el Estado y el humanista secular: la aparición de los medios masivos de 
comunicación

Sin embargo, este encuentro sólo duraría poco tiempo. El punto final de esta alianza lo 
marcaría la aparición de los nuevos medios de comunicación masiva. En el siglo xx, el cine, 
la radio y la televisión se convirtieron en los principales instrumentos para difundir los men-
sajes del Estado. Bajo la enorme tarea de mantener unificados a pueblos masificados, el hom-
bre de estado tomó distancia lentamente del lema de que la lectura correcta cohesiona, en su 
lugar adoptó una visión utilitarista que le llevará a estrategias de comunicación “más eficien-
tes”, es decir, con más influjo a más personas y con mejores resultados. En el siglo xviii el 
economista inglés Jeremy Bentham formula un nueva doctrina que a la postre se convirtió 
en la racionalidad del mundo moderno y contemporáneo. El estado de bienestar opera bajo 
la lógica utilitarista, cuya racionalidad se puede sintetizar con la siguiente fórmula: la mayor 
felicidad para el mayor número de personas (1965: 3). La doctrina utilitarista encaja perfec-
tamente con los nuevos tiempos donde se combinan en un mismo escenario global, tanto la 
expansión de los medios masivos como el discurso de las libertades individuales y la propa-
ganda de una felicidad inmediata. La racionalidad política y la lógica comercial de los me-
dios masivos de comunicación en el fondo están unidas bajo la doctrina utilitarista. La ten-
tadora idea de incidir en el mayor número de personas es irresistible. La falsa cultura 
ilustrada y la creciente demanda de las libertades individuales no ejercen ningún contrapeso 
a la doctrina utilitarista, al contrario, la refuerzan. 

Como nunca antes, la comunicación entre el político y el pueblo se hace de manera di-
recta, sin distorsión y efectiva, gracias a los medios masivos. El político encontró por fin lo 
que había querido desde siempre, que lo escucharan sin interrupciones. Mecanismos de 
vectores: los mensajes oficiales son planeados para llegar a todos los rincones de la nación, 
provistos de imágenes y con sonidos que buscan generar apegos mediante emociones con 
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sentido patriótico. La comunicación de vectores implica fluidez, rapidez, transparencia, 
ningún vector afecta el contenido que circula a través de él. 

En la pantalla confluyen (circulan) tres actores principalmente, el empresario, el político 
y el terapeuta. Otra analogía: los medios masivos logran recrear la experiencia psicosocial de 
vivir dentro de un útero social, dentro de una esfera parlanchina que habla y piensa por to-
dos. Esta nueva membrana compuesta de imágenes y sonidos envuelve globalmente a los 
hombres, tal como sucedía hace más de 50 mil años. En aquellos tiempos prehistóricos no 
contaba lo que pensara o sintiera la persona, lo mismo está sucediendo con los efectos emo-
cionales de la televisión, el cine y la radio, no hay intervención del sujeto en la dirección, 
conducción y planeación de los contenidos. En el movimiento de los vectores no hay diálo-
go ni oposición ni contrapesos, se trata de que circulen eficazmente las cosas: telemando, te-
ledirección, teledemocracia.

Los medios masivos buscan la persuasión y el convencimiento de la población. McLuhan 
acertó en 1953 cuando advirtió que “el medio es el mensaje” (McLuhan, 1972). Una inter-
pretación apocalíptica del asunto, que no deja de generar suspicacias e irritación, la tienen 
Bauman, Baudrillard, Sartori y Žižek, que coinciden en señalar que una Matrix, al igual que 
la alegoría de la caverna de Platón, representa la esfera de tipo helicoidal que acomodada de 
manera horizontal mantiene interconectados a los hombres, que no logran oponerse al tele-
mando. Sin resistencia ni escapatoria ante los flujos de contenidos que llegan a través de los 
medios masivos, una especie de prisión invisible atrapa los esfuerzos personales de liberación. 
No se trata sólo de una opresión simbólica, sino de la imposibilidad de poseer una percep-
ción de la realidad que no dependa en absoluto de la información que fluye por los medios; 
el hombre se encuentra expuesto a los contenidos televisivos de tal forma que, aunque man-
tenga apagado el televisor y la radio, la opinión pública está formada por éstos. Los otros co-
munican de inmediato lo que pasa por televisión; así, los medios mantienen conectados a los 
hombres entre sí, como vectores, la información no se detiene. En la alegoría de la caverna 
de Platón se plasma la misma situación de encapsulamiento que no permite la liberación per-
sonal; es el filósofo quien, con muchos esfuerzos de ascetismo y cuidado del alma, puede re-
conocer las ataduras y, tras largos esfuerzos personales, liberarse.

Como ya se señaló, el político que desde tiempos antiguos soñó con una comunicación di-
recta y libre de distorsiones con la población encontró en los medios masivos los aliados perfec-
tos para alcanzar su objetivo más importante: mantenerse en el poder (Foucault, 2000). Un 
pacto tácito subyace entre el hombre de Estado y los dueños de los medios masivos. No es un 
suceso regional ni tiene características etnocéntricas, todo lo contrario, la humanidad en su 
conjunto se ve afectada por los intereses económicos y políticos de quienes son dueños de estas 
empresas globales (Bourdieu, 1997: 20). La hipótesis que subyace es que a través de los medios 
masivos confluyen redes de poder. ¿Acaso será necesario demostrar esto? ¿Cuántos análisis ha-
bría que hacer para verificar la hegemonía de los medios? La tarea principal está en construir 
condiciones para que las personas sean capaces de trascender el influjo. 
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Corresponsabilidad de las audiencias

Es un hecho que los esfuerzos individuales son insuficientes para ejercer un contrapeso cul-
tural a la poderosa influencia de la televisión. ¿Por qué esto es así? Una posible respuesta está 
en que sus efectos son paradójicos. Uno es el aislamiento, la separación, no sólo entre el pro-
ductor y el receptor, que ya es un asunto grave para ser cuestionado, sino la que se da entre 
los diversos receptores que, pese a mantenerse interconectados a través de esta esfera helicoi-
dal que gira sobre su propio eje horizontal, excluye la mutua solidaridad (Del Prado, 2012). 
La paradoja de la comunicación es la unidad en la separación. Conectados pero a distancia. 
Separación física, pero conexión en la mente, en las emociones, en el conocimiento de la 
misma información. Por otro lado, la televisión produce un estado permanente de ensoña-
ción, “efecto de realidad” de acuerdo con Bourdieu (1997: 27). Genera fantasías, expectati-
vas de vida, cultiva sentimientos, fabrica amigos y enemigos. Por ella fluyen códigos morales, 
representaciones de bondad y maldad. Máquina de sueños, generadora de vectores en vez de 
símbolos, distribución estratégica de pequeñas dosis de una falsa felicidad. Por lo tanto, anu-
lación del misterio, sin tiempo para la reflexión; la televisión atrapa la atención, presenta pa-
trones de conducta sin lugar al cuestionamiento, anula y asimila la crítica a su favor. Al sacar 
en pantalla a los críticos, incluso a sus propios detractores, logra su objetivo de atraer hacía 
sí al mayor número de personas. Consumir televisión sin reflexión trae como resultado un 
pensamiento y una comunicación plana, sin profundidad ni trascendencia, como la pantalla 
misma, según Baudrillard (1988: 10). La pantalla plana construye un pensamiento adormi-
lado, aletargado, cuando se contempla sin crítica. 

Uno de los muchos problemas tangenciales asociados a la televisión es que la producción 
y selección de contenidos no es un asunto puesto a discusión; no hay participación ciudada-
na, sólo hay medición del rating que remite al número de personas atrapadas al televisor en 
un momento determinado. El principal problema es que no hay todavía un contrapeso a la 
esfera helicoidal. La cultura, las humanidades, no han encontrado la manera de trasmitir sus 
valores con la misma fuerza y penetración como ahora lo hacen los medios. La religión que 
cultiva, educa y forma es una membrana social que tiene que acomodarse para difundir su 
mensaje a los medios. Todos los proyectos posibles para reemplazar la actual esfera helicoi-
dal, siguen apegados a las redes televisivas. 

La religión es un poderoso horizonte que provee de sentido a la existencia humana, pero 
requiere la fe y el trabajo comunitario como respuesta. Sin embargo, la cultura secular ha he-
cho que la religión parezca un asunto meramente individual. En efecto, uno de los efectos de 
la modernidad es construir valores que recaen en el individuo, como la limpieza, el orden y 
lo estético (Bauman, 2001: 8). La competencia, la gloria y el esfuerzo remiten a la confianza 
en las capacidades individuales. A partir de lo que Foucault (2006: 15) llama estrategias de 
subjetivización, las instituciones gubernamentales han creado dispositivos, procedimientos y 
tecnologías para construir formas de conducta que responden al imperativo de observar al 
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individuo. De esta forma el sujeto actúa para ganar la aprobación del otro, dado que se sabe 
permanentemente observado (Žižek, 2008: 51). Por su parte, la institución religiosa se opo-
ne al embate de esta visión centrada en el individuo (Benedicto XVI, 2007). El reto es cons-
truir una perspectiva comunitaria que ofrezca al hombre un porvenir en solidaridad con los 
otros. Pero antes es necesario desfundar/ejercer un contrapeso a esta perspectiva anclada en 
el sujeto aislado (el cual se encuentra sobrediagnosticado por una serie de disciplinas que re-
fuerzan la hegemonía utilitarista de la que ya hemos hablado) que la televisión se ha encar-
gado de privilegiar y enaltecer. 

Verdad, esperanza: cultura de trasfondo

Hay una pequeña luz. En 1784 Kant escribió un artículo para ser publicado en un periódi-
co semanal, el cual insistía en que la característica principal del tiempo presente era el valor de 
pensar por uno mismo: ¡Sapere aude! (1987: 25). En efecto, la ilustración es una poderosa 
construcción arquitectónica en torno a la naturaleza de la razón. La razón es un tribunal in-
corruptible en el que se asienta la obligación de cumplir con el deber moral. Junto a esta con-
fianza en el poder de la razón, y con la convicción de que es posible representar lo real de for-
ma verdadera, existe otro referente que nos proporciona más luz. En noviembre de 2007 
apareció la Encíclica Spe Salvi, de Benedicto XVI, en la cual se habla de la esperanza como 
una condición de comunión. “En la esperanza fuimos salvados”, menciona Benedicto XVI, 
citando la Carta a los romanos, capítulo ocho, versículo veinticuatro. La esperanza compar-
tida es un factor social que aglutina la esperanza de unidad, de vivir un proyecto comparti-
do, de compartir la existencia en comunidad y no de manera aislada; se trata de comunión 
en la esperanza. La comunicación requiere un principio de mutua confianza. Sin la confian-
za en el otro no hay acuerdos, entendimiento ni el compromiso en la aplicación de un pro-
yecto. A partir de estos referentes es posible analizar, entonces, la corresponsabilidad de las 
audiencias.

El esbozo de una posible corresponsabilidad de las audiencias tiene que plantear dos te-
mas principales. Si, como hemos señalado, la televisión tiene el poder de causar efectos de 
realidad (Žižek, 2008; Bourdieu, 1997: 27), a lo primero que se tiene que dar respuesta es a 
la cuestión que interroga por lo real. El segundo tema que se tiene que enfrentar es la posi-
bilidad de encontrar un horizonte de unidad política que parta de la esperanza y que se tra-
duzca en una cultura de trasfondo. Asumiendo la primera cuestión, será importante evitar 
los reduccionismos, de tal suerte que la representación de lo real no deba ajustarse a la mera 
experiencia sensorial, de tal forma que se supere la prueba del empirismo. Lo real debe in-
cluir, entre otros factores, una comprensión de la dimensión histórica, cultural, religiosa, en-
tre muchos otros aspectos. Por eso la comprensión de lo real requiere muchos esfuerzos per-
sonales e interdisciplinarios para tener la verdad de lo que pasa. Sin embargo, poseer la 
verdad no es suficiente, tener un diagnóstico no basta, es necesario poseer principios. Pero 
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no cualquier principio, no toda meta cumple con el bien. Existen dos principios incuestio-
nables, el de la dignidad de la persona y el del bien común, los cuales deben verse reflejados 
en esta cultura de trasfondo, que sería la estructura base desde la cual se inspiren todas las ac-
ciones sociales y políticas de una comunicación aplicada. 

Sólo trabajando por la verdad de lo real y bajo la estructura de una ética comunitaria, 
fundada en la centralidad de la persona y en el bien común, se estaría en condiciones de abo-
nar a una cultura de trasfondo que ejerza un contrapeso simbólico a la lógica del rating. Las 
personas agrupadas (las llamadas audiencias) pueden coordinarse para promover e imple-
mentar una educación encaminada a analizar los contenidos mediáticos del cine, la radio y 
la televisión, y que fomente la dignidad de la persona y el bien común. Cuando no se tiene 
claro qué se exige y para qué, los esfuerzos pueden desvanecerse fácilmente.

Conclusión

El planteamiento principal de este estudio es que el ser humano debe vivir de manera cada vez 
más acorde con su condición de persona y menos como individuo aislado, y servirse de una 
comunicación aplicada que lleve hacia el bien, es decir, hacia la solidaridad, la responsabilidad 
por el otro y a formar comunidad. Para esto, la crítica desmantela el papel ideológico que en-
vuelve el uso de la técnica, el cual asocia el progreso a las innovaciones en esta materia. La ta-
rea urgente para la persona/comunidad es trabajar en unidad, volver al grupo, a la comunidad 
como agente de cambio social. Se trata, como establece Mounier (1992: 653) de contribuir a 
una revolución personalista a través de la educación. Una acción coordinada parte del análisis 
de los factores que obstaculizan la construcción de una sociedad unida, solidaria y participa-
tiva: la civilización. La televisión, bajo este análisis, es un poderoso agente que inhibe la par-
ticipación solidaria al asignar y propagar estilos de vida centrados en el narcisismo, el consu-
mo, la satisfacción inmediata y el éxito individual. En esta revolución personalista es 
importante tomar conciencia de que los medios masivos de comunicación son meros instru-
mentos que no sustituyen la responsabilidad personal y colectiva de encontrar otros canales de 
comunicación. Los medios masivos, por lo tanto, tienen un valor contingente y efímero, es 
tarea de la comunidad organizada proponer contrapesos en función del bien común; de esta 
forma, la opinión pública debe ser distinguida o contrastada desde la verdad que emerge de la 
discusión libre y desinteresada con una dimensión ética, por lo que habría que reforzar otros 
factores formadores de la opinión pública que son más relevantes y duraderos, como la fami-
lia y la escuela, que, entre otras cosas, debería enseñar a analizar lo que pasa y no pasa en tele-
visión (Del Prado, 2012); puesto que la televisión presenta unas noticias cuya función primor-
dial es ocultar otras más importantes (Bourdieu, 1997: 24). La pregunta sería, entonces, ¿es 
relevante para la comunidad lo que está diciendo esta persona en televisión? 
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capítulo 3

Teoría práctica de la comunicación fundamentada1

 
robert t. craig2 

La teoría práctica basada en la experiencia empírica se define como “la descripción que parte de 
la observación empírica, la crítica, y la reconstrucción teórica de los problemas de comunica-
ción, las técnicas y los ideales situados...” (Craig & Tracy, 1995: 250) en la experiencia. La teo-
ría práctica fundamentada (en adelante tpf), o Grounded Practical Theory (gpt, por sus siglas 
en inglés), es un marco metateórico y metodológico para el desarrollo de teorías que pueden 
informar y formar el pensamiento reflexivo en las personas sobre los diversos problemas a los 
que se enfrentan para que los puedan transformar en decisiones y acciones que, desde la comu-
nicación, guíen sus principios, sus ideales y sus repertorios técnicos. La tpf se ha empleado y 
extendido en muchos estudios a través de una amplia gama de prácticas comunicativas.

 
Antecedentes y principios

En tanto que la tpf es un tipo de teoría práctica3 y, por lo tanto, “explícitamente diseñada pa-
ra hacer frente a los problemas prácticos y generar nuevas posibilidades de acción” (Barge y 
Craig, 2009), difiere de a) las teorías científicas empíricas, y de b) las teorías filosóficas norma-
tivas de comunicación. Las teorías científicas se desarrollan en conjunto con los programas de 
investigación empírica con el fin de explicar las causas subyacentes de los fenómenos de co-
municación observables, tales como la persuasión, la interacción del grupo o los efectos de los 
medios de comunicación. Las teorías científicas son descriptivas y no normativas, y están  
destinadas a describir y explicar la realidad empírica tal como es, no a prescribir el deber ser. 

1 Este trabajo fue preparado para su publicación en español como capítulo del libro De la teoría a la práctica: pro-
cesos de comunicación para los problemas nacionales del Centro de Investigación para la Comunicación Aplicada de 
la Facultad de Comunicación, Universidad Anáhuac, México. Algunas partes de este capítulo aparecerán en inglés 
en un artículo escrito por el autor, “Teoría práctica basada en la experiencia empírica”, en la Enciclopedia Interna-
cional de la Lengua y la Interacción Social (Karen Tracy, Ed..), Malden y Oxford: Wiley-Blackwell (de próxima pu-
blicación en 2015). Revisado el 8 de febrero de 2014.
2 Universidad de Colorado en Boulder. Robert.Craig@Colorado.edu
3 Para una explicación más amplia sobre los diversos tipos de teoría práctica de la comunicación, véase el capítulo 
de María Antonieta Rebeil, “Para una comprensión de la teoría práctica de la comunicación”, en este libro.
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Las teorías científicas son útiles en la práctica en la medida en que tienen el potencial para pre-
decir el comportamiento de la comunicación y el control de sus resultados con base en el co-
nocimiento de los mecanismos causales que los afectan..

En contraste con las teorías científicas, las teorías filosóficas de la comunicación avanzan 
reclamos normativos sobre formas ideales de una buena comunicación, como pueden ser el 
diálogo genuino o la discusión crítica. Por lo general, éstas se basan en el análisis conceptual y 
la argumentación especulativa, en lugar de hacerlo sobre la base de estudios empíricos o de 
análisis sistemáticos y críticos. Mientras que las teorías científicas potencialmente permiten un 
control decisivo sobre los resultados, pero tienen poco que decir sobre las cuestiones morales 
o políticas que pudieran estar implicadas en la consecución de esos resultados, las teorías nor-
mativas prevén formas ideales de comunicación que pueden ser de utilidad para pensar acerca 
de lo que debemos hacer. Sin embargo, las teorías filosóficas pueden tener poca relevancia pa-
ra los problemas que la gente realmente experimenta al comunicarse en situaciones prácticas. 
La tpf está diseñada para superar las limitaciones prácticas de las teorías científicas y filosófi-
cas mediante el desarrollo de teorías que son tanto normativamente pertinentes (dirigidas al 
deber ser de la conducta comunicativa) como empíricamente fundamentadas zen una investi-
gación sistemática de los problemas y las prácticas de comunicación. La metodología de la tpf 
se basa en los principios filosóficos de la comunicación como una disciplina práctica, de 
acuerdo con el principio fundamental de que uno de los propósitos esenciales de los estudios 
de la comunicación es el de cultivar su práctica en la sociedad (Craig, 1989).

La idea de cultivar una práctica implica algún tipo de compromiso constructivo con ella, 
lo que contribuye a su crecimiento y mejora. Los estudios de comunicación académicos se 
encaminan a cultivar la práctica de la comunicación mediante la investigación empírica, la 
crítica, la teorización y la instrucción sobre los problemas y las prácticas de comunicación. 
La teoría en una disciplina práctica se concibe como una reconstrucción racional de las prác-
ticas de un modelo ideal normativo basado en prácticas de investigación, es decir, que ilumi-
na los problemas y las técnicas, e informa para la reflexión crítica sobre la conducta.

Este concepto de disciplina práctica se deriva de las tradiciones de la filosofía práctica y 
el pragmatismo americano, especialmente de la teoría de la praxis aristotélica y la teoría de la 
investigación como el pensamiento reflexivo de John Dewey. Aristóteles (ver Ética a 
Nicómaco, libros I y VI) distingue varias formas de la actividad humana que cultivan dife-
rentes virtudes intelectuales. Praxis (hacer) y poiesis (decisiones) son dos de las formas de la 
actividad. La praxis es la participación en los asuntos humanos prácticos, tales como la polí-
tica o la amistad, que requieren decisiones sobre cómo actuar en situaciones fluidas e incier-
tas, y phrónesis o sabiduría práctica es la virtud intelectual que posee una persona que deli-
bera bien y muestra su buen juicio ante dichas situaciones prácticas.

Poiesis es la actividad productiva de hacer cosas, como buques o discursos, y techné es la 
virtud intelectual de la habilidad artesanal, la capacidad de hacer las cosas bien. Hacer y lo-
grar son formas distintas, aunque relacionadas, de la actividad humana. Por ejemplo, la pra-
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xis de la política implica hacer discursos, pero saber cómo componer un buen discurso (la te-
chné de la retórica) no es lo mismo que tener la sabiduría práctica para saber cuándo se debe 
hablar o por qué posición se debe abogar en circunstancias particulares. Aristóteles señaló 
que las teorías acerca de las actividades prácticas, tales como la política, nunca pueden ser tan 
precisas como las teorías científicas, pero todavía pueden proporcionar una guía útil, una es-
pecie de meta u objetivo, ya que deliberan sobre qué hacer en situaciones particulares. La co-
municación humana es claramente praxis en el sentido que le dio Aristóteles. No obstante, 
también implica el uso de las capacidades y tecnologías para la producción de la comunica-
ción, por lo que una disciplina práctica de la comunicación necesita cultivar ambos tipos de 
conocimiento al considerar cuidadosamente cómo las habilidades y técnicas de comunica-
ción se pueden utilizar más sabiamente en la práctica.

Mientras que la filosofía práctica de Aristóteles sugiere los tipos de conocimiento que una 
disciplina práctica de la comunicación tiene que cultivar, Dewey (1938), en su teoría prag-
mática de la investigación como el pensamiento reflexivo, sugiere un enfoque metodológico 
para el desarrollo de conocimientos prácticos. La filosofía pragmática de Dewey sostuvo que 
el conocimiento útil emerge en un proceso de investigación sobre los problemas prácticos. 
En la vida cotidiana, el pensamiento reflexivo comienza cuando experimentamos un proble-
ma que constituye un obstáculo a la acción. Cuando deliberamos sobre las posibles solucio-
nes al problema, entonces formamos hipótesis acerca de la situación, que se ponen a prueba 
en la práctica cuando tomamos acción y experimentamos las consecuencias reales, para bien 
o para mal. Mediante las experiencias de resolución de problemas repetidas en el tiempo po-
demos desarrollar progresivamente un pensamiento más abstracto y concebir ideas generali-
zables (teorías y métodos informales) para resolver los problemas de distintos tipos. La teoría 
formal de la investigación de Dewey es una versión altamente sofisticada de este proceso de 
pensamiento reflexivo ordinario.

Una disciplina práctica, por lo tanto, esencialmente funciona como una extensión formal 
de los procesos ordinarios de pensamiento reflexivo y deliberación práctica. Una disciplina 
práctica busca cultivar la reflexión y la deliberación práctica mediante el estudio sistemático 
de actividades prácticas y el desarrollo de modelos teóricos normativos o reconstrucciones ra-
cionales de esas prácticas. Una reconstrucción racional de una práctica presenta una descrip-
ción idealizada de la misma, que proporciona un modelo normativo razonado de conducta 
práctica y la evaluación crítica de la práctica. A medida que estas teorías prácticas circulan en 
la sociedad (diseminadas por la instrucción académica y otros canales de comunicación), tie-
nen el potencial de informar al pensamiento cotidiano de reflexión sobre los problemas de 
comunicación y de este modo cultivar la práctica de la comunicación.
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Marco, métodos, y un ejemplo de la investigación

La tpf proporciona un marco conceptual formal y metodológico para el desarrollo de las 
teorías prácticas de la comunicación basadas en la experiencia, de conformidad con los prin-
cipios de la comunicación como una disciplina práctica. El marco conceptual de la tpf per-
mite reconstruir las prácticas comunicativas a partir de tres niveles conceptuales relacionados 
entre sí: 1. El nivel de problema; 2. El nivel técnico, y 3. El nivel filosófico. El nivel de pro-
blema de la reconstrucción conceptualiza los problemas que normalmente surgen en el cur-
so de una práctica comunicativa, mientras que el nivel técnico conceptualiza una serie de téc-
nicas de comunicación para hacer frente a esos problemas y el nivel filosófico conceptualiza 
principios normativos ideales que deben regir la selección y el uso de técnicas para abordar 
los problemas. 

El proceso de investigación de la tpf incluye cuatro elementos clave: 1. La elaboración de 
una práctica para el estudio; 2. La recopilación de datos empíricos y análisis cualitativo; 3. 
La reconstrucción teórica de la práctica de acuerdo con el marco conceptual de tres niveles, 
y 4. La formulación de afirmaciones teóricas normativas relativas a la práctica. Aunque estos 
cuatro elementos siguen una progresión lógica, no se llevan a cabo en un orden estrictamen-
te temporal en el proceso de investigación. Por ejemplo, una práctica a menudo se reformu-
la en el proceso de estudio y de reconstrucción y, a la vez, reconstrucciones teóricas provisio-
nales de una práctica pueden informar de la recopilación de datos y análisis permanentes.

La investigación de Tracy en la práctica de la discusión intelectual académica ilustra el 
proceso del marco conceptual y la investigación de la tpf. En algunos estudios llevados a ca-
bo durante un período de varios años, Tracy y sus colaboradores observaron, registraron y 
analizaron los sitios de discusión académica (principalmente los debates durante los colo-
quios en un departamento académico), entrevistaron a los participantes y publicaron los re-
sultados en una serie de artículos. El libro de Tracy Coloquio: dilemas del discurso académico 
(1997) presenta un resumen integral de la investigación y propone una teoría práctica con 
conexión al ámbito de la discusión intelectual. Esta investigación es un ejemplo de los pro-
blemas y las opciones que están involucrados en la elaboración de un marco referencial y me-
todológico para establecer una práctica derivada de un estudio de la tpee: 1. La recolección 
y análisis de datos cualitativos; 2. La reconstrucción teórica de la práctica en el modelo tpee 
de tres niveles, y 3. La formulación de afirmaciones normativas acerca de la misma práctica.

La demarcación (el marcaje, la enmarcación,  
el encuadre) de una práctica para el estudio

La investigación de la tpf suele comenzar con un interés práctico por entender y mejorar al-
gunas actividades comunicativas manifiestas y que son importantes, aunque también suelen 
ser problemáticas. Los coloquios académicos son una de estas actividades. Son encuentros 
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que con frecuencia se producen entre profesores y estudiantes de posgrado de algún depar-
tamento académico o un grupo similar de estudiosos que se reúnen para llevar presentar y 
discutir la investigación actual que uno o un grupo de ellos lleva a cabo. Karen Tracy, una 
participante con experiencia en este tipo de reuniones, cayó en la cuenta de la importancia 
de las mismas para la construcción de la vida universitaria. Tracy vio además que estas sesio-
nes están por lo regular plagadas de problemas y que sus resultados son poco satisfactorios 
para los participantes. La académica deseaba aportar ideas para mejorar las prácticas del co-
loquio. Por otra parte, encontró en el coloquio académico un lugar en el cual se podían es-
tudiar los procesos básicos de comunicación relacionados con la auto-presentación y la iden-
tidad. Por tanto, si el coloquio es un lugar para hablar sobre las ideas, observó Tracy, es 
también un espacio en el cual los participantes se esfuerzan por presentarse a sí mismos de 
cierta forma, y en donde experimentan y se enfrentan a posibles amenazas así como a su 
identidad. En otras palabras, el coloquio es un contexto en el que aparecen cuestiones que se 
deben enfrentar comunicativamente o gestionar desde la comunicación. 

Las prácticas de comunicación pueden ser determinadas y descritas en muchos niveles mi-
cro o macro y desde múltiples puntos de vista. Por ejemplo, hacer preguntas es una práctica 
microcomunicativa que se realiza de forma diferente en el contexto de las prácticas de nivel 
medio, tales como los interrogatorios policiales, las lecciones en el aula, las entrevistas con los 
medios o las sesiones de terapia. Esas prácticas de nivel medio a su vez se pueden enmarcar 
dentro de las prácticas de nivel macro, como la labor policiaca, la educación, el periodismo o 
la cultura terapéutica. El hecho de nombrar, y por lo tanto enmarcar, una práctica de comu-
nicación dada, en este caso focal, es una decisión consecuente para la investigación de la tpf. 

El coloquio es un tipo común de encuentro que es fácilmente reconocible en los contex-
tos académicos, pero la comunicación que tiene lugar en éste se puede enmarcar desde varios 
puntos de vista conceptuales; por ejemplo, hablar en público, la comunicación científica o la 
socialización profesional de los estudiantes de posgrado. 

Tracy decidió mantener la práctica comunicativa del coloquio como la discusión inte-
lectual. Este marco hace hincapié en el hecho de que el coloquio es para conversar primor-
dialmente acerca de las ideas. Las ideas a menudo suelen tener cierto grado de sofisticación 
y requieren conocimientos especializados para poderse entender y discutir. Este marco ha-
ce hincapié, además, en que el coloquio es la discusión misma, es decir, un encuentro al 
cual las personas asisten principalmente por su propio bien porque la consideran una ac-
tividad académica agradable y beneficiosa. Una situación distinta es cuando se reúne a las 
personas para la realización de una actividad más estrictamente orientada hacia el logro de 
objetivos, tales como la aplicación de exámenes académicos o la instrucción en el aula. Por 
último, en este marco se asocia al coloquio académico con una categoría más amplia y que 
a menudo permanece vagamente definida en la discusión intelectual que invita a los estu-
diosos a analizar comparativamente las prácticas que se dan en los congresos académicos, 
en los seminarios, pero también en las discusiones o charlas de café, en las salas o en foros 



74 Bases científicas de la teoría práctica de la comunicación

donde las personas se reúnen para conversar, y en los cuales se pueden experimentar pro-
blemas de comunicación similares al hacerlo.

Las prácticas institucionales complejas suelen incluir múltiples categorías de participantes 
que experimentan las actividades desde distintos y a menudo contrapuestos puntos de vista. 
La elaboración de una práctica para el estudio de la tpf siempre posiciona la investigación en 
relación con los múltiples puntos de vista de los participantes y puede tender a privilegiar a 
unos sobre otros. Por lo tanto, la enmarcación de un coloquio en calidad de evento de orato-
ria pública implica la categorización de un participante o de un grupo reducido de éstos co-
mo oradores y de la mayoría como público o audiencia, y alinearía la investigación primor-
dialmente desde el punto de vista del o los oradores. Por el contrario, si se enmarca el coloquio 
en términos de una discusión intelectual, ello hace que se tenga una perspectiva grupal de ni-
vel más equitativo en la cual el foco de atención se ubica en la interacción entre los participan-
tes y las posibles tensiones y diferencias entre éstos (por ejemplo, entre los miembros con di-
ferente experiencia disciplinaria, nivel intelectual, estatus institucional o género). 

Debido a que la enmarcación de una práctica para su estudio siempre implica alguna po-
sición hacia la práctica misma, es importante que los investigadores de la tpf reflexionen so-
bre el valor político de la situación, así como sobre el conocimiento que se puede obtener 
mediante el uso de una enmarcación en particular.

La recopilación de datos empíricos y el análisis cualitativo 

El análisis del discurso de acción autoincluyente (adaai) es un método diseñado específica-
mente para su uso en la investigación de la tpf (Tracy, 2005; Tracy & Craig, 2010). El ada-
ai es un tipo de análisis del discurso que también requiere información etnográfica sobre los 
sitios y las prácticas institucionales que se están estudiando. Por lo tanto, los investigadores 
de la tpf generalmente recogen datos utilizando métodos de observación del participante, así 
como entrevistas. Igualmente recurren a la recopilación de textos y a grabaciones audiovisua-
les sobre el comportamiento comunicativo. Los estudios de la tpf pueden confiar totalmen-
te en los métodos cualitativos etnográficos, en vez del adaai, pero el adaai es un enfoque 
analítico del discurso estrechamente alineado con los principios de la tpf.

Como su nombre lo indica, el adaai es una forma de análisis del discurso que pretende 
tener implicaciones en cómo la gente debe actuar en la vida cotidiana. El adaai requiere 
que el investigador se convierta en una persona íntimamente familiarizada con una prácti-
ca comunicativa dada. La observación de las instancias en las que se lleva a cabo una prác-
tica comunicativa se vuelve tan importante como el registro del discurso en sí. Por tanto, la 
observación se da en dos canales: el de los casos o situaciones reales de la práctica (el discur-
so), y cómo la gente habla de la práctica (metadiscurso), tanto in situ como en otros con-
textos, como las entrevistas. La metodología del adaai combina aquellos elementos toma-
dos de otras tradiciones de la pragmática interdisciplinarios y los estudios del discurso, 
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incluyendo el análisis de la conversación (ac), la sociolingüística interactiva (si), la psicolo-
gía discursiva (pd) y el análisis crítico del discurso (acd). Sin embargo, el adaai también 
tiene rasgos distintivos que lo señalan con un enfoque único. Como el AC, el adaai impli-
ca escuchar las interacciones grabadas y leer las transcritas repetidas veces, y la atención mi-
nuciosa a los detalles en la charla. Como la si, el adaai también pone atención a los contex-
tos culturales e institucionales en los cuales se lleva a cabo la interacción y se centra en las 
prácticas discursivas que comunican las distintas identidades de los participantes. 

Al igual que la pd, el adaai hace hincapié en la naturaleza fundamentalmente conflictiva 
de la interacción social y adopta una postura retórica hacia el discurso; pero como el acd, el 
adaai tiene una normativa, así como un interés descriptivo en las prácticas discursivas. La 
singularidad del adaai se encuentra en la manera particular en que combina estas caracterís-
ticas con un enfoque en las metas de la tpf.

El escenario primario para la investigación de la discusión intelectual que llevó a cabo 
Tracy era un departamento de comunicación en una universidad estatal de Estados Unidos 
que llevaba a cabo un coloquio semanal del que era ella una participante regular. Tracy gra-
bó las sesiones del coloquio, transcribió 10 sesiones completas, y de otras hizo resúmenes. 
Además, llevó a cabo 10 entrevistas semiestructuradas con profesores y estudiantes partici-
pantes de posgrado. También se reunieron materiales secundarios en varios otros sitios, in-
cluyendo entrevistas con los 20 participantes en el coloquio en otra universidad y observa-
ciones de los debates de dos seminarios profesionales y una defensa de tesis. 

El análisis de los debates del coloquio registrados se centró en los momentos en los que 
uno o más participantes parecían estar teniendo un problema. Por ejemplo, un participante 
de la facultad hizo esta pregunta a un estudiante: “Umm, esto es un poco de seguimiento, 
supongo que en la cosa de las percepciones. ¿Sabía usted, eres consciente, yo asumiría que que 
los estudios que buscan la relación entre las autoatribuciones y otras atribuciones y la com-
petencia en general muestran una muy alta correlación?” (Tracy, 1997: 52). 

Varias características del discurso indican que este interrogador estaba teniendo algunas 
dificultades en la formulación de su pregunta. Tracy señaló específicamente cómo tres inten-
tos sucesivos para enmarcar la pregunta (en cursivas en el extracto de datos anterior) tuvie-
ron el efecto de reducir progresivamente el grado de dificultad de la misma pregunta y, por 
tanto, la exigencia de información que requiere el estudiante para responderla, lo cual se in-
terpreta como una acción de protección encubierta para el estudiante de la eventual incapa-
cidad que pudiera tener para responder. 

Esto, junto con muchos otros ejemplos de discusiones y entrevistas grabadas, aporta prue-
bas de la existencia de esfuerzos por tener un comportamiento que eluda el rechazo social o la 
formulación de preguntas que resulten amenazantes a la seguridad y la identidad que surgen 
al hacer preguntas y contestarlas en el contexto de coloquios académicos. El análisis de las es-
trategias discursivas que utilizan los participantes para manejar estas amenazas (el problema), 
como de la reformulación de una pregunta para evitar causar vergüenza (técnicas) y de los 
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principios normativos que se aplican (ideales) de forma implícita proporcionan la materia pri-
ma para una reconstrucción de la práctica de acuerdo con la tpf.

 
Reconstrucción teórica

La reconstrucción teórica de una práctica es un proceso crítico y creativo en el que el in-
vestigador trabaja con los resultados de la observación empírica y el análisis cualitativo pa-
ra producir un modelo conceptual de la práctica (o de algún aspecto de la misma). Esta re-
construcción busca ser lógicamente coherente, proporciona una base razonable para 
deliberar acerca de la conducta práctica, y está bien fundamentada en las realidades de la 
vida práctica. El modelo teórico reconstruido no es una descripción puramente empírica 
de la práctica, sino más bien una abstracción idealizada a partir de observaciones seleccio-
nadas consideradas como ejemplares, conceptualizado con un grado de generalidad que 
hace que sea potencialmente aplicable a situaciones y prácticas más allá de las particulares 
que se han estudiado. 

La reconstrucción según la tpf de una práctica se basa en la observación empírica, pero 
por lo general también se enriquece con la teoría existente que tenga relevancia para el caso 
en cuestión. Se incluyen asimismo teorías filosóficas y teorías prácticas basadas en la expe-
riencia empírica de las prácticas estudiadas. Por ejemplo, la reconstrucción de Tracy de las 
prácticas de discusión intelectual se enriqueció a partir de la teoría de la cortesía, del discur-
so y de la identidad, y los dilemas de la interacción, así como por los conceptos filosóficos de 
la psicología dialéctica y humanista.

El problema como objeto de estudio, sus aspectos técnicos y los niveles filosóficos de la 
reconstrucción no necesariamente tendrán la misma intensidad y nivel de importancia en to-
dos los estudios de la tpf. Mientras que algunos estudios pueden poner un énfasis principal 
en la investigación de problemas, otros pueden centrarse sobre todo en las técnicas o en los 
ideales que están en juego en una práctica dada. Sin embargo, siempre es importante con-
ceptualizar cada nivel en relación con los otros, en el marco de los tres niveles de la tpf: 1. 
Conceptualizar las técnicas con respecto a su uso normativamente razonable en respuesta a 
los problemas; 2. Enmarcar los problemas con respecto a la forma en que se pueden manejar 
a la luz de los ideales y principios de la conducta y que son potencialmente relevantes para 
decisiones sobre dicho manejo, y 3. Ideales situados con relación a su potencial para gober-
nar el uso de técnicas en la gestión de los problemas.

El estudio del coloquio académico de Tracy ilustra una reconstrucción con base en la tpf 
integrada de esa índole. Aunque su análisis no cubre todos los aspectos de la discusión inte-
lectual, sí logra articular en conjunto los problemas relacionados, las técnicas y los ideales 
que se encuentran situados en la investigación. Los problemas que se identificaron incluían, 
por ejemplo, la forma de participar en un debate, a veces apasionado, de ideas, evitando los 
intercambios excesivamente lapidarios y hostiles, y la forma de hacer y contestar preguntas 
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difíciles, eludiendo posibles atribuciones negativas con respecto a la situación institucional y 
la capacidad intelectual de los demás. 

Se identificaron muchas técnicas, tales como las formas de aumentar o reducir la propia 
identificación con alguna idea específica que se somete a consideración, y las formas de en-
marcar una pregunta para que sea más o menos difícil. En el ejemplo mencionado anterior-
mente, un profesor reformuló sucesivamente una pregunta para que fuera menos difícil para 
el estudiante que presentaba su trabajo ese día. La utilización de esta técnica indica la sensi-
bilidad del interlocutor a las diferencias de estatus entre profesor y estudiante y a la posibili-
dad de que el estudiante se sintiera amenazado en una situación dada.

Asimismo, la investigación demostró el grado de experiencia de los participantes por par-
te del claustro académico y puso en evidencia que la investigación del estudiante pudiera es-
tar pasando por alto alguna cuestión importante. Se trató al estudiante con cuidado y se to-
mó en cuenta la diferencia de estatus profesor-estudiante. Se evitó avergonzarlo sin dejar de 
proporcionar información relevante para mejorar la investigación. Esta técnica de interroga-
torio suave de alguien de menor estatus por parte de un participante con mayor estatus pa-
rece alinearse con una zona ideal de la crítica constructiva. 

La crítica constructiva es uno de dos ideales situados que aparecen en la reconstrucción 
de Tracy. Ambos fueron utilizados implícitamente por los participantes en el coloquio, mu-
chas veces de manera inconsistente. El principio de la crítica constructiva es la búsqueda del 
apoyo y ayuda mutuos con el fin de que la discusión intelectual logre que los participantes 
desarrollen sus ideas de una manera positiva. 

El otro ideal situado, relativamente más dominante en la discusión intelectual, es la dia-
léctica, que sostiene que el objetivo de la discusión es el riguroso debate y la crítica de las 
ideas sin tener en cuenta la situación o las necesidades personales de los individuos involu-
crados. En sentido riguroso, la dialéctica no necesariamente apoya que se realicen cuestiona-
mientos más suaves con la intención de no avergonzar a un participante menos experto.

El imperativo de la normatividad

El elemento final de la investigación de tpf, que utiliza el adaai, consiste en avanzar en uno o 
más imperativos normativos relativos a la práctica comunicativa. En contraste con la teoría fi-
losófica, que puede asegurar con firmeza la necesidad racional o ética de una cierta forma ideal 
de comunicación, la tpf suele producir afirmaciones normativas mucho más débiles. El obje-
tivo de la tpf no es prescribir cómo deben comunicarse idealmente las personas. Más bien su 
objetivo es invitar a las personas a la reflexión sobre sus decisiones prácticas al conceptualizar 
problemas, técnicas y principios ideales y sugerir argumentos a favor de ciertos principios y téc-
nicas que pueden ser seleccionados pensando principalmente en el problema en cuestión. En 
su libro de 1997, Tracy ofrece recomendaciones normativas para la práctica de la discusión in-
telectual. Una de éstas es que los participantes deben seguir un ideal de la discusión que 
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 incluye tanto la dialéctica como la crítica constructiva. Tanto el debate riguroso sobre las ideas 
(dialéctica) como la existencia de una comunidad de apoyo (crítica constructiva) son importan-
tes para una buena discusión intelectual, a pesar de que los dos ideales pueden estar en conflic-
to, creando un dilema que los participantes deben sortear en su momento.

 
Aplicaciones y extensiones 

Desde los primeros trabajos de Tracy sobre la discusión intelectual, los investigadores han 
adaptado y desarrollado la tpf aplicando el enfoque en el estudio de diversas prácticas comu-
nicativas que incluyen, entre otras, llamadas al número de emergencias 911 (Tracy, 1998; 
Tracy & Anderson, 1999; Tracy & Tracy, 1998), discusiones en el aula con el maestro como 
facilitador (Muller, 2014); negociaciones de crisis (Agne, 2007; Agne & Tracy, 2001), sesio-
nes de sanación psíquica (Agne, 2010), procesos de deliberación ciudadana (Guttman, 
2007) y reuniones públicas (Dimock, 2010; Tracy, 2007, 2010; Tracy & Ashcraft, 2001; Tra-
cy & Durfy, 2007; Tracy & Muller, 2001). En esta sección, se hablará de los estudios sobre 
las formas alternativas de organización, comunicación y transferencia entre los proveedores 
de atención de la salud y las microprácticas que han aplicado la tpf en el campo de la comu-
nicación organizacional, la adaptación del marco conceptual de la tpf a las formas actuales 
de la teoría de la organización, y el uso etnográfico y el análisis textual en lugar del adaai. 
Ashcraft (2006) investigó un problema normativo en una organización que estaba en una 
etapa posburocrática de desarrollo. Analizó las tensiones que se dan en la fase de transición 
de los ideales de las dos etapas: la burocrática y la posburocrática. Realizó un estudio etno-
gráfico de una pequeña organización sin fines de lucro y que simpatiza con una orientación 
de tipo feminista. La aplicación del marco de la tpf en un análisis empírico identificó, en el 
nivel del problema: 1. El dilema clave que tiene que ver con dos formas distintas de control, 
de creencias compartidas y de modos de formalización que operan en ambos tipos de orga-
nizaciones, mismas que la autora había interpretado a partir de su ejercicio de teorización so-
bre la organización posburocrática. 2. En el nivel técnico, la política formal que adoptó la 
organización con el fin de llevar a cabo las gestiones del dilema y las formas en que se resol-
vió, por medio de prácticas micro. 3. En el nivel filosófico, existían principios organizativos 
implícitos en la evolución de la política formal que tuvieron un efecto de sutura entre ambas 
lógicas organizacionales. Este estudio ilustra cómo la tpee puede hacer contribuciones en los 
campos en los cuales se tiene de antemano una teoría normativa. Ello se logra al elaborar pro-
puestas normativas frente a los ideales racionalistas de la organización a favor de híbridos pa-
radójicos, tales como los de las burocracias feministas.

Dempsey (2007) estudió las prácticas de rendición de cuentas de una organización no 
gubernamental internacional. A medida que la organización consideró la adopción de un 
nuevo sistema de información y monitoreo sobre las donaciones locales y de sus asesores vo-
luntarios, algunos problemas se hicieron evidentes. Dempsey definió la situación como una 
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tensión de la rendición de cuentas empoderada. Se trataba de un dilema entre la justificación 
de la labor de la organización ante sus proveedores de fondos y el mantenimiento de la auto-
nomía de sus asesores voluntarios. Esta tensión se controló mediante diversas técnicas de voz 
limitada que protegían la autonomía de los asesores voluntarios, limitando su participación 
organizacional. Este enfoque del problema indica un ideal situado subyacente de comunica-
ción que valora la voz y el diálogo, reconociendo al mismo tiempo que el aumento de con-
tacto y discusión puede poner en peligro otros objetivos importantes como la autonomía de 
las partes interesadas y la igualdad. Sobre la base de esta reconstrucción de la práctica, Demp-
sey cuestionó supuestos normativos comunes acerca de la comunicación y la rendición de 
cuentas en la literatura organizacional común.

Koenig et al. (2013) ampliaron la tpf en el campo de la comunicación para la salud en 
un estudio de comunicación de transferencia entre los proveedores de salud en una clínica 
multidisciplinaria para pacientes ambulatorios. La comunicación de transferencia (commu-
nication handoff) se refiere al proceso por el que un paciente pasa de un proveedor a otro den-
tro de la clínica, por ejemplo, de un médico de atención primaria a un profesional de salud 
mental. Los datos para este estudio fueron las entrevistas semiestructuradas con los provee-
dores de atención a los pacientes, y para el análisis se utilizaron técnicas de la tpf para la co-
dificación temática y la comparación, con el fin de generar categorías. La reconstrucción teó-
rica de la comunicación de transferencia utiliza una adaptación distinta del modelo de tres 
niveles de la tpf. Un ideal institucionalmente definido de atención integral constituye el nivel 
filosófico de la reconstrucción, y se observó que este ideal incorpora dos valores fundamen-
tales: la orientación a la eficiencia clínica y el centrado en el paciente (patient-centeredness), 
que con frecuencia conviven en tensión, lo que constituye dilemas comunicativos en el nivel 
del problema. Se identificaron tres técnicas de comunicación de transferencia que sopesan 
los dos valores de manera diferente. A partir de ahí, se concibieron y se recomendaron algu-
nos criterios normativos para decidir cuál de las técnicas sugeridas sería la más apropiada en 
función de la resolución de esa situación específica.

Otra adaptación de la tpf se ilustra con un estudio comparativo de Craig y Tracy (2005) 
sobre la cuestión prevaleciente en dos contextos institucionales. El asunto se refiere a las prác-
ticas discursivas de mencionarlo durante un evento comunicativo. Por ejemplo, un partici-
pante podría decir que trae a colación “un asunto interesante para mí”, o “esto es un asunto 
de derechos civiles”. A diferencia de muchos estudios de la tpf, que a menudo comienzan por 
analizar los problemas de comunicación, en este estudio se empezó por el nivel técnico al ob-
servar a los participantes en dos tipos de situaciones: debates estudiantiles en las clases de pen-
samiento crítico en la universidad y en las reuniones públicas del consejo de administración 
de una escuela local. Se observó que se empleaba el concepto del asunto para diferentes fun-
ciones pragmáticas. En las discusiones de los estudiantes de pensamiento crítico el asunto  
a menudo se utilizaba para aclarar el desacuerdo y estimular la controversia. Por el contrario, 
en las reuniones públicas del consejo administrativo escolar, el asunto se utilizaba con mayor 
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frecuencia para evitar o minimizar la controversia. En la reconstrucción de las dos prácticas, 
para explicar esta diferencia Craig y Tracy argumentaron que tanto los participantes en las dis-
cusiones de los estudiantes como los consejeros en las reuniones escolares enfrentan diferentes 
problemas comunicativos con diferentes ideales situados. Concluyeron con una discusión de 
los factores que pudieran justificar normativamente la elección de un ideal o el otro.

 
Enfoques relacionados

La tpf difiere de la metodología conocida más ampliamente como metodología de la teoría 
fundamentada. Como fue originalmente presentada por Glaser y Strauss (1967), la teoría 
fundamentada es un método inductivo para descubrir la teoría científica empírica, mientras 
que la tpf es para la construcción de la teoría normativa. Los trabajos recientes de la teoría 
fundamentada han adoptado los principios constructivistas (Charmaz, 2009) que reconocen 
la interacción reflexiva entre la investigación y la práctica social, como lo hace la tpf. En es-
te sentido, los dos enfoques (y otros enfoques constructivistas en las ciencias sociales) se han 
vuelto más similares, aunque continúan difiriendo en otros aspectos, sobre todo en el papel 
de la teoría normativa. Sin embargo, las técnicas de la teoría fundamentada se utilizan a me-
nudo en las fases de análisis cualitativo de los estudios de la tpf.

La tpf es una de varias formas de teoría práctica que se utilizan en la investigación en co-
municación (Barge & Craig, 2009). Mientras que todas las formas de teoría práctica están 
destinadas a abordar los problemas prácticos de comunicación, se aproximan a este objetivo 
de diferentes maneras. Barge distingue tres grandes enfoques para la teoría práctica: el mapeo 
(entendido como la descripción empírica de los problemas, las estrategias y sus consecuen-
cias); la reflexión comprometida (desarrollo de una relación reflexiva entre teoría y práctica); 
y la práctica transformadora (teoría diseñada para su uso por los teóricos prácticos que inter-
vienen directamente en los problemas prácticos). Como una forma de reflexión comprome-
tida, la tpf difiere de los enfoques del mapeo (que no se ocupan de las cuestiones normati-
vas) y los enfoques de la práctica transformadora (que no buscan la reconstrucción teórica de 
las prácticas ordinarias).
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capítulo 4

Apuntes sobre los modos de relación entre  
la comunicación básica y aplicada

tanius Karam cárdenas1

En principio, lo que parece un falso dilema adquiere un estatuto ontológico en las discusio-
nes que se dan dentro del campo académico con respecto a estas dimensiones de la comuni-
cación, que por una serie de razones aparecen no sólo como contrapuestas, sino anegadas 
una de otra, como si se quisiera prevenir algún tipo de contagio que obliga necesariamente a 
separarlas.

 Ya hicimos en otro trabajo (Cƒ. Karam, 2012) un acercamiento a los dilemas entre co-
municación “básica” y “práctica”, en el que concluimos que es posible fundamentar una es-
pecie de racionalidad dialéctica entre la dimensión más general y otra más mediata. Nos pa-
rece conveniente, antes de seguir con el debate, recordar algunas ideas de aquel texto, con la 
idea de continuar y hacer un acercamiento más denso a sus relaciones. 

La comunicación, antes que reflexión, síntesis o axioma, siempre fue práctica, desarrollo 
e instrumento. En la tradición occidental, probablemente la primera realización de lo que 
podríamos reconocer como un profesional de la comunicación se dio con los “rhetor” (ora-
dores) y los sofistas. Hay que tomar como antecedente remoto la retórica griega, porque en 
su concepción no solamente hay una técnica, uno modo de hacer, persuadir o convencer, si-
no también una visión del mundo y una ética que solamente de manera reciente se teorizan 
junto con la dimensión más instrumental del lenguaje. Por desgracia imperó más lo primero 

1 Doctor en Ciencias de la Información por la Universidad Complutense (Madrid). Es también miembro 
del Sistema Nacional de Investigadores, N1. Es profesor investigador del Centro de Investigación para la 
Comunicación Aplicada de la Facultad de Comunicación de la Universidad Anáhuac México Norte. Tam-
bién ha sido profesor e investigador en la Academia de Comunicación y Cultura de la Universidad Autóno-
ma de la Ciudad de México. Su experiencia docente se ha desarrollado principalmente en las áreas de teoría 
de comunicación, semiótica, metodologías de comunicación y estudios culturales en varias universidades 
del país; se ha desempeñado como profesor invitado en la Universidad de UnCuyo (Mendoza, Argentina), 
la Chaire Mexique de la Universidad de Toulouse y en la Universidad Heinrich Heine (Dusseldorf, Alema-
nia). Dentro de sus publicaciones se pueden destacar Los derechos humanos en la prensa. La matanza de Ac-
teal (Chiapas). Discursos y relatos (2011); Veinte formas de nombrar a los medios. Introducción a enfoques, mo-
delos y teorías de comunicación (2010); ha sido coautor de 100 libros hacia una comunicología posible (2005), 
Comunicología en construcción (2009), entre otros. Es colaborador de la revista Zócalo y de la Revista Mexi-
cana de Comunicación. 
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dentro de una historia que redujo durante mucho tiempo la retórica a su potencial como téc-
nica de control o manejo de la comunicación. Por cierto, esta crítica —frecuentemente fun-
damentada— ha estado siempre en torno a la figura del profesional. Francisco Prieto (1995) 
cuenta al respecto la crítica que Jean Wahl hiciera en 1963 de lo que en el periodo de pos-
guerra veía como peligro en la formación de este nuevo profesional que prometía una visión 
instrumental y utilitaria de los nuevos medios electrónicos audiovisuales. 

Hoy día, si bien parece superada la disputa, ésta aparece frecuentemente desde en charlas 
informales con estudiantes, hasta en ponencias y conferencias; por ello intentemos avanzar 
en nuestra argumentación analizando algo de la que parece innata divergencia entre lo “teó-
rico” o básico y lo “aplicado” dentro de la reflexión profesional de la comunicación. De algu-
na manera, muchas reflexiones en torno al campo académico y al diseño curricular bordan o 
lanzan enunciados donde justamente se trata de conciliar algo que de suyo es un falso dile-
ma (la oposición teoría-práctica), pero que, por las características del campo, los perfiles de 
estudiantes y profesores, la precariedad del mercado de trabajo, la compleja distancia entre 
escuelas y empleadores, sustentan la confrontación entre teoría y práctica, en un medio para 
encontrar respuestas a lo que son, quizá, preguntas mal planteadas o diagnósticos incomple-
tos basados más en intuiciones que en datos científicos o sociológicos. En ese sentido, todo 
debate entre comunicación básica y aplicada, a menos que delimite el ámbito de su pregun-
ta y acote lo más posible sus afirmaciones, parece un ejercicio no muy productivo y sin mu-
cha repercusión curricular o pedagógica. 

Orígenes de una oposición

Antes de la comunicación académica o científica, se desarrolló un amplio ejercicio de la co-
municación, de la prensa, de la escritura en muy diversas culturas y civilizaciones; siempre 
hubo necesidad de pregoneros, trovadores, escribanos, escultores y demás profesiones vincu-
ladas a la difusión de información con valor público o social en una comunidad, relacionada 
con la sobrevivencia, las incipientes leyes o normas o avisos de importancia. Muchos manua-
les y todas las historias de la comunicación dan cuenta de ello con distintos matices y marcos 
explicativos. Con frecuencia esa queja es en realidad un signo de otro tipo de males, algunos 
de ellos más estructurales y generales, como la compleja relación entre universidad, sociedad 
y mercado laboral, que no es un problema propio de los estudios de comunicación, pero que 
parece adquirir aquí matices especiales; entre otras razones, por lo esquivo y amplio de su ob-
jeto de estudio, por la poca profesionalización de sus actividades y tareas, y por tanto una es-
casa comprensión social de lo que hacen sus profesionales. De manera adicional, hay que to-
mar en cuenta esa triple marginación de la comunicación en México a la que hacía alusión 
Raúl Fuentes Navarro (2007), en cuanto a la ciencia, las ciencias sociales y, dentro de éstas, 
al estatuto en el que con frecuencia se encuentran los estudios de comunicación, y que da un 
carácter particular a la percepción que se tiene dentro de las comunidades académicas y cien-
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tíficas con respecto al estatuto epistemológico de esta área, habitualmente definida como 
campo, área o transdisciplina, más que como saber sistemático y disciplinario. 

Antes de ser “científica” o académica, la comunicación era un tipo de práctica que se ins-
titucionalizó y, mucho antes, una neta necesidad expresiva, como se ve en cuevas y cavernas. 
La comunicación fue profesión, agencia, funcionario, orador; nunca se restringió a una de 
ellas ni permaneció estable como un tipo de tarea regular. Como vemos, hay muchas formas 
de nombrar la actividad ya “práctica”, sin más teoría que aquella que podía sistematizarse 
desde la filosofía, la administración, el derecho. El comunicador se puede asociar a diversos 
referentes donde también se expresan y emiten signos, mensajes, o se ponen en contacto es-
pacios, lugares, enunciadores; es el caso, por ejemplo, de los mensajeros que conectaban a 
Moctezuma con otras áreas del país; de los escribanos que llevaban un recuento de los asun-
tos, o de los comerciantes con sus necesidades particulares para ejercer más fácilmente su ofi-
cio en distintos lugares, lo que llevó a desarrollar sistemas de comunicación más sencillos y 
rápidos, como en su momento el fascinante invento del alfabeto, resultado de la necesidad 
de los fenicios de comunicarse de manera más efectiva con quienes hacían negocios. 

Así, vemos que no solamente hay una historia del concepto “comunicación”, sino de las 
profesiones o actividades vinculadas al ejercicio de difundir, conectar o expresar signos, men-
sajes y señales con valor informativo y fuerte repercusión para la vida de la comunidad. Toda  
esta historia vuelve a tener un momento nodal con la irrupción de las tecnologías audiovi-
suales, basadas en los medios para tele-transportar signos (telégrafo) y sonidos (teléfono) que 
se sumarían a la habilidad ampliada para guardar y reproducir, primero imagen estática, lue-
go sonidos y finalmente imagen en movimiento. Su gran impacto facilitó que durante el si-
glo xx se diera una especie de “secuestro” con respecto al significado de la “comunicación”, al 
grado que se le asoció de manera automática a medios y tecnologías, pero sin el desarrollo de 
un sistema de saberes más sólidos que no sólo dieran consistencia a la afirmación, sino que 
permitieran una comunicación más estable (sin caer en univocismos o equivocismos) entre 
los usuarios del término. Este fenómeno es el que va impulsar la “institucionalización”, mon-
tada por dos actividades cercanas, que surgieron antes que las “escuelas de comunicación”: 
las escuelas de periodismo y de publicidad; pero es propiamente con los medios audiovisua-
les que sobreviene un boom de los términos “información”, “comunicación” y sucedáneos, y 
se consuma su secuestro. Con ello, también ser comunicador pasó a significar estar vinculado 
a los medios, a las tecnologías, a los sistemas de difusión que vivieron un incremento impre-
sionante después de la Segunda Guerra Mundial y que modificaron culturalmente la faz de 
la tierra. Hoy, a poco más de 50 años de la irrupción de las tecnologías audiovisuales, las lla-
madas “nuevas tecnologías” vuelven a hacer, desde el desarrollo de internet, un proceso de 
reconversión perceptivo, social, temporal y cultural del mundo, en lo que incluso autores co-
mo Antonio Pasquali (2005) no dudan en señalar como una de las revoluciones más impor-
tantes de la historia, incluso por encima de la generada por los medios masivos audiovisuales 
electrónicos, sus inmediatos antecesores.
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Al boom de los medios como instituciones y herramientas, y a su profesionalización, se 
sumó la promesa del prestigio, el reconocimiento y la presencia social. Así como en el pasa-
do el escribano, el cronista y el funcionario de gobierno que llevaba los mensajes a las plazas 
públicas podían ser vistos como parte de una élite que gozaba de prestigio o privilegios, Paul 
Lazarsfeld (1955), en su famosa tipología de funciones para los medios masivos, recuperó es-
ta tradición al reconocer que los medios en primer lugar “confieren prestigio”, como el valor 
que suele dársele al periodista, al lector de noticias en los telediarios o ahora al conductos de 
la prensa del corazón (Braddock, 1958). 

Lo que a un nivel más amplio es dar un cierto valor de verdad a lo que los medios dicen. 
Hasta la fecha, no pocos aletargados llegan a las escuelas de comunicación con algún deseo 
—más o menos explícito—de ver su imagen reproducida por la pantalla. Así también pare-
ce confirmarse en sub-áreas del periodismo como la prensa ligera (espectáculos, del corazón, 
del entretenimiento), cuya importancia e interés por parte del estudiante crece, aun cuando 
en las preferencias de especialidad es el periodismo, de las menos requeridas por los estudian-
tes. Como mencionamos, en la tradición occidental quizá este primer profesional de la co-
municación haya sido el rhetor, el orador, el sofista, en un periodo en el que esta actividad se 
popularizó y alcanzó gran prestigio. Ese especialista de la palabra, de la argumentación, de la 
exposición en un momento determinado de la historia de las polis-estado griegas se alquila-
ba como un proto-abogado para defender o dirimir asuntos de sus clientes en plazas públi-
cas; es entonces cuando aparecen algunos elementos que son centrales para definir al “comu-
nicólogo”: el uso de los recursos expresivos mediante técnicas particulares para generar 
efectos o para orientar la atención, las emociones de la audiencia en uno u otro sentido; el 
famoso quién-dice-qué-a quién-con qué canal-bajo qué efectos, conocido como el “paradigma 
de Lasswell”, publicado en 1955. El peso moral que después tuvo la retórica incidió, por 
ejemplo, en la concepción instrumental del lenguaje que se tuvo durante siglos en la filoso-
fía; es decir, la idea del lenguaje como medio, como un simple recurso que no es importante 
en sí mismo y que es siempre subsidiario de otras cosas o causas. De alguna manera ya se 
encontraba ahí la idea de oponer razón instrumental a razón crítica, el hecho de que la cen-
tralidad del “instrumento” en sí mismo no es lo más favorable para el desarrollo de la cien-
cia, la sociedad o la justicia. El mismo Aristóteles, en el 320 a. C., desarrolló la lógica como 
una disciplina formal para desmontar los encantos de la palabra y la fuerza de la técnica. Ahí 
persisten “razón” y “herramienta” como opuestos, mientras que por ejemplo en la Dialéctica 
de la Ilustración de Adorno y Horkheimer adquieren un estatuto aún más amplio en la di-
cotomía racionalidad crítica / racionalidad instrumental, desde donde se formulan algunas de 
las críticas más lúcidas de su tiempo contra las sociedades industrialmente desarrolladas, en 
las que los medios cumplen una labor importante en eso que después se llamará, en los se-
senta, la unidimensionalización del hombre. 

En el origen de las teorías de la comunicación, un parteaguas del mundo contemporá-
neo, ya en el siglo xx, aparece con el surgimiento de la cibernética de Wiener, en 1947. Este 
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autor da las bases para que luego con su discípulo, Shannon,  se popularicen modelos técni-
cos de la comunicación que la dibujan de forma lineal, telegráfica y en cuya preocupación 
aparece la cuestión vinculada de la eficiencia, el ahorro y conceptos después asociados a las 
teorías de comunicación, como “código”, “mensaje”, “fuente”, “ruido”, “feedback”, y muchos 
más que forman parte del argot prototípico de profesores y estudiantes en comunicación. 
Claro, la imagen de la cibernética era más potente y lo que se desprendía de esta visión era 
una “ciencia del control” para el manejo o la manipulación de máquinas, cuyos principios 
podrían extenderse a seres vivos o humanos; con consecuencias que durante muchos años 
fueron vistas con sospecha. Había esa promesa de autocorrección en las máquinas o perso-
nas, entendidas ahora como sistemas cibernéticos. Estos objetivos, así como su lenguajey sus 
métodos fueron difícilmente integrados en la América Latina de la posguerra y de las nacien-
tes guerras de emancipación. La cibernética no pudo haber desajustado mucho más con la 
idea de comunicación que en América Latina se estaba construyendo en los sesenta y seten-
ta; peor aún, venía “empaquetada” —si se nos permite la expresión— en el idioma inglés co-
mo lengua dominante, desde los Estados Unidos, donde las intenciones científicas manipu-
lativas parecían confundirse con la revolución epistemológica que supuso esta ciencia 
propuesta por Wiener. Durante más de 30 años la oposición fue radical, pero, como en co-
municación los cambios cada vez son más acelerados, en los noventa, con la emergencia de 
las nuevas tecnologías, los académicos latinoamericanos encontraron en la cibernética (de se-
gundo orden), en las ciencias cognitivas, orientaciones más idóneas para definir y explicar lo 
que las nuevas mediaciones tecnológicas estaban generando o propiciando.

Los principios de la comunicología básica en Estados Unidos se basan en esas visiones li-
neales, efectistas. Muchas contribuciones, aparte de la señalada cibernética (de primer orden) 
se sustentan en leyes y principios importados de las ciencias naturales y formales, con la idea 
de que estos mismos principios pueden fundar las bases de la comunicación humana y social. 
Otra teoría importante de corte difusionista y que reproduce el imaginario de una comuni-
cología básica basada en la eficiencia, el control y la completa organización de sus compo-
nentes es la famosa teoría de las innovaciones de Everett Rogers (2003), quien a pesar de sus 
buenas intenciones no pudo evitar la crítica ideológica contra esa perspectiva difusionista, y 
que Freire llamo “extensionista”, justamente como sinónimo de lo contrario que el desarro-
llismo pretendía impulsar. Ya después, Luis Ramiro Beltrán ha intentado poner en perspec-
tiva y también reconocer en estos fundamentos de su maestro Rogers algunas posibilidades, 
bajo otras premisas para alentar lo que América Latina desea: un desarrollo integral antes que 
uno técnico; uno más político antes que uno solamente económico; uno más justo, antes que 
uno meramente eficiente. 

Casi al mismo tiempo, la “proto-teoría de la comunicación académica” en nuestra región 
se desarrolló con la necesidad de una mirada alternativa que impusiera otros principios a la 
mirada efectista de la comunicación centrada en la tecnología, y en una preocupación por el 
éxito en la intencionalidad del productor o emisor comercial e ideológico. Esta mirada, que 
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da la base para lo más cercano a un enfoque latinoamericano, tuvo contribuciones y momen-
tos notables, pero igualmente, a la distancia, como lo hace Rosa María Alfaro (2000) en un 
texto muy sugerente, se impone un autoanálisis y un balance que dé más complejidad a 
nuestra reflexión sobre el pensamiento y las prácticas de comunicación, que supere mani-
queísmos. No puede dejarse de reconocer, por ejemplo, la enorme contribución de la tradi-
ción en comunicación popular y alternativa que nos marcó a muchos en cuanto a la aspira-
ción e ideal de la comunicación en nuestra región; no obstante, al mismo tiempo algunos 
enfoques críticos, semióticos, generaron categorías potentes y lúcidas, pero prescindieron de 
una visión más estratégica, en el entorno altamente polarizado de la Guerra Fría. 

Es frecuente que mitos, representaciones trilladas o estereotipos formen parte de lo que 
creemos o no de la comunicación, su reflexión y su práctica. Un ejemplo lo tenemos en 
uno de los principales mitos en la formación del campo académico de la comunicación, 
basado en la idea de que su adecuada profesionalización podría generar la transformación 
de los medios y con ello del país. Lo que resulta de dos puntos de partida enteramente dis-
tintos: por una parte, el supuesto de la efectividad en sociedades democráticas, con recur-
sos, sin fuertes contradicciones sociales y con muchas necesidades de control social ante 
posibles enemigos ideológicos; y, por la otra, prácticas de la comunicación sin recursos, 
con fuertes asimetrías sociales, de anclados rezagos coloniales y con muy fuertes necesida-
des por atender. Frecuentemente la crítica a la comunicación básica señala que ésta sola-
mente tiene sentido en tanto resuelve, modifica y transforma. No se encuentra sentido a 
una comunicación teórica que no cumple esa tarea. Ya en los años ochenta la crisis entre 
una visión más “teórica” generada por las escuelas, por la importación de corrientes de 
otros países, por diagnósticos sofisticados, etcétera, y la necesidad de transformación en la 
Década Perdida de la región, lleva a pedagogos de la comunicación, como Daniel Prieto 
(1984b), a criticar el “teoricismo” en la comunicación durante esa época, en la que denun-
cia los intentos de aplicación de enfoques venidos de Europa que intentan adaptarse con 
calzador, sin consideración alguna para la realidad de América Latina, lo que también Luis 
Ramiro Beltrán señaló como uno de los retos del pensamiento en ese texto señero de la co-
municación en la región (1985). 

De alguna manera podemos estudiar una parte de la historia del campo de la comunica-
ción desde esas tensiones y asimetrías —por usar un eufemismo— entre la “teoría” y la “prác-
tica”, porque a distintos niveles lógicos expresan representaciones, prácticas e —una palabra 
puesta de moda— “imaginarios”, deseos inoculados que generan sus propias ilusiones, argu-
mentos e imágenes mentales. Ciertamente ese debate teoría-práctica es un síntoma de otros 
fenómenos asociados a este campo de estudio y de su institucionalización, como la relacio-
nes entre la auto y la héteropercepción de otros agentes sociales (empleadores, trabajadores 
de medios, en organizaciones, investigadores, etcétera). Es también un signo del malestar 
dentro del campo con respecto a algunos de sus mitos fundacionales, el de la pretensión de 
superar un saber instrumental, pero, al mismo tiempo, de una extrema preocupación por las 
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ondulaciones laborales y profesionales. En el centro de todo ello están quizá muchos otros 
asuntos estructurales —que tocan otros campos de la vida social— con respecto al mito que 
la historia educativa y económica de los últimos 30 años de este país ha desmontado, en el 
sentido de que la escolaridad universitaria es un medio para la movilidad social. Detengámo-
nos un poco en uno de esos mitos para verlo desde estas tensiones señaladas. 

Entre los dos polos de un mito. ¿Existen  
fundamentos de la comunicación básica?

Las escuelas de comunicación se desarrollaron en México a partir de los años sesenta, bajo 
ciertas características estructurales que algunos autores han estudiado y abordado. Con di-
versos antecedentes, hoy es un negocio no despreciable que incluso en la peor década de la 
historia económica mexicana del siglo xx —los ochenta— tuvo un incremento de 200% al 
menos; es quizá el único sector del país que ha crecido de esa manera. A pesar de todas las 
crisis, las escuelas persisten, y los estudiantes llegan muchas veces atraídos por el “canto de 
las sirenas” que proviene del halo de la tecnología, el prestigio, la visibilidad, etcétera. En su 
número de noviembre 2013 la revista Zócalo (No. 165: 11) a propósito de una serie de en-
trevistas a responsables de programas de estudio con respecto al impacto de las nuevas tecno-
logías, cita al Observatorio Laboral de la Secretaría del Trabajo y Previsión Social, que señala 
que durante el ciclo escolar 2011-2012 había 79 mil estudiantes matriculados en comunica-
ción (47 mil mujeres, 32 mil hombres, números cerrados); en este periodo egresaron 12,554 
estudiantes, aunque 40% se desempeña en actividades no relacionadas con su formación 
profesional. Estos datos confirman por una parte la proliferación del campo (cantidades de 
escuelas, etc.) versus esa dinámica más compleja con el campo laboral y productivo que siem-
pre pone, por usar una expresión vernácula, “los pelos de punta” a las escuelas y a los grupos 
propietarios de las universidad privadas. 

Dentro de los varios mitos en torno al campo de la comunicación, uno de los quizá fun-
dacionales partía de la aspiración de cambiar los medios y el país a través de la profesionali-
zación o, propiamente, la escolaridad universitaria. Este mito evidencia un deseo, en el sen-
tido de imaginar un puente con capacidad de transformación entre la universidad y el hecho 
mismo –viéndolo críticamente–, y que esos saberes ayudan a consolidar el cambio dentro de 
un plano particular de más democracia, menos pobreza, etcétera. Simplificamos un proceso 
que es más complejo, pero lo que queremos subrayar es la diferencia entre la percepción que 
se tiene de lo que se hace “dentro” de las aulas, del conocimiento, y la creencia en su posibi-
lidad de transformación efectiva en ciertos órdenes del mundo político, económico, cultural. 

El campo académico de la comunicación ha sido en algún sentido más “cuantitativo” que 
“cualitativo”; si bien es fuerte en algunas instituciones con presencia, investigadores e impor-
tantes revistas, en general la valoración cualitativa, como la han abordado varios autores, es 
muy débil, también asociada a desorganización, a la precariedad conceptual, a su poco rigor, 
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a su escaso impacto político y social, etcétera. Con frecuencia las principales preocupaciones 
son —de manera entendible— más inmediatas o de coyuntura, que mediatas o epistemoló-
gicas; más instrumentales que reflexivas. El campo sí ha reflexionado sobre sí mismo y ha ge-
nerado una literatura nada despreciable (Cƒ. León, 2008), pero no parece que esta operación 
incida cualitativamente en las escuelas y el campo mismo. 

Se acepta como lugar común el hecho de que para usar el instrumento se presupone la 
reflexión, lo cual, sin ser falso, no parece aplicar en el juego de las percepciones, en el muro 
de lamentaciones que genéricamente se levanta ahí donde varios profesores de materias bási-
cas o de formación general hacen apreciaciones sobre sus estudiantes. La estructura curricu-
lar en comunicación a veces reproduce un dualismo que separa lo “teórico” (vinculado con 
la información general, las vilipendiadas “teorías de comunicación”, las materias de contexto 
social o formación social mexicana) de lo “práctico”, condensado en la imagen del “taller”, 
“medios” y ejercicios de producción, etcétera. Dentro de este esquematismo, llama la aten-
ción que, en la imagen ideal del currículo, éste esté organizado a partir de bloques iniciales 
donde se sintetiza lo “teórico”, y se dejan para después las distintas formas de nombrar talle-
res. Igualmente hay un presupuesto de que, para que el estudiante pueda decir algo (textual, 
audiovisual, auditivamente), antes tiene que saber qué decir, y eso justamente es lo que da-
rían las “teorías” (en general) o materias de formación general. A nivel didáctico, también 
suele experimentarse la idea de lo “teórico” con lo aburrido, lo memorístico, lo desvinculado 
de la realidad; así, es frecuente que muchos estudiantes vivan de manera inmediata estos cur-
sos: se estudian porque hay que llevarlos. 

Si bien partimos de supuestos e ideas generales, la realidad siempre es más compleja. Por 
ejemplo, en un ejercicio que realizamos durante 2013 para conocer las características de la 
enseñanza de las teorías de la comunicación en las aulas de las universidades mexicanas (Ka-
ram, 2013), muchas de ellas vinculadas al Coneicc, encontramos otros datos para repensar 
también estas relaciones, que frecuentemente se reducen a esquemas muy dicotómicos. 

En otro nivel, un síntoma adicional en esa asimetría teoría-práctica es el relativo anti-cien-
tificismo que hay en amplios segmentos de la comunidad académica de la comunicación. Es-
te campo suele ver con extrema desconfianza cualquier vínculo con lo científico, al asociarse 
esto quizá a cierta idea de ciencia (pero del siglo xix), a una interpretación tal vez de acarto-
namiento de la comunicación, cuyo sustrato más hondo quizá sea la reducción conceptual de 
la que ha sido objeto. Al “tecnologizar” la comunicación, el imaginario de su profesionaliza-
ción giró casi exclusivamente en torno a ésta y las necesidades o requerimientos que tiene una 
comunicación mediada tecnológicamente por medios audiovisuales. Este fenómeno dificultó 
la difusión de visiones más integrales de la comunicación, que hoy paradigmas como el llama-
do “de la complejidad” les permiten abrirse a otros niveles o dimensiones y conectar la comu-
nicación con algo más que la sociología de los medios. Existe más oportunidad para ver la  
comunicación como espacio transdisciplinar, a la manera por ejemplo como Bateson y Ruesh 
(1984/1951) la concibieron, aunque estos autores sean totalmente marginales en cursos de 



Capítulo 4. Apuntes sobre los modos de relación entre la comunicación básica y aplicada 91

pregrado y maestría; pero también otros enfoques, como el vilipendiado de McLuhan, que 
hoy tenemos oportunidad de revisitar con un nuevo aprendizaje. 

Muchos de esos problemas estructurales del campo reverberan la tensión teoría-práctica 
vistos en distintos niveles y, como hemos señalado, sígnicamente en lugar de muchas otras 
cosas. Otro rasgo lo vemos en la difusión del nombre más general que recibe el estudio de la 
comunicación académica y que puede ser objeto de reflexión a la luz de la perspectiva que 
proponemos. De acuerdo con lo señalado hace unos años por Claudia Benassini (2000), los 
más usuales son “Ciencias de la comunicación” (48.5%), “Comunicación” (10.1%) y “Cien-
cias y Técnicas de la Comunicación” (5.9%). El primer nombre y en parte el tercero parecen 
connotar la idea de que el saber comunicativo está hecho de la suma de lo poco que muchas 
ciencias o disciplinas dicen “de”, “sobre”, “a propósito” de la comunicación, pero sin que me-
die una mirada transversal o sintética de las semejanzas-diferencias en esas porciones de sa-
ber. Ello justificaba, en los primeros planes de estudio, que un profesional de la comunica-
ción llevara muchos tipos de materias, y la suma de ello podría suponer un saber que le 
permitiera ejercer la profesión vinculada a la comunicación o, más propiamente, a los me-
dios y las industrias que en los sesenta comenzaron a expandirse en México. Sin dejar de re-
conocer que dicho ejercicio puede ser útil, la hipótesis no resultó cierta, ni tampoco el hecho 
de juntar así esos saberes conllevó una perspectiva integrada, unitaria, coherente. En el otro 
polo sobre el debate está el incómodo nombre, no usado, de “Ciencia de la Comunicación”, 
lo que igualmente nos llama la atención de aquellos autores que han hecho propuestas inte-
grales como Mead (1968) o Bateson (1972) y cuyas propuestas hemos resumido en otros tra-
bajos (Cƒ. Karam, 2007a, 2007b, 2005), pero que no son recurrentes en las descripciones de 
los cursos básicos. 

No es lugar ni pretensión entrar a la discusión de si la comunicación es o no ciencia, si-
no de señalar lo que para nosotros es la pereza intelectual de una comunidad que ha renun-
ciado siquiera a la reflexión. Al margen de la respuesta, la discusión nos puede parecer pro-
ductiva siempre y cuando abone a la organización conceptual y sistematización de lo que el 
campo ha hecho o dicho (desde un punto de vista académico) de lo que es/no es comunica-
ción, a la historia de las ideas que persiga como reto disponer de mapas más sólidos. Creemos 
que dichas orientaciones pueden facilitar tomar decisiones curriculares, organizar investiga-
ciones inter-institucionales, y construir un código que también incentive el diálogo más or-
ganizado de la comunicación con otras áreas, saberes, disciplinas. 

Ganar esta claridad tal vez no permita revertir esa triple marginación científica de la que 
Fuentes Navarro (2007) hablaba a propósito de la comunicación en México, pero la comu-
nidad académica va a contar con más herramientas de trabajo interno que, entre otras ven-
tajas, va a facilitar investigaciones inter-institucionales, la actualización de planes de estudio, 
la toma de decisiones sobre si un tema de tesis compete o no a la comunicación, difusión de 
manuales y generación de instrumentos que ayuden a darle otra densidad a la actividad do-
cente y de divulgación del conocimiento. 
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Lo que llamamos “comunicación básica” puede ubicarse en esos dos grandes polos en 
el mito formador del saber comunicológico que va desde su dimensión unitaria (la Cien-
cia con mayúscula y en singular) hasta su dispersión (las ciencias, con minúscula y en plu-
ral, con múltiples archipiélagos de saberes): es decir, vale rastrear lo que se ha dicho de la 
comunicación, aunque del hecho de que la comunicación aparezca en muchos lugares, no 
se deduce que haya o pueda haber una ciencia general; ni tampoco que podamos suponer 
a priori que hay principios constructivos comunes que formarían esas “ciencias” de la co-
municación. También la discusión sobre el estatuto epistemológico de la comunicación es 
útil en tanto nos ayuda a aclarar, a precisar, a revisar nuestros prejuicios, a proponernos 
modelos más plásticos y diversos que también nos dispongan de competencias para el diá-
logo complejo y abierto. 

Con respecto a esta idea de la comunicación en general y en particular, nos ha llamado la 
atención que justamente intelectuales que avizoraron una posibilidad epistemológica más 
amplia para la comunicación, como Herbert Mead, Gregory Bateson, Abraham Moles o 
Niklas Luhmann, sean escasamente estudiados en planes de pregrado, y donde pululan vi-
siones muy distintas en torno a medios, difusión y tecnologías. También hay que señalar que 
el umbral semántico de la comunicación con el que trabajan las escuelas es reducido, y deja 
de lado muchas otras dimensiones o ámbitos. Queda aparte, como reto, el estudio de esta 
tierra ignota para las escuelas de comunicación, compuestas del referente en otras ciencias y 
saberes fuera del ámbito de las humanidades o ciencias sociales que también usan el concep-
to. Esto nos lleva a suponer que parece permear la posibilidad de ese saber integrador, sinté-
tico, siempre como “posibilidad”, pero que los esfuerzos intelectuales para probar-desapro-
bar esa hipótesis han sido escuetos y escasos, o pocos consistentes. 

En los manuales de comunicación básica, comunicación humana, teoría de la comuni-
cación y sucedáneos es posible detectar, a un nivel denotativo y descriptivo, algunos princi-
pios que, por ejemplo, reducen la comunicación a proceso, a vínculos con el lenguaje y el 
código. La literatura es tan extensa y diversa que, a manera de libro de autoayuda, es posi-
ble encontrar de todo: desde atisbos hasta propuestas originales e integradas que por lo me-
nos merecen ser estudiadas. Resulta también, para quienes trabajamos en las escuelas y fa-
cultades de comunicación y que tenemos la pretensión de escribir algún libro de 
comunicación con fines didácticos y educativos, que éste puede tener éxito nacional, por-
que es casi imposible que aquello que un estudiante de primer semestre ve en Tijuana, sea 
lo mismo que, con el mismo nombre de materia, está viendo otro estudiante en Tuxtla Gu-
tiérrez. Al margen de lo anecdótico, hay que partir de esa fragmentación y dispersión, co-
mo lo han expuesto muy lúcidamente Fuentes Navarro y Vidales (2011) en un libro breve 
pero central para el debate de la comunicología mexicana contemporánea, ya que de forma 
sintética explica los problemas de la institucionalización del conocimiento académico, el 
marco para el análisis del campo académico y, sobre todo, acerca a una reflexión que resu-
me la epistemología y la historia de las ideas en los lugares comunes, pero también en las 
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que serían las tradiciones más importantes para estudiar la comunicación, y los fundamen-
tos a fin de cuentas de lo que llamamos comunicación básica. 

Es posible intentar un resumen de los principios, pero para ello es indispensable hacer 
algunos “cortes” epistemológicos que precisen el nivel, ámbito o práctica de comunicación 
que se quiere resumir. Por ejemplo, de 2003 a 2009 un grupo de académicos en torno a  
Jesús Galindo desarrolló una propuesta llamada “Comunicología posible”. De todos los li-
bros producidos en esa época, quizá el más interesante es uno de los últimos (Cƒ. Galindo, 
J. et al., 2008) donde in extenso organizan una de sus hipótesis principales, que es definir 
al estudio de la comunicación académica no en tres orientaciones que han sido las domi-
nantes (positivista, interpretativa y crítica, para no evocar la vieja e inexacta referencia de 
“funcionalismo”, “marxismo”, “estructuralismo”), sino en nueve, las cuales presentan una 
mirada mucho más compleja. Este grupo ya había pensado la hipótesis en libros previos,  
intentando abarcar en dicha propuesta todas las orientaciones pertinentes dentro de la co-
municología académica: sociología funcionalista, sociología fenomenológica, sociología 
crítica, sociología cultural, economía política, psicología social, semiótica, lingüística, ci-
bernética; este listado ya nos permite hacer algunas inferencias, por ejemplo, señalar la im-
portancia sociológica del pensamiento de la comunicación. En otros trabajos, algunos au-
tores de este grupo hicieron análisis más específicos para fundamentar cuáles de estas 
fuentes tenían más presencia y por qué, así como el intento por desarrollar una historia de 
las teorías de comunicación en América Latina en general, pero particularmente en Méxi-
co, que permitiera precisar qué se ha leído, cómo y por qué; de qué depende que algunos 
textos se hayan difundido más que otros. Las respuestas a algunas de estas preguntas apare-
cieron en un texto anterior, pero que forma parte del mismo proyecto (Cƒ. Galindo, Karam 
& Rizo, 2003), donde se comentan también esos factores extracadémicos que muchas veces 
imperan sobre los académicos. 

Estas fuentes fundamentales se pueden reagrupar en lo que el grupo llama epistemologías 
clásicas (positivismo, dialéctica, hermenéutica y sistémica), donde propondríamos cuatro 
conceptos fundamentales de la comunicación que han sido usados, difundidos y discutidos 
en el campo académico, mencionados como tales o no, pero que encarnan tradiciones de 
pensamiento y principios de verdad-validez del conocimiento propios de esas comunidades 
académicas, así como criterios de esas “conversaciones” —como gusta llamar Scolari (2008) 
a las teorías de comunicación—. Proponemos indagar en estas cuatro epistemologías los 
principios de esa comunicación básica, siempre partiendo del criterio –en esa tradición que 
María Antonieta Rebeil (2014) llama en unas notas recientes teoría práctica de la comunica-
ción, y que procede del estudio que un campo, organizada o desorganizadamente, ha consen-
suado como comunicación–, que, para distinguirlo de otras aproximaciones o esferas, noso-
tros llamamos “comunicación académica”.

Esos principios generales, en realidad no resuelven específicamente algunos problemas de 
la comunicación, de sus procesos de producción-expresión-interpretación, sino que dan la 
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terminología, los juicios generales, los saberes fundamentales que ayudan a ser punto de par-
tida y. eventualmente. a usarse en proyectos, diseños, experimentos o entornos más específi-
cos. La relación entre comunicación básica y aplicada no es directa ni automática, porque sus 
condiciones de producción han variado y porque, incluso varios lustros después de su insti-
tucionalización, no había consensos definidos sobre modelos, prácticas, saberes y juicios. Es-
ta historia ha sido como intentar —si se nos permite el ejercicio metafórico— aprender de 
mecánica o automovilística con el carro andando.

  

Algo sobre propuestas para pensar la comunicación aplicada 

Hay varios términos cercanos sobre los que, para precisar el ámbito, los paradigmas, los ob-
jetos de la comunicación aplicada, conviene tener claridad: términos como “comunicación 
teórica”, “comunicación básica”, “comunicación productiva” o “comunicación práctica”. 
Conviene reflexionar sobre los mismos justamente para superar las dicotomías fáciles o evi-
tar permanecer en los prejuicios de antaño. La reflexión de la comunicación está llena de esos 
términos que Eco (2000) llamaría “hipo-codificados”, términos que a fuerza del uso termi-
nan erosionando su significado, y se confunden prácticamente con cualquier otro parecido. 
Además, como por lo general a quienes les preocupa la comunicación les interesa más la 
atención de problemas prácticos que propiamente este tipo de precisiones, suelen confor-
marse con aquello inmediato que permita atender efectivamente la situación. 

Breve recuento y algo sobre ingeniería

En el texto citado de Felafacs (Karam, 2012) evocamos dos ejemplos de articulación en los 
distintos ámbitos: reflexión, difusión, consultoría, intervención; el de Sánchez Ruiz (2002), 
y a ello sumamos la propuesta curricular de Cardona y Macías (2007), porque veíamos un 
componente de diálogo teórico-práctico interesante. Sánchez Ruiz hace una exploración ge-
neral sobre las relaciones entre la reflexión y la intervención en el mundo académico, de la 
consultoría, de la administración pública, entre otros. Es un esquema que ofrece posibilida-
des para pensar los modos de relación existentes entre las dimensiones del conocimiento y su 
aplicación en la realidad. Lo que obtenemos del texto de Sánchez Ruiz es una visión más am-
plia entre “teoría” y “práctica” donde ni remotamente éstas remiten a la manida diferencia 
“cursos teóricos / cursos de talleres”, y observamos un sistema de relaciones entre la investi-
gación académica (generalmente dentro de la investigación básica) y la empírica, entre los 
investigadores-académicos y los profesionales; en su esquema da un papel particular a los do-
centes, porque éstos no aparecen en la periferia del esquema, sino como un puente que ofre-
ce nuevas relaciones al vínculo entre lo básico y lo aplicado. 

De entre las propuestas sugerentes, la “comunico-metodología” parece un lugar intere-
sante de discusión. El polémico autor mexicano parte de la etnometodología de Garfinkel 
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(2002), discípulo de Schütz y Parsons, quien generó una propuesta interpretativa para el 
análisis del mundo social, no a partir de lo que aparentemente es el mundo, sino de la ma-
nera como los actores lo van construyendo. La etnometodología describe al mundo como va 
emergiendo en cuanto realidad inteligible, así los hechos sociales no se tratan como cosas, si-
no como un tipo de realización social; la auto-organización del mundo social no se da en las 
grandes instituciones, sino en la vida cotidiana, las relaciones familiares, los espacios donde 
los miembros de la sociedad llevan a cabo sus actividades; así, lo que busca es analizar cómo 
los individuos perciben, conocen e interpretan su vida cotidiana, cómo es la “actitud natu-
ral”; esta orientación interpretativa no se centra en el qué de las realidades humanas cotidia-
nas, sino en el cómo, en la modalidad de ejecución; el corazón de este enfoque está en la in-
terpretación de las poliédricas y polifacéticas caras que puede tener una realidad humana, ya 
sea individual o social de cualquier grupo humano. Galindo (2005) recupera —sin explicar-
lo como tal— esta pretensión de totalidad, solamente que incorpora métodos sistémicos y la 
dimensión comunicológica que no está propiamente en Garfinkel. 

Este perfil de profesional pone el acento no en la difusión del mensaje con el manejo de 
los códigos, técnicas y herramientas; “interviene” elementos de la realidad desde un punto de 
vista comunicológico, o con una preocupación centralmente sustentada en la restitución del 
“communis”, del hacer-común, a través de diversas estrategias. Cercano a esta tendencia, Ga-
lindo ha venido usando con más frecuencia el concepto de ingeniería, pero considera que 
ambas son perspectivas tecnológicas de lo posible (Galindo, 2012: 40): “Por una parte apren-
demos cómo es que ponemos en común lo que nos configura como entidades socio-cultura-
les, la Comunicología, y por otra a partir de ese aprendizaje podemos intervenir las formas 
de esa construcción y configurar otras, alterar las que tenemos, confirmar y reforzar nuestros 
procesos de configuración, la Comunicometodología y la Ingeniería en Comunicación Social”. 
Es importante aclarar que la tecnología no aparece en su mediación física o técnica, sino co-
mo un vector de vínculo, de relación, de información; se define como un conjunto de recur-
sos y estrategias que se activan o denotan en una práctica social específica con la idea de es-
tablecer o conectar lazos, vínculos, de aquí que a Galindo le preocupe su aplicación a algunos 
procesos, como el recientemente famoso del movimiento #YoSoy132 (Cƒ. Galindo & Gon-
zález Acosta, 2013), pero también otros espacios de interacción como el deporte o la promo-
ción cultural, sobre la que ha trabajado anteriormente incluso con otras perspectivas. 

Conviene repasar, aunque sea brevemente, lo que este autor entiende por “ingeniería so-
cial” (Cƒ. Galindo, 2011: 29-49). La idea inicial es que el mundo se complica y complejiza; 
las operaciones que se ejecutan para construir la vida social son más desordenadas; lo com-
plicado hace perder energía y donde esto se observa claramente es en nuestra dinámica urba-
na. Así, Galindo propone sistematizar el oficio pragmático en ingenierías de lo social. Para el 
autor, lo social siempre ha tenido un componente constructivo, de lo que se trata ahora es 
que esas acciones sean más técnicas. El término “ingeniería” no se debe absolutizar, pero con 
esta metáfora se subraya la importancia de una comunicación que dialogue más activamente 
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con distintas áreas mediante el establecimiento de espacios compartidos a nivel conceptual. 
Galindo acepta que “ingeniería” quizá no es el mejor término, pero éste tiene que revisarse, 
actualizarse y sobre todo usarse para subrayar la dimensión aplicada de la comunicación que 
se quiere promover. No se trata nada más de proponer innovaciones, sino de entender sobre 
qué se está construyendo eso que suponemos nuevo, los fundamentos del conocimiento que 
lo posibilita (Galindo, 2011: 108).

Se trata de tomar distancia de los medios masivos como centro; por tanto, la agenda de 
temas se abre, se redefine lo sabido, y se hace más exigente el vínculo entre una teoría y es-
ta ingeniería —término que a amplios sectores en humanidades y ciencias sociales no gusta 
mucho—. Aquí el “ingeniero social” es el nuevo nombre del comunicólogo: conocer, estu-
diar, intervenir y modificar las prácticas sociales desde un punto de vista comunicativo, al 
generar conocimiento y acciones sobre los sistemas de expresión, difusión, interacción y es-
tructuración. No basta conocer la comunicación desde algún sistema de información, sino 
que hay que realizarla y operarla, lo que impacta sobre los esquemas sociales. Galindo es op-
timista y pretende ver la comunicación como una matriz que cifra claves para otras formas 
de convivencia y sobrevivencia, una espiral constructiva de nuevos y distintos mundos po-
sibles (Cƒ. 2012: 58) que se pueden lograr desde el deporte y el entretenimiento, las orga-
nizaciones ciudadanas y las prácticas de salud, así que, parafraseando como nunca aquel 
aforismo derivado del libro señero de Martín Barbero (Cƒ. De los medios a las mediaciones), 
podemos decir que la comunicación ya no es un tema de medios, sino de ingeniería, de 
configuraciones, de sistemas de información y de procesos de complejidad en la vida social. 
Creemos que éste es el escenario donde la comunicación aplicada puede moverse, el de las 
operaciones, la conectividad y la sinergia, el de las metáforas múltiples que permiten, a  
partir de la episteme del “communis”, generar procesos que abonen a atender algunos pro-
blemas sociales, más en nuestros países, como corrupción, inseguridad, hambre y tantos 
otros. Ahora bien, sobre las respuestas a estas grandes preguntas, cabe preguntar si es posi-
ble resumirlas a una serie de axiomas y principios fundamentales que se ubiquen en el cen-
tro de la comunicología o como puente entre la comunicación básica y la aplicada. Creemos 
que no, o no como un esquema simple de unos saberes que se aplican directamente a algu-
nas prácticas o necesidades específicas. 

Postilla personal y cierre

Quisiéramos terminar este texto con algunas ideas que resumen nuestra perspectiva de la co-
municación, al menos la que trabajamos en el salón de caso y con el cual pensamos en pro-
blemas a estudiar. 

Como muchos estudiantes, no quedamos plenamente encantados después de que no 
pudimos resolver en el canto de las sirenas de los medios audiovisuales todas las representa-
ciones, imágenes e ideas que sobre la comunicación fuimos construyendo en el aula. Por 
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tanto, apareció en el umbral el estudio de la comunicación interpersonal y grupal, que en 
los ochenta no se encontraba desarrollado en el campo académico mexicano. Años después 
leeríamos en una introducción de Rodrigo Alsina que incluso el estudio de la comunicación 
mediática no puede restringirse a modelos únicamente sociales, ya que su estudio implica 
necesariamente vínculo con modelos y procesos de otros niveles de comunicación.

La comunicación está en todas partes, pero eso no significa que haya un saber integrado 
capaz de unir todas esas dimensiones. La hipótesis es que puede existir. Sólo algunos han 
intentado una teoría general de la comunicación, que naturalmente se ve obligada a sobre-
pasar el estrecho campo de las ciencias sociales para buscar esas afirmaciones más amplias 
con más solidez y evidencia. Es cierto que la comunicación suele verse como una disciplina 
social, pero, paradójicamente, para su realización académica, científica, teórica, es necesario 
el diálogo con otras áreas y saberes; por ello parece tener fundamento la afirmación de que, 
lejos de una disciplina con objeto y método acotado, la comunicación podría ser un espa-
cio, un tipo de puente que permite a otras preguntas y juicios dialogar más sólidamente y 
cumplir con más efectividad dos de los grandes objetivos de las ciencias: comprender y 
transformar el mundo. Es por ello que incluso para una comunicación mediática es necesa-
rio desmediatizar la comunicación, aunque después regresamos al imperio de las tecnolo-
gías como objeto dominante. La ventaja en ese sentido que han generado las tic, o nuevas 
tecnologías de información y conocimiento, es que de alguna manera han “forzado” —co-
millas obligadas— a la des-sociologización de la comunicación, no como un “defecto” que 
tuviera, sino como la liberación del peso de una restricción únicamente sociológica. Esta 
primera idea ha sido un esfuerzo que nos ha llamado la atención, de aquí la preocupación 
que hemos tenido por la obra de “comunicólogos” —científicos que tienen en el centro de 
su preocupación a la comunicación— y no tanto comunicadores, profesionales de los me-
dios, etcétera, que pueden no tener preocupación alguna, ni mucho menos entender el co-
nocimiento y la realidad desde un punto de vista comunicativo. 

El concepto de comunicación ha cambiado. Se desarrollan modelos curriculares. Apare-
cen y se desarrollan programas de posgrado, surgen revistas impresas y electrónicas de muy 
diverso nivel; aparecen blogs, portales provenientes de instituciones o de profesores que 
comparten sus materiales. Tenemos por mucho un incremento de la conectividad y la pro-
ducción del conocimiento incuestionable. Pero también persisten problemas estructurales y 
sociales, que las redes, el mundo virtual y las nuevas tecnologías, solos no resuelven. 

Creemos que la comunicación académica y universitaria ha tenido cuatro “re-fundacio-
nes”, si se nos permite darles ese nombre: el mass communication research, y su ola de preocu-
pación por los efectos, las agendas de los medios, las consecuencias psico-sociales, la sociolo-
gía política; de aquí emanaron las primeras microteorías sobre aspectos de los medios. Luego, 
también en Estados Unidos, una segunda fundación, cuya repercusión no impactó tanto en 
las escuelas de comunicación: se trata de la escuela de Palo Alto, la comunicación interper-
sonal, las terapias, los modelos más integrales de la comunicación grupal; éstas, desde una 
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novedosa perspectiva sistémica, con un origen verdaderamente multidisciplinario y una vi-
sión original, rica y sugerente. El objeto, las preguntas y problemas en torno al speech com-
munication siempre han estado en la preocupación de la comunicación académica, pero en 
el caso mexicano sólo de manera reciente el objeto ha entrado con fuerza y legitimidad. Nos 
parece que hay un tercer momento que revitaliza notablemente a la comunicación, son los 
estudios culturales, las metodologías interpretativas y cualitativas; nuevos objetos que hoy 
son centrales, como jóvenes, género, etnias y que amplifican poderosamente la producción. 
Finalmente, un cuarto boom, potenciado desde las nuevas tecnologías, internet, que ha refor-
mateado a la comunicación, ha interpelado sus nociones más básicas y ha dado nuevas pers-
pectivas al concepto del comunicador-comunicólogo. 

La comunicación se ha concebido como difusión o interacción, como tecnología o rela-
ción interpersonal, como medio o discurso. Empero lo anterior, creemos que la visión más 
amplia que podemos construir de comunicación tiene tal vez sus antecedentes en el libro de 
Bateson & Ruesh (1984/1951) y su célebre cono invertido, sea la primera vez que se prefi-
gura esa imagen de la comunicación como interfaz, la cual permite interconectar todos los 
niveles de la realidad.  

La idea ecológica nos permite ver la comunicación más como interfaz que propiamente 
como medios o mediaciones. Es una categoría superior, cercana a la de sistema cibernético, 
pero como la conciben estos autores, como un conjunto de interconexiones. La idea tal vez 
quedaría un poco más ajustada en lo que Gregory Bateson llamó “ecología de la mente”, y 
aunque este importante epistemólogo no la pensó necesariamente como una categoría co-
municológica, esto puede verse desde aquí. 

Lo que llamamos dimensión ecológica de la comunicación puede también verse desde 
eso que Galindo (2005) nombró como “estructuración” en su objetos-formas, en su boceto 
de una teoría comunicológica. Es decir, lo estructurador y estructurante de las relaciones so-
ciales. Es la dimensión contextual que explica y condensa las características de la vida social 
y cultural como práctica comunicativa. En ese sentido el concepto de “medio” en McLuhan 
(1972) o el concepto de “formación simbólica” en Thompson pueden ser vistos como cate-
gorías ecológicas, con las que se quiere explicar no la comunicación en sus elementos o en 
sus relaciones, sino en los factores que modelan y configuran dichas relaciones; lo que posi-
bilita la conectividad o la ruptura, la densidad o el vínculo. 

Otro concepto integral es el que Debray (2001) maneja de su medióesfera, porque le pre-
ocupa la manera en que los entornos configuran sistemas de difusión de las ideas, permite 
la reproducción de estructuras de pensamiento, o bien la generación de nuevas. Aquí la co-
municación se convierte en un molde que permite o facilita la explicación de otros proce-
sos. Es por ello, por ejemplo, que en ocasiones las perspectivas ecológicas o mediológicas se 
resisten a rígidas categorizaciones o ubicación dentro de un espacio disciplinario conven-
cional. Basta ver la obra de McLuhan (1972) para reconocer lo difícil que resulta ubicar a 
este doctor en estudios literarios dentro de esta perspectiva, al ver que sus provocadores  
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ensayos y aforismos entrevén sus conversaciones con la economía, la ingeniería, la arquitec-
tura, la historia de las ideas y, naturalmente, el estudio cultural de las tecnologías.

Otra idea que igualmente nos parece fascinante, por las posibilidades investigativas y de 
diálogo con otras áreas es reconocer el estudio de la comunicación como algo que puede es-
tar entre “comunicación biológica” y comunicación social. Es decir, esos principios generales 
de la comunicación no se encuentran únicamente en la radio, la fotografía digital o los orga-
nigramas de alguna corporación, hay que ir también a la etología, a la neurología, a las hoy 
renovadas y amplificadas ciencias del cerebro para reconocer corporalmente lo que puede in-
fluir, y en ocasiones determinar, nuestras conductas, pensamientos y emociones. 

Dentro de la preocupación que algunos autores como Manuel Martín-Serrano (1982) o 
José Luis Piñuel (2008) tuvieron en cuanto a examinar la génesis de la comunicación, se 
dieron a la tarea de estudiar lo que diferencia específicamente a la comunicación de otras 
modalidades de interacción en el mundo natural, con la idea, no tanto de convertirse ellos 
mismos en zoólogos o biólogos, sino de organizar sistemáticamente el estudio de la comu-
nicación animal.

Por ejemplo, Martín Serrano et al. (1982) proponen una descripción de la comunicación 
animal a partir de tipologías de actos, de los recursos que los seres vivos utilizan para inter-
cambiar información, y del efecto que estas acciones tienen en su repertorio de comporta-
mientos, en su adaptación al medio ambiente. En esa dinámica, el intercambio de señales e 
información con valor comunicativo ha tenido tres grandes usos: lo relacionado con el con-
sumo energético en el proceso completo de interacción suele ser más económico cuando au-
menta la proporción de actos expresivos; por ejemplo, demanda menos esfuerzo a la abeja 
señalar a las otras mediante un baile dónde se encuentran las flores, que acompañar a las 
obreras en el vuelo hasta el lugar de referencia. La comunicación sirve a la evolución ponien-
do a disposición de los actores un excedente de energía que puede ser utilizado para desarro-
llar otras funciones (alimenticias, reproductivas, sociales, etcétera).

Pero igualmente, dentro de la lucha por la sobrevivencia, la espacialidad y el manejo del 
territorio es fundamental para lograr el éxito diario. Los límites del territorio en el cual pue-
den desenvolver su existencia los actores, sin perder el necesario contacto entre ellos para la 
defensa o la procreación, se amplían tanto más cuanto mayor sea la distancia en la que siga 
siendo posible la interacción; por ejemplo, el recurso a las señales comunicativas –en este ca-
so de naturaleza olfatoria– permite que el ciclo vital tan corto de algunas mariposas sea com-
patible con el encuentro para la reproducción de un macho y de una hembra que pueden es-
tar a kilómetros de distancia el uno de la otra.

Finalmente, otro uso dominante es el manejo del tiempo. El tiempo requerido para la in-
teracción suele ser más corto cuando hay oportunidad de recurrir a la comunicación. Por 
ejemplo, es menos tardado indicarle a alter dónde está un objeto, que ir a buscar ese objeto 
para mostrárselo. Este ahorro en el balance temporal aumenta el tiempo vital disponible  
para otras actividades; y, en ocasiones, cuando la rapidez de la huida es el único modo de  
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escapar a un depredador, la posibilidad de recurrir a las señales de peligro representa la única 
opción de supervivencia.

Como mencionamos en otro texto (Karam & Cañizalez, 2010: 58), la comunicación po-
see ganancias biológicas que operan en el mundo natural y que constituye su caracterización 
más antigua como parte de la evolución de los seres vivos. Estas referencias resultan sugeren-
tes, porque si las relacionamos con los usos de la comunicación en otros contextos, podemos 
encontrar elementos para hacer generalizaciones sobre la comunicación y lo que ella supone, 
establecer diferencias entre un medio de comunicación funcional y otro que no lo es tanto.

En suma, las teorías de la comunicación y la posibilidad de una teoría general de las in-
teracciones comunicativas parecen un proceso de construcción que se ha dado de manera 
muy dispersa. Son poco frecuentes las miradas integrales, pero el reto de cualquier intento 
de teoría básica o pura en comunicación es justamente ése. Y no como algo que se tenga que 
realizar y no cambia. De alguna manera, grandes “comunicólogos”, o autores que pueden 
leerse, creemos, desde una égida comunicológica, como Mead o Bateson, Levi-Strauss o Mo-
les, ofrecen ejemplos que motivan la empresa intelectual, que por cierto prescinde de cual-
quier oposición o falso dilema entre teoría y práctica, sencillamente porque éste carece de 
sentido ahí donde lo que se quiere es entender la realidad, conocer su complejidad, adivinar 
sus usos e impulsar su transformación.
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capítulo 5

Comunicación y ambiente familiar en México

diana betancourt ocampo

El estudio de la familia ha ocupado un lugar importante dentro de la investigación en psico-
logía, esto debido a que la evidencia empírica ha mostrado el papel fundamental que ésta 
desempeña sobre el bienestar psicológico de los seres humanos, especialmente en el desarro-
llo saludable de niños y adolescentes.

El ser humano es desde que nace un ser social, destinado a vivir en un mundo social y 
que, para ello, necesita la ayuda de los demás. Ese ser social se va formando poco a poco a 
través de la interacción con los otros, en un proceso continuo de socialización (Yubero, 
2004). Al hablar de la socialización, nos referimos al proceso por el cual los niños adquieren 
las opiniones, valores y conductas que los adultos consideran significativas y apropiadas den-
tro de su sociedad (Shaffer, 2002). Es decir, el proceso de socialización permite a los indivi-
duos funcionar adecuadamente y en acuerdo con los requerimientos que su sociedad estable-
ce. Este proceso puede concebirse como un continuo que está en permanente desarrollo; se 
inicia desde el momento del nacimiento y va progresando y evolucionando durante todas las 
etapas del ciclo vital (Yubero, 2004). 

Puede decirse que la socialización es un procesamiento de modelado cultural, es decir, so-
mos socializados a través del aprendizaje de las prácticas culturales que llevan a cabo los 
miembros de nuestro grupo y que nos enseñan tanto los modos de actuar y de expresar emo-
ciones, como las formas de reaccionar ante determinadas situaciones, así como el estableci-
miento de esquemas relacionales.

Dentro de este proceso se encuentran los agentes de socialización que se refieren a aque-
llas personas o instituciones que hacen posible la efectividad de la interiorización de la es-
tructura y los procesos sociales. Estos agentes se van diversificando conforme se incrementan 
los contextos sociales del individuo, pasando de la exclusividad de la familia a la influencia 
de otros agentes externos a la misma. Así, y aunque la familia siga siendo el centro del mun-
do social del niño, éste empieza pronto a interesarse por personas diferentes a las de su ho-
gar, siendo especialmente importante el grupo de iguales, el cual alcanzará su máxima rele-
vancia en la adolescencia (Yubero, 2004).

Tradicionalmente se han considerado como los principales agentes de socialización a la 
familia, la escuela, el grupo de iguales y a los medios de comunicación. Sin embargo, debido 
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a que la familia es el primer grupo de personas con quien el niño establece contacto, se le 
considera como el principal agente en el proceso de socialización. Por lo cual, un gran con-
junto de investigaciones (p. e. Baumrind, 1991; Darling & Steinberg, 1993; Maccoby & 
Martin, 1993) se han llevado a cabo con el propósito de comprender cómo la familia, en es-
pecífico los padres, afectan el desarrollo social, emocional e intelectual de sus hijos.

Dentro de las estrategias de socialización se puede situar la comunicación entre padres-
hijos, la cual ha mostrado de manera general ser una variable importante en la presencia de 
problemas emocionales o conductuales en niños y adolescentes. De ahí que el propósito del 
presente capítulo sea mostrar un breve panorama sobre los estudios que se han llevado a ca-
bo en nuestro país sobre el efecto de la comunicación padres-hijos en el desarrollo de niños 
y adolescentes. 

Andrade, Betancourt y Palacios (2006) realizaron un estudio con 1942 adolescentes, es-
tudiantes de escuelas técnicas del Distrito Federal, en el cual compararon algunas variables 
del ambiente familiar entre adolescentes que habían y no habían iniciado su vida sexual; la 
comunicación general con el padre y la madre fueron de las dimensiones evaluadas del am-
biente familiar; asimismo, los autores evaluaron la comunicación sobre temas de sexualidad 
con cada uno de los padres. Los resultados mostraron que, en el caso de las mujeres, la di-
mensión de comunicación general, tanto del padre como de la madre, presentó diferencias 
estadísticamente significativas, donde las mujeres que reportaron haber iniciado su vida se-
xual percibieron tener una menor comunicación con sus padres en comparación con aque-
llas que informaron no haber tenido relaciones sexuales. Por lo que respecta a la comunica-
ción en temas de sexualidad, los hallazgos indicaron que no había diferencias significativas 
entre ambos grupos de mujeres adolescentes; no obstante, las jóvenes que manifestaron no 
haber tenido relaciones sexuales puntuaron ligeramente más alto en estas dimensiones que 
las que ya habían iniciado su vida sexual. 

Para el caso de los varones, los hallazgos indicaron que no había diferencias significativas 
en la comunicación general, tanto con el padre como con la madre, pero sí se encontraron 
diferencias significativas en la dimensión de comunicación sobre temas de sexualidad. Es de-
cir que los hombres que ya habían tenido relaciones sexuales percibieron una mayor comu-
nicación sobre temas de sexualidad con sus padres que los que no habían tenido relaciones 
sexuales; esta misma tendencia se encontró en la comunicación general. Los autores conclu-
yen que, en el caso de las mujeres, la comunicación con los padres fue un factor que las pro-
tegió de iniciar su vida sexual y, en el caso de los hombres, fue un factor de riesgo. Finalmen-
te sugieren que estos datos deben considerarse en el desarrollo de programas de prevención 
de conductas sexuales de riesgo, sobre todo el efecto que tiene la variable comunicación de 
acuerdo con el género del adolescente (Andrade, Betancourt & Palacios, 2006). 

En otro estudio, Andrade y Betancourt (2008) analizaron el efecto predictivo de factores 
individuales, familiares y sociales en cinco conductas de riesgo de los adolescentes, a saber: 
consumo de tabaco, alcohol y drogas, conducta sexual de riesgo e intento de suicidio. Dentro 
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de las variables familiares evaluadas se estudió el efecto de la comunicación con los padres. Las 
autoras reportaron que la comunicación con la madre fue una variable predictora del riesgo 
de consumo de alcohol y del intento de suicidio; del mismo modo, la comunicación con el 
padre fue predictora de la conducta sexual de riesgo, es decir que aquellos adolescentes que 
percibían una comunicación poco frecuente con sus padres presentaban una mayor probabi-
lidad de presentar alguna de estas conductas de riesgo. Sin embargo, las autoras sugieren que 
se profundice en el análisis de esta información, ya que el género de los jóvenes podría ser una 
variable diferencial en cuanto al efecto que puede tener la comunicación en la probabilidad de 
que los adolescentes se involucren en las conductas de riesgo.

Además de los estudios sobre el efecto de la comunicación sobre la presencia de conduc-
tas de riesgo en adolescentes, también se han llevado a cabo investigaciones para analizar có-
mo la comunicación puede asociarse a la presencia de problemas emocionales o de conducta 
en adolescentes, ejemplo de ello es el de Betancourt y Andrade (2008). Estas autoras evalua-
ron el efecto de las conductas de los padres sobre la presencia de problemas emocionales y de 
conducta en un grupo de 947 adolescentes, estudiantes de escuelas secundarias de la ciudad 
de México. Dentro de los problemas evaluados se encontraron problemas externalizados, de-
presión, rompimiento de reglas, conducta agresiva, problemas somáticos y problemas de an-
siedad. Las autoras encontraron que, en el caso de la comunicación, tanto materna como pa-
terna, sólo la comunicación con el padre fue predictora de sintomatología depresiva, de 
rompimiento de reglas y problemas de ansiedad; es decir que la comunicación por parte de 
la madre, por lo menos en este grupo de adolescentes, no fue una variable importante. De 
ahí que las autoras subrayen la importancia de evaluar la comunicación con los padres por 
separado, ya que estos hallazgos muestran que no tiene el mismo impacto en los jóvenes. 

En 2012, Andrade y Betancourt llevaron a cabo un estudio con 552 niños, estudiantes 
de primarias públicas de la ciudad de México, que cursaban cuarto, quinto y sexto grado. El 
objetivo de este estudio fue analizar cómo las conductas de los padres se asociaban a la pre-
sencia de sintomatología depresiva en los niños. Las autoras hicieron los análisis estadísticos 
por separado para hombres y para mujeres, debido a que la literatura previa a este estudio in-
dicaba que la incidencia de la sintomatología depresiva era diferente por sexo, lo cual tam-
bién podría ser un indicador de que las variables que predecían esta problemática eran dife-
rentes de acuerdo con el sexo del menor. Los resultados mostraron que, en el caso de los 
niños, las dimensiones de comunicación, paterna y materna, no entraron como variables 
predictoras de la sintomatología depresiva; en el caso de las niñas, la segunda variable en ni-
vel de importancia para explicar la presencia de sintomatología depresiva fue la comunica-
ción con la madre; es decir, aquellas niñas que perciben no tener una comunicación frecuen-
te con sus madres son las que podrían tener una mayor probabilidad de presentar puntajes 
más altos en sintomatología depresiva. 

Andrade, Betancourt, Vallejo, Segura y Rojas (2012) también analizaron el efecto de las 
conductas de los padres sobre la sintomatología depresiva, pero en población adolescente; 
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además, las autoras analizan la información de tres ciudades diferentes de la República Mexi-
cana: la ciudad de México; Poza Rica, Veracruz, y Culiacán, Sinaloa. En dicho estudio se ob-
tuvo información de 1934 adolescentes, con un rango de edad de 11 a 17 años, estudiantes 
de escuelas secundarias y preparatorias públicas. Las autoras hicieron los análisis estadísticos 
por separado por cada una de las ciudades y por el género de los adolescentes. Los resultados 
mostraron de manera general que, en el caso de las mujeres de las tres ciudades estudiadas, 
había una relación estadísticamente significativa con la comunicación, donde las mujeres 
con mayor sintomatología depresiva reportaron una pobre comunicación con ambos padres.

Por lo que respecta a los resultados de los varones, específicamente a los residentes de la 
ciudad de México, no se encontraron asociaciones significativas entre la comunicación de 
ambos padres y la sintomatología depresiva. Del mismo modo, tampoco se encontró una re-
lación significativa en los jóvenes residentes de Poza Rica, Veracruz, con la comunicación con 
el padre, sin embargo, con la comunicación materna sí se encontró una relación negativa y 
significativa. Finalmente, en los residentes de Culiacán, Sinaloa, sí se encontraron asociacio-
nes estadísticamente significativas, tanto con la comunicación del padre como con la de la 
madre donde, al igual que en las mujeres, a mayor sintomatología depresiva menor comuni-
cación. Las autoras concluyen que las conductas de los padres estudiadas, entre las cuales es-
tuvo la comunicación, son variables que deben considerarse en la planeación de programas 
tanto de prevención como de intervención para la sintomatología depresiva (Andrade, Be-
tancourt, Vallejo, Segura & Rojas, 2012).

En otro estudio, Betancourt y Andrade (2012) analizan en 395 adolescentes, estudiantes 
de escuelas privadas del estado de México, las conductas de los padres y su efecto en la pre-
sencia de la sintomatología depresiva. Los resultados de esta investigación mostraron corre-
laciones moderadas, negativas y estadísticamente significativas entre la comunicación, ma-
terna y paterna, con la sintomatología depresiva; es decir, los y las adolescentes con una 
percepción de una comunicación frecuente con sus padres reportaron bajos niveles de sínto-
mas depresivos. Sin embargo, cuando se hacen análisis de regresión para determinar el efec-
to de las conductas parentales sobre la sintomatología depresiva, sólo en el caso de las ado-
lescentes la comunicación con el padre entró como variable predictora. 

Betancourt, Espadín, García y Guerrero (en prensa) llevaron a cabo un estudio con 311 
niños, estudiantes de una escuela primaria pública del estado de México. Los autores determi-
nan el nivel predictivo de las conductas de los padres sobre la depresión de los niños. Los ha-
llazgos de esta investigación mostraron relaciones significativas entre la comunicación de los 
padres y la presencia de sintomatología depresiva en los niños, tanto en hombres como en 
mujeres. Los autores hicieron los análisis predictivos por separado para niños y niñas, y encon-
traron que, en el caso de las niñas, de las dimensiones de comunicación, sólo la de comunica-
ción paterna entra como predictora de la sintomatología depresiva, sin embargo, es la variable 
que mayor porcentaje de varianza explica (R2 = .19). Los resultados en los varones mostraron 
que tanto la comunicación paterna como materna fueron predictoras de la sintomatología  
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depresiva, sin embargo, en este grupo la dimensión de comunicación con la madre fue la va-
riables más importante (R2 = .23). A manera de conclusión, los autores mencionan que los ha-
llazgos encontrados apoyan estudios previos respecto al efecto que tienen las conductas de los 
padres en la presencia de sintomatología depresiva en niños, sin embargo, se sugiere llevar a 
cabo más investigaciones alrededor de estas variables para poder establecer con mayor claridad 
cuáles son las dimensiones de las conductas parentales que tienen un mayor efecto, así como 
el papel que desempeña el sexo, tanto del padre como del hijo, en la presencia de la sintoma-
tología depresiva, para poder contar con elementos empíricos que contribuyan a la preven-
ción de esta problemática.    

Como se ha apreciado en los estudios antes mencionados, en nuestro país se cuenta con 
evidencia empírica que muestra la importancia de la comunicación padres-hijos para el de-
sarrollo saludable de niños y adolescentes. Sin embargo, el reto en la actualidad es contar con 
programas de prevención eficaces. Andrade y Betancourt (2011) desarrollaron una propues-
ta de un programa para padres para prevenir problemas emocionales y de conducta en niños. 
Dentro de los temas que se consideraron para el diseño del programa estaba la comunica-
ción. La sesión de comunicación tuvo como objetivo lograr que los participantes desarrolla-
ran habilidades de escucha activa, para lo cual se realizaron tres dinámicas (identificación de 
sentimientos, ¿sabemos escuchar?, ternas). 

Para evaluar la efectividad del programa se aplicó a un grupo de 12 madres y un padre de 
hijos preadolescentes. El programa de prevención se conformó de seis sesiones, con una dura-
ción cada una de hora y media, y se impartía una sesión semanal (seis semanas). Se efectuaron 
dos evaluaciones, una antes del taller y otra al terminar el taller. Específicamente, los resulta-
dos en cuanto a la comunicación mostraron que los padres incrementaron sustancialmente 
sus habilidades de comunicación. Sin embargo, las autoras sugieren que, para determinar el 
poder preventivo de estas habilidades de comunicación sobre los problemas emocionales y de 
conducta en los preadolescentes, se tendría que hacer un seguimiento en el tiempo.

Conclusiones

El objetivo del presente capítulo fue describir algunos de los estudios realizados en nuestro 
país sobre la comunicación padres-hijos y su efecto en el desarrollo de niños y adolescentes. 
Como se pudo apreciar, los resultados de las diferentes investigaciones apoyan que una ade-
cuada comunicación entre los padres y los hijos es un factor protector para el desarrollo de 
problemas emocionales o de conducta, así como para la presencia de algunas conductas de 
riesgo. Del mismo modo, los datos reportados indican que la comunicación debe ser evalua-
da de manera independiente con cada uno de los miembros de la familia, específicamente en 
el caso de los padres, y que la variable del género en los menores también es un factor que 
debe considerarse. 
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La evidencia recabada en estos estudios sirve como base para el desarrollo y perfecciona-
miento de programas tanto de prevención como de intervención en las problemáticas aquí 
estudiadas.   

Finalmente, se puede decir que en todas las familias hay discusiones, enfrentamientos y 
conflictos, lo cual es inevitable, lo importante es aprender a resolver los conflictos de mane-
ra saludable para todos los involucrados. La comunicación es la mejor forma de intentar re-
solver los conflictos, ya que el diálogo es un medio para poder alcanzar el entendimiento y 
lograr la negociación, por eso es muy importante que los padres fomenten la comunicación 
con sus hijos.
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capítulo 6

Las empresas sociales en México, estrategias  
de productividad y comunicación  
en situaciones de pobreza

maría antonieta rebeil corella1

Introducción

Ante la problemática de la pobreza en México, se ha desarrollado una sucesión de esfuerzos 
encaminados a contrarrestarla. Éstos han conformado el devenir de la política social del país 
enfocada al combate de la pobreza.

El último Informe de pobreza en México, dado a conocer por el Consejo Nacional de 
Evaluación del Desarrollo de la Política Social (Coneval) señala que, en 2012, México tenía 
una población de 53.3 millones de personas en situación de pobreza, de los cuales, 11.5 mi-
llones vivían en condiciones de pobreza extrema. Es decir, 45% de una población de 117 mi-
llones de habitantes vivía y vive en condiciones de gran precariedad en mayor o menor gra-
do. Tal cifra ha tenido ligeras variaciones, pero ha ido en aumento, pues en 2008 el 
porcentaje de pobreza ascendía a 44%, equivalente a 49.5 millones de pobres, de los cuales 
11.8 millones se encontraba en condiciones de pobreza extrema.

Las acciones que se han tomado para disminuir el impacto de la pobreza son muchas y 
complejas. Una de tantas estrategias que el gobierno mexicano ha llevado a cabo, a partir 
del año 1991, es el de la creación de empresas sociales a través del Programa y Fondo Na-
cional de Apoyo a las Empresas en Solidaridad (Fonaes), organismo de la Secretaría de 
Economía del Gobierno Federal de México. A la fecha, el proyecto dirigido a la creación 

1 Directora del Centro de Investigación para la Comunicación Aplicada (cica) de la Facultad de Comunicación 
de la Universidad Anáhuac, del que fue fundadora en 2004. Coordinadora Académica del Doctorado en Investi-
gación de la Comunicación de la misma Facultad de Comunicación de la Universidad Anáhuac, desde 2010. 
Coordinadora Ejecutiva de la Red Internacional de Investigación y Consultoría en Comunicación (riicc). Es 
miembro del Sistema Nacional de Investigadores, Nivel II, del Conacyt. Licenciatura en Ciencias de la Comuni-
cación en el iteso, Maestría en Educación en la Universidad de Stanford y Doctorado en Ciencias Sociales en la 
Universidad Iberoamericana. Ha publicado artículos científicos y libros. Algunos de éstos son Anuarios de Investi-
gación de la Comunicación Coneicc XIII, XIV y XV; más de diez libros: Perfiles del cuadrante, El poder de la comu-
nicación en las organizaciones; Comunicación estratégica en las organizaciones; Responsabilidad social organizacional; 
Violencia mediática e interactiva y Ética e identidad cultural; La dimensión emocional en el discurso televisivo.
La autora agradece la colaboración de la Mtra. Mariana Moreno Moreno por sus labores de asistente de investiga-
ción en este trabajo.
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de empresas sociales (a través del instrumento capital de riesgo) no solamente ha logrado 
sobrevivir, sino que ha incrementado sus operaciones desde el inicio de la década de los 
años noventa.

La investigación que se presenta a continuación describe y analiza de manera empírica al-
gunos aspectos del funcionamiento de los integrantes de estas empresas en tanto que unida-
des organizacionales autogestionadas. Además se estudian los microentornos o entornos in-
mediatos de estas empresas, así como algunos aspectos de las dinámicas de sus directivos, la 
medida en que generan capital social y las dinámicas de comunicación que se dan en su seno 
y hacia sus entornos. Se ofrecen por primera vez los datos empíricos de una investigación lle-
vada a cabo en el año 2000, mismos que son útiles como referente y punto de partida para 
la realización de estudios futuros sobre el programa de empresas sociales.   

 

El combate a la pobreza en México

El combate a la pobreza en la sociedad mexicana ha tenido dos vertientes fundamentales: la 
asistencial y la productiva.

La vertiente asistencial de desarrollo social busca tener un impacto en la formación de ca-
pital humano de las personas en situación de pobreza. En otras palabras, los problemas que 
van desde la alimentación de las mujeres en gestación, la nutrición adecuada de niños, jóve-
nes y adultos, las condiciones de salud e higiene, la vivienda, pero, de manera especial, la 
educación formal, así como la capacitación para el trabajo, pertenecen al ámbito de la “capi-
talización humana” de las personas. Como su nombre lo dice, la vertiente asistencial es una 
política que se dirige a ciudadanos que requieren asistencia en razón de su edad, de su etapa 
de desarrollo y de sus diversas carencias, que pueden ser de salud, educación, alimentación, 
y por ello se dice que influye indirectamente en las situaciones de pobreza o, bien, que ésta 
es la inversión a mediano y largo plazos que un gobierno hace en los ciudadanos para que 
ellos, a su tiempo, se fortalezcan humanamente para encaminarlos hacia que logren trabajar 
o mayor bienestar (Long & Douve, 1990).

La vertiente productiva, como arma de combate a la pobreza, busca trascender la asisten-
cia y el apoyo a la formación de capital humano (educación, salud, nutrición, esparcimien-
to), y a las distintas formas de la compensación social, como los subsidios a alimentos bási-
cos como la leche y la tortilla, para incidir de manera franca en las causas de la pobreza, 
apoyando directamente a la generación de ingresos y de empleos para la clase trabajadora. En 
este sentido, el Estado apuesta a la vertiente productiva desde los tiempos del Programa In-
tegral de Desarrollo Rural (Pider), hasta los tiempos del Programa Nacional de Solidaridad 
(Pronasol) y los que vinieron después de éste, como la manera de lograr cambios perma-
nentes en los ingresos de los ciudadanos en condiciones de pobreza, apoyándolos con fondos 
en sus proyectos productivos, capacitándolos para que incrementen su productividad y for-
mándolos y motivando su organización para que enfrenten la economía de mercado. A  
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continuación se exponen con detalle los programas que ha emprendido el Estado mexicano 
como parte de la política social (Rebeil & Torres, 1980).

Desarrollo de la política social mexicana 

Históricamente, el gobierno de México ha venido implementando distintas estrategias de 
política social. La primera etapa del desarrollo rural se dio en la década de los sesenta hasta 
1992. Debido a que la situación del país tuvo un claro declive en 1965 por la disminución 
de la producción de alimentos y el incremento en la reproducción de la población, el presi-
dente Luis Echeverría Álvarez, en 1970, propuso el modelo de desarrollo compartido, con-
sistente en la racionalización del proceso de industrialización por sustitución de importacio-
nes, el fomento a la producción agrícola y la reducción de las asimetrías del desarrollo entre 
las zonas urbanas y rurales (Ramales, s. f.).

Pero no solamente hubo esfuerzos en términos de educación y de la extensión agrícola. 
Existía también la Conasupo (Comisión Nacional de Abasto de Subsistencia Popular), que 
se encargaba de distribuir los alimentos y comercializarlos a menor costo hasta las zonas más 
remotas del país. En 1973 se puso en operación el primer programa nacional de combate a 
la pobreza rural: Programa de Inversiones Públicas de Desarrollo Rural (Pider). Sus objeti-
vos eran a) crear fuentes permanentes de trabajo, que b) lograran retener a campesinos en sus 
lugares de origen (dado el incremento de la migración a zonas urbanas) (Rebeil, M., Urreta, 
A. & Méndez, A., 1980).   

En el sexenio del licenciado José López Portillo (1977-1982), se continuó con la priori-
zación de las zonas rurales en términos de política social. El Pider retomó fuerza y se encar-
gó además de la producción de alimentos básicos, el aumento de la productividad y el ingre-
so por hombre ocupado y de elevar los niveles de bienestar en materia de nutrición, salud, 
educación y vivienda. El Pider promovió la organización de productores en cooperativas y 
la provisión de servicios de asesoría técnica, así como la construcción de electrificación y sis-
temas de comercialización. A manera de complemento, se creó el Coplamar (Comisión pa-
ra la Planificación de las Zonas Marginadas), que tenía como objetivo mejorar la alimenta-
ción, la salud, el equipamiento comunitario y la infraestructura de apoyo a la producción. 

Con la reducción del déficit gubernamental y el ajuste del financiamiento social, a par-
tir de 1983 desaparecen los presupuestos de la mayoría de estos programas. Se redujeron 
66% de los gastos de Coplamar, 32% de las inversiones en desarrollo rural y 56.6% en de-
sarrollo regional (Ordoñez, 2000: 216). La estrategia del presidente en turno, Miguel de la 
Madrid, fue redimensionar la intervención estatal, focalizándola a quienes más la requerían. 
Conasupo, que antes era la base medular de la política alimentaria, se convirtió en el ma-
yor importador de granos y se conservaron los subsidios al consumo de leche y tortilla. 
Otras acciones relevantes de la estrategia fueron la Protección al Salario y Consumo Obre-
ro y el Apoyo a la Economía de la Familia Campesina, que consistían en dotar de cobertura  
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limitada de subsidios a las familias en pobreza extrema, los niños y las madres en estado  
de gestación. 

El sexenio de 1988 se caracterizó por la inflación y el déficit en el gasto público, pero se 
concretó el Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol) para el combate a la pobreza, 
que involucró activamente a los municipios. La autonomía de los mismos les permitió de-
cidir prioridades, lo que condujo a la dispersión de esfuerzos de Pronasol. Sin embargo, la 
Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol), organismo del cual dependía la coordinación y 
conducción del Programa, concentró sus acciones en la producción de obras de infraestruc-
tura de servicios comunitarios, donde el gobierno dotaba de materiales y asesoría técnica y 
la comunidad efectuaba el trabajo. La etapa de vertiente productiva del desarrollo social se 
reforzó con el Fondo Nacional de Empresas de Solidaridad (Fonaes), instrumento actual-
mente dependiente de la Secretaría de Economía, que hasta la fecha fomenta los grupos 
productivos a empresas incipientes o consolidadas que buscan generar empleos e ingresos 
fijos en las comunidades.  

Para 1997, durante el gobierno del licenciado Ernesto Zedillo Ponce de León, se conso-
lidó el cuarto programa nacional de combate a la pobreza (después de Pider, Coplamar y 
Pronasol): el Programa de Educación, Salud y Alimentación, denominado Progresa, que 
buscaba incidir sobre estos tres ejes con una visión más asistencial, cuyo fin era la formación 
de capital humano y que fomentó, sobre todo, un enfoque de género y corresponsabilidad 
entre los depositarios de los apoyos (Hevia, 2009).

En 2001, el presidente Vicente Fox Quesada propuso el programa Oportunidades, 
quinto a nivel nacional para combatir la pobreza. Siguiendo y fortaleciendo la idea de Pro-
gresa, sus objetivos fueron la reducción de la pobreza extrema, la generación de oportuni-
dades para las personas más pobres y vulnerables, y el fortalecimiento del tejido social a tra-
vés de fomentar la participación y el desarrollo comunitario. Su base fue la participación de 
las comunidades en su propio desarrollo (Oportunidades, 2004). Se hizo énfasis en la cana-
lización de los apoyos de manera preferente a la mujer. Se argumentaba para ello el hecho 
de que las mujeres eran más responsables y se preocupaban más por el mantenimiento y 
bienestar de los hijos. 

Por su parte, el presidente Felipe Calderón Hinojosa continuó durante su sexenio (2006-
2012) con el programa Oportunidades, ampliándolo. Al final de su mandato se reportaron 
transferencias en efectivo por 33,860 millones de pesos, casi 60% más de lo que registró el 
presidente Vicente Fox en su último año de gobierno. Sin embargo, el programa siguió la po-
lítica asistencial de dar apoyos a familias con ingresos menores a cuatro salarios mínimos dia-
rios (194 pesos). Desde 2007 se entregó a cada familia la cantidad de 529 pesos mensuales y 
fue ascendiendo hasta 830 pesos al finalizar 2012 (Montalvo, 2013).

Otros programas del mismo sexenio fueron el de Apoyo Alimentario (entrega de ayuda eco-
nómica a las familias que no son parte de Oportunidades); Vivir Mejor, el cual entregaba ayu-
da adicional a hogares con tres niños menores de 9 años, y Pisos Firmes, en 2009, con el que 
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se sustituyeron pisos de tierra por pisos de concreto con el objetivo de “disminuir la incidencia 
de enfermedades infecciosas en las vías respiratorias, intestinales y los problemas en la piel con 
mejores condiciones de salubridad” en los hogares, al sustituir 88% de los pisos de tierra repor-
tados por el Instituto Nacional de Estadística y Geografía en 2010 (Montalvo, 2013).

En la actualidad, el gobierno del licenciado Enrique Peña Nieto, al reconocer las cifras de 
la pobreza y la pobreza extrema en el país, creó la Cruzada Nacional Contra el Hambre, cu-
yo objetivo es dirigir los esfuerzos de los sectores público, privado y social para combatir el 
hambre. Busca integrar a los gobiernos federal, estatales y municipales para definir una estra-
tegia de inclusión y bienestar social, llegando primero a los 400 municipios de mayor pobre-
za para garantizar el acceso de las familias que más lo requieren a la alimentación, la salud, la 
educación, el mejoramiento de las viviendas, mayores ingresos y servicios básicos como agua, 
luz y drenaje. La Cruzada señala que la meta es abatir la pobreza extrema alimentaria de esta 
población, a través de a) una alimentación y nutrición adecuadas de los mexicanos en extre-
ma pobreza y con carencia alimentaria severa; b) eliminar la desnutrición infantil aguda y 
mejorar los indicadores de crecimiento de niños y niñas en la primera infancia; c) aumentar 
la producción y el ingreso de los campesinos y pequeños productores agrícolas; d) minimizar 
las pérdidas poscosecha y de alimentos durante el almacenamiento y transporte, así como en 
los comercios, y e) promover la participación comunitaria. En el momento actual aún no se 
generan evaluaciones sobre los resultados del programa. 

Una nueva mirada al fonaes

Como se ha visto, con el Programa y Fondo Nacional de Apoyo para las Empresas en Soli-
daridad (Fonaes), el gobierno mexicano da un viraje en 1991 hacia una política social dedi-
cada al combate de la pobreza con nuevos matices, busca decididamente la mayor participa-
ción de las bases en el diagnóstico, la planeación y la acción en las problemáticas locales en 
el marco del entonces Pronasol. Las iniciativas del Fonaes, que incluyeron cajas de ahorro 
y empresas sociales, entre otras, forman parte de una estrategia productiva de combate a la 
pobreza en la política social mexicana. El concepto mismo de empresa social y su instrumen-
to, capital de riesgo, muestran la capacidad para innovar en los proyectos de política social 
que tiene el Fonaes. La filosofía de este organismo público concibe una fórmula empresarial 
que, al mismo tiempo que busca ser rentable, pretende que estas unidades productivas pro-
duzcan beneficios adicionales (educativos, organizativos, de prestaciones) para sus integran-
tes y familiares, así como para las comunidades en las que operan.

Mediante el organismo Fonaes, el Estado ha propuesto un programa de empresas sociales 
que favorecen el emprendimiento y el desarrollo de las comunidades. Para analizar cómo fun-
cionan en su interior y en la relación que guardan con el exterior, hay que entenderlas como 
organizaciones que además han probado tener éxito en ciertos ámbitos de su actividad, como 
muestran los datos que se presentan adelante. Tan es así que el programa se ha conservado  
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a lo largo de varios sexenios y sus actividades han aumentado, siendo un estandarte de la ver-
tiente productiva del combate a la pobreza.

La empresa social

Pero ¿qué es propiamente una empresa social? ¿Cómo se define? La empresa social es una or-
ganización que se integra por sujetos pertenecientes a un sector social que voluntariamente 
optan por sumar sus activos para la conformación de una empresa en copropiedad autoges-
tionada y cogestionada, jurídicamente constituida, mediante la generación de un proyecto al 
alcance de su experiencia, conocimientos y capacidad de cohesión social, con la finalidad de 
ser rentable y alcanzar otros beneficios colectivos para sus socios, las familias de éstos y la co-
munidad, elaborando bienes o prestando servicios en un contexto de mercado y en el que 
Fonaes participa como asociado mediante la aportación de uno o varios fondos de capital 
de riesgo (Sedesol, 2000; Fonaes, 1999).

El instrumento capital de riesgo consiste en un fondo de apoyo financiero que se une a la 
aportación de los activos de los integrantes del grupo, formando parte de la organización so-
cial para la producción. Gobierno y empresarios sociales se integran como asociados (no so-
cios) de las empresas sociales, en cuyo contexto comparten riesgos, ganancias y pérdidas. La 
asociación termina en el momento en que se logra reintegrar al organismo el monto del fon-
do prestado a tasa cero de interés (Fonaes, 2000).

A continuación se ofrece la definición de empresa social más completa posible, con el fin 
de que el lector comprenda de la mejor manera la complejidad organizacional a la que en es-
te capítulo se hace referencia. Las empresas sociales son organizaciones que se integran por 
sujetos pertenecientes a un sector social de escasos recursos, que voluntariamente optan por 
sumar sus activos para la conformación de una empresa en copropiedad autogestionada o co-
gestionada, jurídicamente constituida, mediante la generación de un proyecto al alcance de 
su experiencia, conocimiento, capacidad de cohesión social, con la finalidad de ser rentable 
y al mismo tiempo alcanzar otros beneficios colectivos para sus socios, las familias de éstos y 
la comunidad, elaborando bienes o prestando servicios en un contexto de mercado y en la 
que el Fonaes participa como asociado mediante la aportación de uno o varios fondos de ca-
pital de riesgo. La expectativa que hay en torno a estas organizaciones es que se logren orga-
nizar como unidades empresariales, que se conviertan en fuentes de autoempleo para sus in-
tegrantes, que les generen ingresos y sean rentables. El reto es mayúsculo, pues como lo 
informa la Evaluación Específica de Desempeño 2010-2011 que realizó sobre Fonaes el 
Consejo Nacional de Evaluación de la Política de Desarrollo Social, la población atendida en 
2010 sobrepasó el objetivo en 3.15%. Sin embargo, la población atendida se encuentra muy 
lejos de la potencial, pues corresponde a 0.09% de ésta (Coneval, 2011).
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Nota metodológica

Los datos que a continuación se presentan son el resultado del estudio empírico realizado a 
empresas sociales que se llevó a cabo en el año 2000 a petición del mismo Fonaes al Centro 
de Estudios Estratégicos Nacionales (ceen). Una vez concluido y entregado el estudio al or-
ganismo, la misma base de datos fue analizada para la investigación de la tesis doctoral Em-
presas sociales en México: procesos organizacionales, medio interno, microentorno y desempeño, 
presentada por María Antonieta Rebeil en el Programa Doctoral en Ciencias Sociales de la 
Universidad Iberoamericana, ciudad de México, en septiembre de 2003. La información es-
tá debidamente documentada en la disertación doctoral en cuestión y se encuentra en la Bi-
blioteca Xavier Clavijero de la misma Universidad Iberoamericana. La autora agradece al Fo-
naes por facilitar la base de datos para la elaboración y defensa de dicha tesis. En este 
trabajo se presenta una parte de la totalidad de la información procesada. 

El universo total del estudio es de 6,946 empresas sociales adscritas al Fonaes. Sin em-
bargo, el universo acotado para la investigación se limita a 1,650 empresas sociales de diez 
entidades federativas, en las cuales se levanta la información. De estas empresas fue tomada 
una muestra estratificada de 247 (Rebeil, 2003).

En la muestra se incluyeron empresas sociales de las siguientes 10 entidades federativas 
(seleccionadas por el mismo Fonaes): Chihuahua, estado de México, Hidalgo, Jalisco, Mi-
choacán, Nuevo León, Oaxaca, Sinaloa, Veracruz y Yucatán.

Los giros o vertientes productivas de las empresas incluidas en el Fonaes, son agrícolas, pe-
cuarias, pesqueras, forestales, extractivas, agroindustriales, manufactureras, comercializadoras y 
de servicios. La muestra buscó considerar unidades de cada uno de estos giros productivos. 

El diseño de investigación responde a un estudio ex post facto, transeccional y descriptivo 
que se llevó a cabo mediante la aplicación de cinco diferentes cuestionarios o instrumentos a 
los integrantes de las empresas sociales: a) primer responsable; b) segundo responsable; c) so-
cios participantes; d) contador de las empresas sociales, y e) los líderes de la comunidad en 
que se encuentran ubicadas. 

La totalidad de cuestionarios levantados durante el año 2000 en el territorio nacional, 
mediante los cinco instrumentos que integraron la estrategia metodológica resultó en una 
base de datos de 1600 casos (personas integrantes de las empresas según su nivel de respon-
sabilidad), suscritos, como se mencionó al principio, en 247 empresas sociales. 

A continuación se presentan los resultados de dicha investigación (Rebeil, 2003).
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Resultados y discusión
Refuerzo de la capacidad organizativa existente en las comunidades

La investigación de las 247 empresas sociales establecidas en las diez entidades federativas del 
país ofrece la siguiente síntesis de resultados. Entre ellas está el hecho de que las empresas  
sociales surgen de una organización previamente existente en las comunidades estudiadas. 
En otras palabras, la formación de empresas sociales se da con mayor facilidad a partir de la 
preexistencia de núcleos organizacionales constituidos con diversos propósitos. Por otra par-
te, la mayor parte de los empresarios sociales encuestados reportan tener experiencias previas 
en grupos organizados. El caso específico de Fonaes es que este organismo ha demostrado 
una gran capacidad para recuperar el capital asociativo preexistente en estos grupos de em-
presarios potenciales de las comunidades. De ahí una de las claves de su éxito. 

El perfil de las empresas sociales en el país

La tendencia nacional muestra una propensión incuestionable hacia la integración de mi-
croempresas (95.7% del total de las empresas del país). En el caso de las empresas sociales, 
las empresas de tamaño micro representan la mitad de la muestra (50%) y el resto práctica-
mente son pequeñas empresas (40%). Queda solamente 10% de empresas grandes. 

Entre las características más importantes de estas empresas reportadas por el estudio está 
que estas unidades productivas son intensivas en mano de obra más que en el uso y empleo 
de tecnología. 

En cuanto a la actividad sectorial de las empresas sociales, están concentradas de manera 
mayoritaria en la producción de bienes. Su incidencia en el comercio y en los servicios es 
mucho más reducida. Las ramas o giros que inciden en la producción y la industrialización 
HAY QUE DECIR CUÁLES SON, es mayor a la proporción de empresas que están en la 
actividad productiva en el contexto nacional. 

Sobre las formas asociativas de las empresas sociales para efectos formales, se puede decir 
que existen en las zonas rurales las figuras jurídicas que se adecuan mejor a las condiciones 
de trabajo del sector social. Entre éstas prevalece la baja disponibilidad de capital y la abun-
dancia de mano de obra, razón por la cual toman con mayor frecuencia figuras como Socie-
dades de Solidaridad Social (S. S. S.), las Sociedades Productivas Rurales (S. P. R.), Socieda-
des Cooperativas y la de Ejido. 

Hasta aquí se han descrito de forma sucinta las características generales de las empresas 
en el estudio con el fin de que el lector tenga un contexto claro en el cual ubicar la discusión 
que se da a continuación, y que es precisamente la temática de las formas organizacionales y 
la naturaleza de las relaciones de trabajo que se dan dentro de las mismas.
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Misión de las empresas sociales

Se revisaron en primer lugar las misiones (en los casos que las había) que las empresas socia-
les habían formulado al inicio de sus operaciones como metas, en calidad de organizaciones 
productivas. El estudio arroja la información de que las metas propuestas para las empresas 
sociales al momento de su fundación tienen que ver principalmente con afirmaciones referi-
das a las necesidades de subsistencia (del grupo) y la generación de autoempleo, propio (de 
los integrantes) y para sus familias. 

Al momento de revisar las misiones que los integrantes de las empresas formularon en el 
año 2000, a varios años de su fundación, los responsables o presidentes de sus consejos admi-
nistrativos hablaban ya no solamente de continuar con los esfuerzos para el logro de la super-
vivencia, el autoempleo y el empleo familiar, sino que mencionan adicionalmente cuestiones 
como “generar empleos para la comunidad”, “crecer” y “mejorar”. El mismo lenguaje expresa, 
en boca de los directivos de las empresas sociales, una evolución significativa y mayores aspira-
ciones, que los identifican como emprendedores en proceso de maduración (tabla 1) (tabla 2). 

Tabla 1. Misión de las empresas sociales en sus inicios

Frecuencia Porcentaje

Subsistencia del grupo 105 42.5
Autoempleo y empleo familiar 114 46.2
Enfrentar retos 28 11.3
Total 247 100

Fuente: Razones para iniciar las empresas sociales, en Rebeil, 2003, p. 236

Visión y liderazgo en las empresas sociales

Las empresas que muestran mayores índices de desempeño son aquellas cuyos dirigentes opi-
nan que sus empresas van mejorando e innovando, son también aquellas en las que sus diri-
gentes tienen opiniones más proactivas acerca de las mismas, lo que indica la existencia de 
un ciclo de retroalimentación positiva entre este conjunto de variables. La visión que los di-
rigentes (primeros responsables) tienen acerca de sus empresas contribuye a que estas unida-
des logren sus metas y se desarrollen como negocios y, con ello, a su vez coadyuvar para que 
las personas que las integran perciban mejorías en sus condiciones de vida (tabla 2).
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Tabla 2. Razones para mantener operando hoy las empresas sociales

Fuente: Razones para mantener operando hoy las empresas sociales, en Rebeil, 2003, p. 236.

En la gestión de las empresas sociales se constata que existen dos tipos básicos de pers-
pectivas entre los dirigentes de las empresas sociales en el estudio: a) directivos que tienen 
la mirada puesta hacia el exterior de las empresas y se ocupan de evaluar el mercado y la 
concordancia de sus empresas con relación a éste, y b) directivos que ven hacia el interior 
de las empresas sociales, ocupándose de la calidad con que sus negocios elaboran sus pro-
ductos (tabla 3).

Tabla 3. Visión de las empresas sociales

Fuente: Planes a futuro de las empresas sociales, en Rebeil, 2003, p. 238.

Con respecto al desempeño de las empresas con uno u otro tipo de dirigentes, es posible ha-
blar de una mayor percepción de mejoría en las condiciones de vida (por parte de sus inte-
grantes) en las empresas que tienen la mirada en el mercado, lo cual también coincide con el 
hecho de que los dirigentes de éstas tienen un mayor nivel de escolaridad.

De las actividades que corresponden a los dirigentes de las empresas sociales, se puede con-
cluir que la sensibilidad al entorno es una de las características más importantes. Ello es par-
ticularmente relevante cuando la mirada de los directivos está puesta en el mercado, aunado a 
que se ocupan de realizar las transformaciones necesarias y correspondientes al interior de las 
empresas, así como hacer que éstas provean los productos que la sociedad les demanda.

Los responsables más proactivos detectan en la insuficiencia de maquinaria y equipo el 
problema más fuerte de sus empresas, el cual enfrentan ellos mismos de dos maneras: a) sus-

Frecuencia Porcentaje

Mantenerse igual 142 57.5

Invertir en la empresa y mejorar 73       29.6

Acceder a los mercados nacional 
e internacional 32 13.0

Total 247 100.0

Frecuencia Porcentaje

Autoempleo y empleo familiar 103 41.7

Generar empleos en la comunidad 93 37.7

Para crecer y desarrollarnos 51 20.6

Total 247 100.0
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tituyendo las carencias tecnológicas con mano de obra, y b) ahorrando colectivamente para 
mantener, mejorar e incluso comprar maquinaria semiusada. 

Hasta aquí se han analizado algunas características de los dirigentes de las empresas y se 
han cotejado con las percepciones de logros que manifiestan sus integrantes según el tipo de 
liderazgo que van ejerciendo lo directivos o primeros responsables de las empresas sociales. 

Factores de éxito de las empresas sociales

El primer factor de éxito que se puede mencionar es si las empresas sociales han logrado re-
integrar el apoyo financiero que Fonaes les entregó al inicio de sus operaciones una vez que 
estaban formalmente constituidas. 

Las empresas en el estudio, en su mayoría se habían iniciado y logrado avanzar en el pro-
ceso de reintegro de los apoyos financieros que les otorgó el Fonaes. Esto indica que hay un 
espacio importante para que los microcréditos aportados a las personas en situación de po-
breza logren cumplir con sus compromisos crediticios, además de desarrollar empresas que 
dan empleo y que generan ingresos. 

Hoy en día, según el reporte de Evaluación Específica de Desempeño 2010 del Coneval, 
el Fonaes reporta haber ayudado a generar 20974 ocupaciones en 2010, equivalentes a 37% 
de todas las generadas en el segmento de micronegocios de bajos ingresos. Además, el por-
centaje de unidades que continúan funcionando después de tres años de recibir el financia-
miento para abrir o ampliar su negocio es de 85% (Coneval, 2011: 1). 

La relación con el fonaes

Existen formas en las que las empresas sociales pueden ser más efectivas en sus relaciones con 
el Fonaes. El logro mismo del fondo financiero, por parte del Fonaes coloca a la organiza-
ción social para la producción en una situación de ventaja al poder iniciar o reactivar su ejer-
cicio productivo. La investigación detectó que la mayoría de las empresas sociales invierten 
ese préstamo en maquinaria (más que en insumos o materias primas). Ello indica que los in-
tegrantes aprovecharon para esa inversión la oportunidad de un crédito blando y de riesgo. 
De no haber tenido el crédito suficiente les hubiese sido muy difícil reunir el capital para in-
vertir. Esta inversión en capital les dio a algunas de las empresas sociales que lo hicieron ma-
yores probabilidades para el logro de una eventual rentabilidad. 

La relación con los proveedores

Uno de los factores más importantes en la supervivencia y permanencia de las unidades or-
ganizacionales productivas es la obtención oportuna, a buen precio y en óptimas condicio-
nes de calidad de sus insumos o materias primas. Según señalan los datos en el estudio, las 
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empresas sociales que no logran comprar sus insumos o materias primas a un precio inferior 
o por lo menos equivalente al que lo hacen sus competidores, no consiguen niveles óptimos 
de ahorro en costos, lo que afecta su rentabilidad.

Cabe señalar, además, que existen ventajas implicadas para las empresas sociales que lo-
gran entablar negociaciones para la obtención de mejores precios y con ello ser más exitosas, 
mismo que resulta en mayores niveles de madurez organizacional. Los resultados del estudio 
señalan que las empresas sociales más pequeñas tienen una marcada tendencia hacia el logro 
de reducción de costos, mediante su integración a una organización más grande o de segun-
do nivel que se ocupe de negociar y tramitar compras para un grupo de empresas. 

Realización de las ventas

Las empresas sociales hacen sus ventas preponderantemente en el mercado local. Su acceso a 
otros mercados, el nacional y el internacional, se da solamente a través de intermediarios, 
quienes hacen acopio de las mayores ganancias que generan los productos de las empresas so-
ciales. De ahí que una posibilidad de apoyo a las empresas sociales podría ser un programa 
del gobierno federal o de los estatales que les dé una plataforma segura para que logren ven-
der sus productos sin la intervención de intermediarios, quienes se han aprovechado de la in-
capacidad de estas empresas para colocar sus productos debidamente en el mercado nacional. 
Por otra parte, los consumidores denominados como empresas transformadoras son la segun-
da vía a través de la cual las empresas sociales acceden a mercados más robustos. 

La cercanía física de las empresas sociales con el punto de venta de sus productos es muy 
importante. Son las que venden en su misma localidad aquellas que muestran una mayor 
rentabilidad. La asociación entre las dos variables (tiempo de transporte para realizar la ven-
ta y rentabilidad) es muy fuerte. Por lo tanto, se reitera la desventaja que implica para las em-
presas sociales operar en zonas más apartadas del país o que no cuentan con servicios de in-
fraestructura como las carreteras o caminos transitables.

Las empresas cuyos consumidores son los intermediarios externos y las empresas trans-
formadoras se ocupan con mayor frecuencia de producir sus artículos y servicios con están-
dares del mercado. Tanto los intermediarios externos como las empresas transformadoras 
venden en el mercado nacional, y algunos de éstos en el internacional. Estos mercados po-
nen exigencias más altas en cuanto a la calidad de los productos que compran. Las empresas 
sociales que les venden se han visto en la necesidad de mejorar los productos para satisfacer 
a consumidores más exigentes.

En cuanto a la interrelación con el mercado, las empresas sociales que muestran mejores 
indicios de rentabilidad son las empresas que a) logran evitar a los intermediarios; b) logran 
vender a las empresas transformadoras; c) cuentan con una planeación más sistematizada pa-
ra la producción y para la venta; d) no tienen que trasladar sus productos al mercado; e) ven-
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den colectivamente con el apoyo de alguna organización; f ) producen de acuerdo a estándares 
de calidad, y g) han hecho mejoras a su producción para satisfacer a sus consumidores.

Los procesos contables

En las empresas sociales, la información contable llega de manera irregular a sus socios y es 
casi nula para sus trabajadores. El aspecto de la provisión de la información contable a los in-
tegrantes de las empresas es un punto crítico en la vida de las mismas, ya que por su natura-
leza colectiva y social están llamadas a gestionarse de forma transparente (tabla 4). La razón 
principal de esto es que, de acuerdo con lo que el estudio reveló, la existencia de una conta-
bilidad llevada a cabo formalmente en las empresas sólo existe en poco más de la mitad de 
estas unidades productivas (57.5%). Los socios hablan de que la llevan a cabo sus directivos, 
pero de una manera que tiende a la informalidad y sin dar información sobre ello de mane-
ra regular. 

Tabla 4. Formalización (en libros) de la contabilidad en las empresas sociales

Fuente: Formalización (en libros) de la contabilidad en las empresas sociales, en Rebeil, 2003, p. 279

La organización del trabajo y la comunicación

El organigrama, como elemento formalizador de las relaciones en las empresas sociales, es ca-
si inexistente en las empresas estudiadas. Existe en la mente de los directivos y de los otros 
integrantes. Las ramas productivas que más lo tienen son las de comercio y las de servicios, 
debido al mayor flujo de gestiones e intercambio que se dan en su interior y al contacto con-
tinuo que tienen con el público.

En las empresas de transformación existen con frecuencia los planes de trabajo. En el 
resto de las empresas casi no los hay. A pesar de ello, los dirigentes afirman un alto grado de 
cumplimiento puntual de las responsabilidades por parte de los integrantes de las empresas 
sociales. Este dato señala la cultura oral prevaleciente en estos núcleos productivos.

Las reuniones de trabajo se llevan a cabo en una porción reducida de empresas. El hecho 
es que se mantienen operando, aún en ausencia de una comunicación formal sistematizada 
(tabla 5). Una prueba adicional de ello es que casi todos los integrantes conocen lo que tienen 
que hacer diariamente. La comunicación es determinante en las empresas con el fin de que se 

Frecuencia Porcentaje

Sí 142 57.5

No 105 42.5

Total 247 100
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labore no como una suma de individualidades, sino como un todo coordinado. La comuni-
cación bien aprovechada tiene el potencial de mantener los flujos vitales de la organización 
funcionando como un organismo unido hacia las metas de supervivencia, la generación de 
empleos y el crecimiento. Por esta razón es menester que las empresas sociales superen los obs-
táculos de la incomunicación en cualquiera de sus formas. 

Tabla 5. Frecuencia con que se llevan a cabo las reuniones  
de trabajo en las empresas sociales

Fuente: Frecuencia con que se llevan a cabo las reuniones de trabajo en las empresas sociales, en Rebeil, 2003, p. 295.

Capital social de las empresas sociales

Las personas que integran las organizaciones y los intercambios informales afectivos entre éstas 
son determinantes para las unidades productivas. Se trata del clima de trabajo que se respira en 
la organización, mismo que impacta en la satisfacción en el empleo y la productividad. Una de 
éstas tiene que ver con el orgullo de pertenecer a las empresas sociales. Casi todos los integran-
tes están orgullosos de participar en sus respectivas unidades productivas, en especial entre las 
empresas que han llevado a cabo el reparto de utilidades. Ello refleja cómo una acción de justi-
cia por parte de las empresas es motivo de orgullo y de satisfacción para sus integrantes.

Con relación al atributo del capital social de las empresas sociales, los socios participantes 
manifiestan tener sus reservas en cuanto a la confianza que pueden tener en sus compañeros 
de trabajo. No obstante, es mayoritaria la tendencia a expresar la confianza que sus integran-
tes tienen en la empresa en sí. Cuanto mayor es el número de socios, son mayores los índices 
de confianza que expresan. Cuanta más confianza expresan sus socios, las empresas también 
tienden a ser más rentables, lo cual habla de un círculo que se retroalimenta. La confianza que 
sus integrantes tienen en la empresa resulta vital para afianzar su rentabilidad (tabla 6).

Otro componente fundamental es el logro del aprendizaje entre los socios de las empre-
sas sociales. Los dirigentes de las empresas sociales tienen un mayor nivel de aprendizaje la-
boral que el que tienen los demás a través de sus experiencias en las empresas sociales. Estos 
últimos manifiestan que hacen lo mismo que hacían desde antes de integrarse a la empresa 
social. Por su parte, los dirigentes aprenden más comparativamente que los demás socios por 
tres motivos fundamentales: a) la responsabilidad que asumen; b) los esfuerzos que hacen pa-

Frecuencia Porcentaje

No se hacen o muy esporádicamente 99 40.1

Cada tres meses–cada mes 71 28.7

Cada 15 días o más frecuentemente 77 31.2

Total 247 100.0
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ra organizar óptimamente el trabajo de los socios, y c) la labor de vincular a la empresa con 
los retos del entorno.

Tabla 6. Rentabilidad por grado de confianza en que las empresas  
cumplirán sus compromisos con los socios participantes

Grado de confianza Total

Rentabilidad

Totalmente Mucho Regular

$0.00-
$1,000.00

26 15 10 51

51% 29.4% 19.6% 100%

$1,001.00-
$2,500.00

71 19 14 104

68.3% 18.3% 13.5% 100%

$2,501.00-
$10,000.00

55 22 15 92

59.8% 23.9% 16.3% 100%

Total

152 56 39 247

61.5% 22.7% 15.8% 100%

Fuente: Rentabilidad por grado de confianza en que las empresas cumplirán sus compromisos con los socios participan-
tes, en Rebeil, 2003, p. 316.

Reflexiones finales

Resumiendo, los socios de las empresas sociales expresan que el orgullo, el aprendizaje, la 
apertura para reconocer errores, la capacidad de proponer soluciones y la confianza son ele-
mentos que existen en sus ambientes de trabajo. Las empresas con mayores niveles de estas 
características tienden a ser más grandes en tamaño, y las que logran cierto grado de rentabi-
lidad y la repartición de las utilidades. Esta situación es propia del ambiente afectivo/moti-
vacional en las empresas sociales. La confianza y el capital, en suma, son condiciones intan-
gibles que son factores para su éxito. 

En el momento actual se puede ofrecer la investigación realizada por Coneval (2010-
2011) sobre las empresas sociales. El reporte clarifica los resultados de Fonaes en cuanto al 
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capital social que generan las empresas sociales, pues indica que los servicios de capacitación 
están muy bien calificados por parte de los miembros de la organización, mostrando una eva-
luación de 92% de aceptación, lo que supera la meta establecida. 

El modelo de empresa social impulsada por el Fonaes contribuye a ser un catalizador 
efectivo de la serie de activos y energías preexistentes entre los grupos organizados o que 
tienen el potencial de formalizar una unidad para la producción, en el contexto de los sec-
tores poblacionales de menores ingresos. Esto no niega el largo camino hacia la perfectibi-
lidad que las empresas sociales tienen aún por recorrer. No obstante, se trata de un progra-
ma que ha resistido el embate del tiempo y de las transiciones sexenales en nuestro país 
(Rebeil, 2003). Actualmente, es importante destacar que Fonaes ha implementado un sis-
tema integral en línea que permite contar con una base de datos de quienes solicitan apo-
yo y que ésta puede ser compartida con los responsables de otros programas sociales para 
poder analizar la existencia de duplicidades en la solicitud u otorgamiento de financia-
miento (Coneval, 2011).

Las empresas sociales son un ejemplo valioso de organización empresarial autogestiona-
da y una forma concreta de operacionalizar una política social en el contexto de un país cu-
yos niveles de pobreza hacen un llamado singular de atención al gobierno y a los mexicanos 
en general.
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capítulo 7

Categorías y potencialidades comunicativas  
y didácticas del cine de ficción y documental  
para la educación ambiental
raFael tonatiuh ramírez beltrán1

La significación no pertenece a una imagen, no es de una imagen,  
sino de un conjunto de imágenes actuando o reaccionando unas sobre otras. 

                         Jean Mitry, Estética y psicología del cine (2002)
El modo de concebir cualquier aspecto formal de un documental  

deriva del trabajo mismo y de la sensibilidad e intuición de cada cual. 
                           Carlos Mendoza, El ojo con memoria (1999)

Introducción 

El artículo presenta dos estrategias para trabajar el cine de ficción y documental como herra-
mienta que fortalezca a la educación ambiental. Partimos de definir lo que ha pasado con la 
incorporación de contenidos y temáticas ambientales a las narrativas cinematográficas desde 
prácticamente el nacimiento del séptimo arte y cómo éstas se pueden aprovechar en educación 
ambiental. Enunciamos dos estrategias en forma general: la primera, comunicativa, parte de 
definir categorías que focalicen el tema ambiental que se seguirá y la segunda, más didáctica, 
es una propuesta de construcción de estudios de casos específicos sobre situaciones críticas 
ambientales, con ayuda de la narrativa cinematográfica.

El cine debe –más allá de divertir y esparcir– servir como vehículo para explicarnos la 
realidad en general y el medio ambiente en particular, lejos de simplificaciones y evasiones 
(Meixueiro, A, & Ramírez, T.: 1998). Esto nos lleva a asumirlo de forma inevitablemente 
compleja, como un entramado de mensajes en el que los elementos y escenas no deben to-
marse por separado sino como tendientes a relacionarse de manera diversa, con múltiples 
conexiones temáticas. Por lo que se hace necesario explicitar, en el caso que aquí nos ocu-
pa, de preferencia por un educador ambiental, lo que pasa en las escenas del filme y ver sus 

1 Profesor investigador de la Facultad de Comunicación y el Centro de Investigación para la Comunicación Apli-
cada de la Universidad Anáhuac México Norte.
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conexiones con la compleja situación del ambiente, develando, una vez que termina la 
proyección y por medio de un ejercicio colectivo, los sesgos, las representaciones, las ideas, 
los conceptos, las imágenes, las diversas concepciones, y los símbolos y mensajes maneja-
dos por los autores. 

Las películas influyen –con muchos otros factores– en el modo en que el individuo se 
aproxima al entorno, lo percibe y entiende; influyen en la concepción que tiene de sí mis-
mo y del mundo que lo rodea; inducen, sutil y profundamente, hábitos, normas de 
comportamiento, mentalidades, formas de vida, mitos y, en definitiva, imágenes que 
constituyen una parte importante de las diversas ideologías que conviven en una sociedad 
(Meixueiro, A, & Ramírez, T.: 2000). Cabe destacar aquí que por educación ambiental 
entendemos el proceso formativo y dialógico de intercambio de saberes, sobre todo cien-
tíficos y fundados en una visión compleja de realidad, que vinculan la relación sociedad-
naturaleza en un contexto de crisis ambiental y un estilo de desarrollo adverso a los ritmos 
de recuperación natural, y que se debe desarrollar en ámbitos formales y no formales, con 
diversos contenidos y estrategias dependiendo de con quién se trabaje (Meixueiro, A, & 
Ramírez, T.: 2012).

Por lo anterior, consideramos que las siete bellas artes (música, pintura, escultura, litera-
tura, danza, arquitectura y, por supuesto, el cine) y los saberes estéticos en los que se fundan 
tienen mucho que aportar en esta tarea formativa, impostergable para la especie humana. Sin 
embargo, para que tengan un valor agregado en verdad formativo, tienen que ir acompaña-
dos por un trabajo de mediación comunicativa o didáctica que, desde la educación, aproxi-
me las artes a las audiencias o a los destinatarios específicos.  

Del cine a lo ambiental; más de noventa  
años de comunicación ininterrumpida

Aunque el primer documental registrado en la historia del cine ya tiene elementos de lo am-
biental (Nanuk, el esquimal, 1922), observamos que el cine se ha vuelto ambiental no sólo en 
el documental sino también en la ficción y la animación desde hace por lo menos dos déca-
das, con mayor contundencia en contenidos y temáticas.

El trabajo del género documental y el cine de ficción, usado con fines educativos, ofrece 
pistas para develar la red de conexiones invisibles que hay en la realidad; por ejemplo, en los 
hechos y problemas ambientales. En documentales encontramos varios ejemplos notables, 
desde clásicos hasta muy recientes, como Génesis; Baraka; The cove; Nanook, el esquimal; La 
última hora; Laguna en dos tiempos, y La década de la destrucción.

En películas de ficción podemos registrar rasgos ambientales en filmes radicalmente dis-
tintos (de género, país, contenido, etcétera), tales como La Rosa Blanca, La guerra del fuego, 
Cuando el destino nos alcance, La carretera, El planeta de los simios, El cambio, Derzu Uzala, 
Gorilas en la niebla, Salvajes e inocentes. Sin embargo, y sin mucho esfuerzo, resulta evidente 
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que lo ambiental camina a ser un tema transversal en el cine mundial. No hay cinematogra-
fía de ninguna latitud planetaria que lo omita explícita o implícitamente.

El abanico de los géneros cinematográficos que han tocado temas próximos a lo ambien-
tal es muy amplio. Bástenos citar otro ejemplo, el cine de animación infantil. Encontramos 
películas que refieren otras crisis ambientales, como Pie pequeño: en busca del valle encantado 
(1988); la privatización de los recursos naturales, como Rango (2011) y Lorax (2012), o el 
cambio climático y la contaminación atmosférica en Los Simpson (2007).

Para usar una metáfora deportiva que explique lo complejo de la narrativa cinematográ-
fica ambiental, digamos que el cortometraje gana por nocaut (con un desenlace que sorpren-
de al espectador en menos de diez minutos); y, por el contrario, el cine ambiental siempre 
gana por puntos, por la acumulación de evidencias, razones y argumentos que se presentan 
acompañados de imágenes ambientales. El riesgo de esta última opción es que puede resul-
tar largo y, para algunas audiencias, incomprensible o difícil de seguir. 

El cine ambiental cumple su promesa como vehículo de comunicación cuando hace que 
el espectador cambie de su punto de vista; de tal manera que, frente a un asunto complejo o 
problemático, lo acerca o lo aleja, lo hace ver desde distintos ángulos, le permite comparar, 
le ayuda a relacionar fenómenos semejantes del presente o del pasado, colabora con él para 
que identifique semejanzas o diferencias. El cine tiene el poder de romper los esquemas 
cuando realiza giros de 360º para que el espectador vea un objeto, sujeto, acción o movi-
miento, y que con ello cambie la interpretación de la trama. Pero no siempre el lenguaje ci-
nematográfico sobre lo que se documenta es plenamente comprensible y es entonces cuando 
se hace necesario que los educadores trabajen con el espectador para guiarlo en sus procesos 
de reflexión. 

En un poco más de nueve décadas de existencia, el cine ambiental se ha apropiado de 
la realidad con el registro sistemático y minucioso de lo que la sociedad o el realizador con-
sidera importante. Su amplia gama de temáticas incluye la vida, las plantas, los animales, 
los ecosistemas, los síntomas de la crisis ambiental (como el cambio climático o la pérdida 
de biodiversidad), así como el abordaje de personajes, de actores ambientales locales o pla-
netarios y de hechos socioambientales relevantes. Pero al sólo mostrar –y ésa es una de las 
mayores facultades del cine– la relación sociedad-naturaleza, el cine ambiental pretende 
modificarla haciendo partícipes a las audiencias como cómplices o testigos de las imágenes. 
Pensamos que esto es lo que hace diferente este tipo de cine, es decir, su propósito mani-
fiesto por el cambio. Transformar con imágenes interconectadas y yuxtapuestas el punto 
de vista del espectador. Para potenciar este efecto cinematográfico, nosotros proponemos 
dos estrategias.
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a) Primera estrategia: trabajar el cine con categorías ambientales

1. Nuestra primera propuesta para potenciar la educación ambiental es que las películas se 
observen y trabajen focalizando en categorías. Lo que significa varias cuestiones:

2. Integrar una guía de películas con un centro o núcleo temático específico para ser anali-
zado y evitar así la dispersión de la atención. Más adelante se presentan algunas opciones;

3. Cuidar de no perderse en la complejidad de la oferta cinematográfica del filme que se tra-
baje y en particular la dirigida al ambiente;

4. Tener claridad sobre el contenido del filme y una idea sobre los puntos de atención que 
los espectadores deben observar con más detenimiento, sin que ello signifique que sea lo 
único que se deba apreciar.

Proponemos las siguientes categorías y ejemplos:

1. Naturaleza
Se trata del documental clásico de descripción de una especie viva (casi siempre en particu-
lar) y algunas referencias al entorno. Aborda alguna especie y da una breve aproximación al 
ecosistema en el que vive. Hace seguimiento, observa, narra, compara y contempla. Impulsa 
la conservación, resaltando las características únicas e irrepetibles de la naturaleza retratada. 
Compara casi siempre con otras especies biológicas, en particular el ser humano. Tiende a re-
lacionar especies y hábitats en diversos planos narrativos (voz en off, narrador omnisciente, 
etcétera). En épocas recientes retoma asuntos de la crisis ambiental o de problemas locales de 
deterioro ambiental sin que sea su principal centro de interés.

Algunos ejemplos serían Microcosmos (1996), El oso (1988), Alas de sobrevivencia (2001), 
Planeta Azul (2003), Misterios del océano (2005), Los reyes del ártico (2007), Tierra, la pelícu-
la de nuestro planeta (2007), Chimpancés (2012) y Ártico 3D (2012).

Estas y otras películas parecidas son una excelente herramienta para que los educadores 
generen reflexiones entre los estudiantes acerca del sentido de la vida y su importancia, inde-
pendientemente de si las demás formas de vida son de utilidad para los seres humanos; sobre 
la belleza de la naturaleza, el lugar de la Tierra y el ser humano en la inmensidad del cosmos, 
la naturaleza como sustento material imprescindible para las sociedades humanas, y las co-
nexiones existenciales y religiosas de la vida, la naturaleza y los humanos, entre otros temas 
relevantes para la construcción de una cultura ambiental. 

2. Humano-naturaleza
Las películas de esta categoría dan cuenta de la presencia del ser humano en determinado 
contexto ecosistémico, y su argumento central son las formas en que la especie humana se 
relaciona con la naturaleza. Lo que se observa es la convivencia, el desafío, la sobrevivencia o 
la subsistencia del ser humano y su entorno, satisfaciendo sus necesidades elementales en re-
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lación con una naturaleza que ofrece resistencia y se muestra en muchos casos indomable e 
insuperable. El trabajo, la familia y la alimentación son elementos centrales de estas pelícu-
las. De sus argumentos se desprende, casi siempre, una cosmovisión particular del mundo y 
la vida. Una forma de explicarse y vivirse en el mundo.

Son ejemplo de este tipo de películas Nanook, el esquimal (1922); Hombres de Arán 
(1934); Dersu Uzala (1975); El hombre que plantaba árboles (1987); Grizzly Man/ Hombre 
oso (2005); El camino salvaje (2007); La vida de Pi (2012) y Kon Tiki (2012).

Con este tipo de películas se pueden reflexionar, entre otros, sobre temas ligados al valor 
de la persona en el marco de la vida, la diversidad de perfiles personales y su vínculo con la 
naturaleza, la espiritualidad y el medio ambiente, la otredad, las posibilidades y los límites de 
la ética ambiental, el vínculo entre lo humano y lo animal o lo salvaje, la integridad personal 
y sus implicaciones en la relación con la naturaleza. 

3. Sociedad-naturaleza
En esta categoría, los filmes evolucionan narrativamente al relacionar no un ser humano en 
abstracto o aislado, sino a la sociedad en su conjunto y su integración/desintegración con la 
naturaleza. Presentan los usos y los abusos de los recursos naturales por parte de la sociedad 
y el avance del mundo moderno. Elementos centrales para analizar estas películas son la cul-
tura, la tecnología y las formas de producción, distribución, consumo y desecho.

Ejemplo de este tipo de películas son latrilogía Qatsi: Koyaanisqatsi, Powaqqatsi y Naqo-
yqatsi (1982, 1988 y 2002); Pepenadores (1988); Baraka (1992); Génesis (2004); Paisaje 
transformado (2006), y Los cosechadores y yo (2000).

A partir de este tipo de material cinematográfico se pueden trabajar temas de relevancia 
ambiental como la pluralidad de las cosmovisiones en el mundo; el conocimiento ancestral 
de la naturaleza; los vínculos sagrados o modernos entre las sociedades y el mundo natural; 
los antecedentes no institucionales de la sustentabilidad; las distintas formas de conocer e in-
terpretar la realidad, aparte de la científica; los valores de la civilización occidental en con-
traste con otras culturas; la ética y la moral ambiental, entre otros.

4. Crisis ambiental
Aquí se aglutinan películas centradas en evidenciar los síntomas de la crisis planetaria am-
biental (pérdida de biodiversidad, cambio climático, dominio de la racionalidad económico-
industrial, la pobreza y los impactos ambientales, la riqueza y el despilfarro de los recursos 
naturales, entre otros). Las imágenes y argumentos evidencian en forma explícita la relación 
de la crisis ambiental con la crisis de la civilización y el estilo de vida que se basa en el desa-
rrollo no sustentable (Ramírez, T.: 1997).

En este tipo de películas se pueden analizar elementos como producción, distribución y 
consumo de bienes y energía; impacto del desarrollo en los futuros naturales; lógica del creci-
miento y su transformación de la naturaleza; la lógica de la rentabilidad y externalidad  
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productiva como amenaza a los recursos naturales. Ejemplos de este tipo de cine son La cor-
poración (2003), La pesadilla de Darwin (2004), Una verdad incómoda (2006), ¿Quién mató al 
carro eléctrico? (2006), La última hora (2007), Planeta tierra: informe final (2007), Comprar, 
tirar, comprar (2011), Food Inc. (2008) y The Cove (2009).

Los temas que pueden abordarse a partir de la proyección de este tipo de películas son, 
entre otros posibles, razones y significado de la crisis civilizatoria o cambio de era, el papel de 
la ciencia y la tecnología en la referida crisis, las manifestaciones de la crisis globalizada ac-
tual, los valores de la modernidad, las características centrales del proyecto civilizatorio de 
Occidente, las alternativas y soluciones a los problemas actuales, el papel de la política y la 
economía en la búsqueda de salidas, la importancia de la sociedad civil o de la ciudadanía.

5. Mundo catastrófico o posapocalíptico
Se trata de películas cuyo contenido aborda las probables consecuencias de no atender los lla-
mados síntomas de la crisis ambiental (sobreproducción, guerra nuclear, exceso de población, 
clonación, cambio climático, inundaciones, la sociedad después del caos humano planetario, 
etcétera). Es un mundo poscatástrofe natural o producto de la agudización de los conflictos 
sociales, aunque éstos muchas veces son poco claros. Son películas sobre un futuro agravado 
a partir de las tendencias actuales. Ficciones prospectivas, casi siempre con carga negativa.

Lo que hay que identificar y seguir en la trama son las condiciones de la vida actual en el 
marco de los elementos o contextos catastróficos que proponen las películas. Ejemplos de 
éstas son Blade Runner (1982), Cartas de un hombre muerto (1987), Hijos del hombre (2006), 
Cuando el destino nos alcance (1972), La carretera (2009), El día después de mañana (2004), 
En la luna (2009), Prometeo (2012) y Oblivion (2013).

Estos filmes permiten reflexionar con los estudiantes o espectadores acerca de temas co-
mo el futuro como pesadilla humana, el medio ambiente en la ciencia ficción, los distintos 
mundos posibles a partir de las tendencias actuales, el papel y los fundamentos de la esperan-
za, las virtudes o atributos con que cuenta la humanidad para construir el futuro después de 
una hecatombe planetaria, entre varias otras opciones. 

6. Sustentabilidad
Existen también películas que proponen alternativas sociales, culturales, ecológicas y tec-
nológicas a la crisis ambiental o a la civilizatoria. Señalan visiones, acciones y prácticas dis-
tintas. Tienden a recuperar el saber tradicional y las posibilidades alternativas ante la pro-
blemática ambiental actual. Un elemento central que se puede seguir es la integración de 
la ecología, la economía y la sociedad. Ejemplos de estas películas son Los sueños (1990), 
Alamar (2009), Wall E (2008), La abuela grillo (2009), Home (2009),  Ávatar (2009) y La 
toma (2004).

Las películas aglutinadas bajo esta categoría ofrecen material para abordar con los es-
tudiantes temas como los saberes y las potencialidades humanas para la sustentabilidad; las 
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estrategias locales para alcanzarla; los valores humanos necesarios para construirla; sus di-
versas prácticas y ejemplos notables; los elementos económicos, culturales, educativos, 
ecológicos y sociales que intervienen en la construcción de la sustentabilidad del desarro-
llo, y los escenarios deseables de futuro, entre otros.

b) Segunda estrategia: el cine como base para los estudios de casos 

Para influir en el cambio, el cine ambiental de ficción y el documental emplean, en diversa 
proporción, las herramientas del lenguaje y la narrativa cinematográfica que se han ido ade-
rezando de las distintas tecnologías de la información (entrevistas, observaciones, fotografía, 
sonido directo, zoom, ediciones, animación, imágenes obtenidas por cámaras, videos, llama-
das, etcétera). Sin embargo, creemos que la finalidad de todo esto es seducir y persuadir al 
espectador para educarlo en temas relacionados con el medio ambiente. Por esta razón, el ci-
ne es una herramienta muy útil para apoyar el proceso de educación ambiental. El estudio 
de casos es un tipo de abordaje cinematográfico que sirve para investigar y comprender situa-
ciones, hechos o problemas actuales, por medio de la consulta de múltiples fuentes y em-
pleando muy distintos recursos (Llano, C.: 1998). Así, el cine ambiental puede resultar una 
fuente idónea para problematizar realidades locales o regionales a partir de estudios de casos 
que se muestran en algún filme de ficción o documental.

Relataremos dos ejemplos: 

El agua y Cochabamba
Este tema ha sido abordado por tres películas distintas: una de ficción, Y también la lluvia; 
un documental, La guerra del agua o La corporación, y un cortometraje de animación, La 
abuela grillo. Las tres construyen el caso a partir de la documentación llevada a cabo por los 
autores, con ello resaltan –cada una con su propio enfoque– el costo social y ecológico de la 
privatización del agua. De ahí se puede pasar al análisis global, nacional o local del recurso 
hídrico (Delgado G.: 2005).

Las cosechadoras, yo y la basura
Esta obra cinematográfica busca generar cuestionamientos sobre el caso de los residuos sólidos 
a partir de lo que se expone en el contenido. Para ello utiliza preguntas detonadoras, como 
¿Dónde va a dar lo que ya no usas?, ¿has visto a alguien recogiendo basura?, ¿hay un tamaño 
específico para cada fruta que se consume en tu comunidad?, ¿este tamaño lo ha dado la na-
turaleza?, ¿sabes qué hace un pepenador?, ¿cómo se entiende en el documental el término re-
ciclar?, ¿también en nuestro país hay quienes comen de la basura?, ¿se relaciona el documental 
con la forma en que consumimos?, y ¿cómo son entendidas las antigüedades en el filme?, ¿qué 
alternativas se pueden desprender de otros usos para la basura en este documental?, ¿qué tipo 
de cosecha realiza la directora del documental? (Meixueiro, A, & Ramírez, T.: 2003).
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Como puede verse, un estudio de caso puede generar una proliferación incontenible de 
preguntas susceptibles de referirse al contexto inmediato de los estudiantes o los espectado-
res para desde ahí reflexionar alrededor del problema ambiental planteado. 

Resultados

La experiencia nos muestra que con las películas de las categorías anteriormente descritas y los 
temas respectivos se puede trabajar con los estudiantes o con las audiencias guiándolos para 
que concentren la atención en un concepto sustancial para lo ambiental; esto se enriquece aún 
más si se tiene la oportunidad de ver varias películas de una misma categoría y contrastar sus 
enfoques y contenidos. Por ejemplo, en la categoría catastrofista o apocalíptica se pueden ha-
cer con los estudiantes proyecciones a futuro de las condiciones sociales actuales en cuanto a 
la situación de los humanos, la energía, los recursos naturales, la alimentación, entre otros, y 
reflexionar en torno a ello a la luz de los elementos que brindan las películas.

Otro resultado importante que la experiencia nos ha permitido registrar es la modifica-
ción de la percepción social luego de ver y analizar un filme sobre la crisis ambiental y pos-
teriormente compararlo con alguna de las películas de futuros alternativos o sustentables.

Resulta muy recomendable elaborar antes de la proyección de la película una guía de tó-
picos y de preguntas que ayuden a los estudiantes a analizar su contenido. El análisis y de-
bate no necesariamente debe ser cuando termina el filme, se puede también considerar la 
pertinencia de hacer cortes para acentuar temáticas o rasgos finos que el educador quiera 
puntualizar.

Recomendaciones para la acción: 

1. Las películas ambientales que se proponen aquí deben ser vistas como ejemplos, jamás 
como una lista exhaustiva. La experiencia cinematográfica y la educación ambiental de 
cada persona son insustituibles y nuestra propuesta sólo aspira a reforzar dichos saberes.

2. Del mismo modo, se pueden usar otras estrategias educativas para aprovechar las pelícu-
las, tales como foros de discusión, análisis comparativos de situaciones semejantes, segui-
miento por escena, profundizar la investigación por otros medios, seguimiento en la to-
ma de decisiones y sus implicaciones ambientales, etcétera. 

3. Las películas ambientales tienen un valor artístico en sí mismo y la mayoría fueron con-
cebidas para proyectarse en salas cinematográficas; sin embargo, respetando profunda-
mente esta intención, se pueden utilizar con fines de formación ambiental, como ya se 
ha señalado. Un elemento clave para este uso es detonar la opinión de quienes miran la 
película y generar con ello un debate que permita al estudiante abrirse a los puntos de 
vista de los otros. Esto le demanda al educador pensar estratégicamente cómo utilizar la 
película para que los espectadores, a través de un diálogo constructivo, piensen, relacio-
nen, analicen, contrasten, socialicen y se apropien del contenido ambiental del filme.
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4. Las películas que incluimos en determinadas categorías, pueden formar parte de otra, de-
pendiendo del fin didáctico, lo mismo pasa con los temas de discusión aquí sugeridos, 
pues algunos pueden caber en diferentes categorías; lo importante es que el educador de-
fina con claridad hacia dónde quiere guiar el análisis y el proceso de apropiación concep-
tual del filme por parte de los estudiantes o espectadores.

Conclusión

Si bien el cine tiene, entre otras posibles funciones, una intención lúdica, recreativa, de es-
parcimiento y goce estético, como ya lo hemos señalado, puede ser también una herramien-
ta muy poderosa para favorecer procesos educativos y de comunicación ambiental (Ramírez, 
T.: 2009). En este sentido, la educación puede usarlo de manera comprometida y creativa 
para contribuir a la construcción de una cultura ambiental y hacia la sustentabilidad. La ca-
pacidad de las películas de hacer vibrar, sensibilizar y hasta concientizar al espectador por 
medio de muy diferentes recursos puede aprovecharse para impulsar una renovada conexión 
entre los seres humanos y el medio ambiente, que trascienda a la razón y mueva las dimen-
siones emocionales y espirituales, pues éstas resultan ineludibles en el propósito de establecer 
nuevas formas culturales de ser y estar en la naturaleza. 
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Introducción

Tal y como sucede en el contexto global, hoy en día en México las instituciones educativas 
atraviesan por una profunda transformación para adaptarse a las características de la sociedad 
actual. Es imperativa la necesidad de las instituciones educativas de adaptarse a un mundo 
globalizado donde el conocimiento se genera, se difunde y se innova con rapidez a través de 
las tic. Es evidente que la configuración de la enseñanza requiere nuevas y profundas modi-
ficaciones en las concepciones educativas y las prácticas docentes del profesorado. El actual 
modelo, por ejemplo, hace énfasis en el aprendizaje, desplazando la atención hacia el alum-
no, mientras que el rol del profesor pasa a ser el de un facilitador de competencias y un or-
ganizador de contenidos. Por otro lado, el estudiante ha tenido que desarrollar habilidades y 
aptitudes que lo capaciten y permitan adaptarse personal y profesionalmente a la nueva so-
ciedad del conocimiento, adquiriendo dicho conocimiento desde un enfoque basado en el 
desarrollo de competencias, que expresan lo que el estudiante sabrá, comprenderá o será ca-
paz de hacer tras completar un proceso de aprendizaje. Como docentes, parece que no sólo 
es necesario conocer cuánto sabe el alumnado sino cómo generar diseños educativos flexibles 
que nos permitan asumir estas demandas formativas para adaptarnos a estos nuevos contex-
tos y realidades multidimensionales, complejas y vertiginosas.   

Por ejemplo, en esta última década, hemos contemplado la llegada generalizada de panta-
llas como el teléfono celular, la tableta, el ordenador y la televisión con conectividad a internet. 
El caso de las más recientes tecnologías que integran internet y las características de la Web 2.0 
como la televisión y el celular inteligente (también conocidos en la región de Norteamérica  
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2 emiliacastilloochoa@gmail.com
3 marielmontescastillo@gmail.com
4 doracaudilloruiz@gmail.com
5 Grupo de Enseñanza e Investigación de la Comunicación en América Latina-Universidad de Sonora. Posgrado 
Integral en Ciencias Sociales (www.pics.uson.mx)
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como smarttv y smartphone, respectivamente), presentan un nuevo panorama tecnológico tan 
avanzado (cuyas características principales vienen dadas por la mayor capacidad de conectivi-
dad y almacenamiento de datos, sólo semejante a una minicomputadora) que nos sitúa en un 
entorno mediático sin precedentes. 

Las nuevas pantallas abren una nueva revolución que, a diferencia de anteriores, discurre 
mucho más rápido. La generación televisiva tradicional, por ejemplo, se ve en la tesitura de 
decidir y actuar sobre una generación diferente, que ha crecido en un contexto social, cultu-
ral y educativo muy distinto y que, al igual que sucede con los medios interactivos, no es li-
neal y no corresponde a esquemas conocidos (Navarro & Amézquita, 2007). Coincidimos 
con Bringué y Sádaba (2008), cuando afirman que, en este escenario, la información se hace 
tan accesible, inmediata, variada y detallada, que las figuras tradicionales del tutor o el maes-
tro pierden sentido a los ojos de la nueva generación interactiva.

El caso de las tic plantea, además, una cuestión de especial relevancia: la denominada bre-
cha digital. Este término se emplea al hablar de las diferencias que existen entre distintos gru-
pos de personas en cuanto a su conocimiento y dominio de las nuevas tecnologías. Estas dife-
rencias pueden venir marcadas por factores socioeconómicos (por ejemplo, hay un fuerte 
contraste entre los países más desarrollados y los del tercer mundo), o por otras cuestiones co-
mo la edad. En relación a este último aspecto, puede resultar de interés lo expuesto por Prens-
ky (2001), quien habla de los nativos y los inmigrantes digitales. Así, la generación de jóvenes 
que ha nacido inmersa en el desarrollo de las nuevas tecnologías, producido durante las últimas 
décadas del siglo xx, es la generación de nativos digitales. Se trata de aquellas personas que 
identifican las redes sociales, los juegos de ordenador, internet, el teléfono celular o la mensaje-
ría instantánea como una parte integral de sus vidas. Además, como consecuencia de estos usos, 
la forma de pensar de esta generación ha cambiado y es distinta a la de sus mayores. 

Por el contrario, las personas que no han nacido inmersas en este entorno de nuevas tec-
nologías, pero que se ven obligadas a utilizarlas, son los denominados inmigrantes tecnoló-
gicos. Se trata de una generación que, por así decirlo, no habla de forma natural el lenguaje 
de las nuevas tecnologías. Si para el nativo digital estas tecnologías son su lengua materna, 
para el inmigrante digital son una lengua extranjera, y de ahí que en múltiples ocasiones de-
muestren tener cierto acento. Estas diferencias entre el nativo y el inmigrante digital plan-
tean un reto desde un punto de vista educativo y protector, pues a menudo padres y maes-
tros se ven superados por los más pequeños en el manejo de los nuevos medios.

Los cambios generacionales han evidenciado que no todos los seres humanos están capa-
citados para entrar en el orden del discurso material que construyen las tic: no son pocos los 
docentes, por citar un colectivo considerado central en nuestra sociedad, que se rehúsan a la 
llegada, al uso y a la aplicación de las tic en el aula o a su vida. Ha quedado ya demostrado 
que los cambios generacionales no siempre se llevan bien con las tecnologías, sobre todo si 
éstas impactan de manera importante en los procesos de socialización y formación de los se-
res humanos. 
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De acuerdo con el último informe global sobre las tecnologías de la información que pu-
blica el Foro Económico Mundial (wef, 2015), en México hay cerca de 50 millones de usua-
rios de internet dentro de un universo total de 118 millones de habitantes. Es decir, el nivel 
de conectividad nacional está constituido por 42.3% de su población total. 

Además del bajo nivel, el informe enfatiza las grandes asimterías de penetración de las tic 
dependiendo de las zonas urbanas y rurales. Por ejemplo, si bien en las 63 principales zonas 
urbanas 30.7% de su población cuenta con conexión a internet, en las zinas rurales solo 6% 
de su población (5.9 millones de familias) tienen computadora y 3% están conectadas a 
internet. En las entidades federativas del país sucede algo similar: mientras que en el Distrito 
Federal (entidad que presenta mayor penetración de internet en México) es de 53.6%, en 
Guerrero, Oaxaca y Chiapas solo uno de cada diez hogares tiene acceso a internet. Según el 
Instituto Nacional de Estadística y Geografía (inegi, 2013), estos datos obedecen en primer 
término a la falta de recursos económicos.        

A esta generación interactiva, caracterizada por el alto grado de posesión de pantallas y 
tecnologías digitales, se le ha añadido un mayor grado de interactividad entre el hombre y 
la tecnología, o entre los propios seres humanos gracias a ella. Esto les confiere unas 
características algo peculiares que conviene conocer. Así, nuestros hijos tienen una gran 
facilidad para procesar información rápidamente. Reciben mucha información y la 
adquieren por muchos canales distintos. La selección tanto de la información como del 
canal responde a un impulso muy rápido que no siempre ha sido pensado ni implica 
necesariamente una posterior reflexión. Por ello, muchas veces no hacen un análisis crítico 
de la información recibida (García, 2010). 

Resulta evidente que frente a las nuevas pantallas y a internet, la generación interactiva 
va por delante en conocimiento y uso, hecho que sitúa a los progenitores en clara desventa-
ja; incluso puede llegar a cuestionar su autoridad para ejercer cualquier mediación y control 
sobre dichos dispositivos. Por tanto, se debe reconocer que esta situación no sólo presenta 
múltiples oportunidades para potencializar el desarrollo de los niños y jóvenes sino que tam-
bién trae consigo un buen número de incertidumbres que es necesario conocer y despejar. 
En principio, creemos que es preciso conocer la capacidad de acceso y los hábitos de consu-
mo por parte de la población, en nuestro caso, infantil y juvenil. El interés se hace mayor 
cuando se quiere conocer qué tan útiles y beneficiosas podrían ser las tic aplicadas, por ejem-
plo, a los ambientes y los procesos educativos. 

Método
Estrategia metodológica

El presente estudio se planificó como una investigación de carácter descriptivo. En el ámbito 
de la teoría del conocimiento, la investigación se sustenta, por un lado, en los principios  
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teórico-metodológicos que subyacen en el paradigma positivista. Se orientó a la consecución 
de resultados, en donde los hechos se manifiestan y contrastan de modo patente, prescindien-
do de apreciaciones subjetivas de los individuos, por lo que la búsqueda del conocimiento se 
efectúa a partir de un tratamiento matemático-estadístico, mediante la aplicación de técnicas 
e instrumentos de recolección de datos cuantitativos. Un segundo fundamento epistemológi-
co que cimentó nuestro estudio fue el paradigma crítico o de la teoría crítica. De acuerdo con 
Guba (1990: 23), la teoría crítica asume una ontología realista crítica que es el mejor acerca-
miento en la práctica por medio de una epistemología subjetiva (la posición del investigador(a) 
y su investigación está conformada por los valores sociales, culturales, económicos, étnicos y 
de género, entre otros). Metodológicamente, la teoría crítica hace hincapié en un enfoque dia-
lógico, fundamentalmente, aunque no siempre se emplean métodos cualitativos. 

Para el enfoque crítico es esencial la búsqueda para revelar el funcionamiento de las ins-
tituciones y sus procesos internos establecidos, haciendo especial énfasis ya no sólo en deter-
minar cómo son dichas lógicas internas sino también en cómo se posibilitan y por qué me-
dios las diversas fuerzas de resistencia operan o cómo podrían ser (Morrow & Brown, 1994). 
Finalmente, en el presente estudio empleamos también una postura teórica-metodológica 
orientada al análisis de diferentes criterios que aborda el objeto de estudio en una dimensión 
de carácter subjetivo, considerando con ello el sustento del paradigma hermenéutico-reflexi-
vo (enfoque constructivista).

Epistemológicamente, el constructivismo no ve otra alternativa a una posición subjetivis-
ta, ya que los resultados son inevitablemente determinados por la interacción entre el inves-
tigador y el investigado. Recordemos que estos criterios se fundamentan en la comprensión 
de la realidad de un determinado contexto a partir de la interpretación que de la misma ha-
cen los implicados, trabajándose con la experiencia y el entendimiento de dichos sujetos, as-
pectos que se pueden lograr a partir de la utilización de estrategias de tipo cualitativo para la 
recolección de información (Gento, 2004). 

Consideramos que dichas estrategias podrían permitir conocer más a fondo la percepción 
de diversos actores de la educación e, incluso, la opinión y percepción de los padres familia 
respecto a nuestras variables de estudio y en el ámbito de la influencia de internet en un gru-
po de sujetos con características específicas. A partir de lo anterior, y como parte de la dimen-
sión empírica para la construcción del objeto de estudio, se optó por implementar un enfo-
que mixto de investigación. La combinación de los enfoques cuantitativo y cualitativo se 
realizó a partir de la aplicación de un diseño de dos etapas, con aplicación de herramientas 
metodológicas propias a cada uno de los enfoques. 

Instrumentos de recogida de información. Aplicación y procedimientos

Respecto de las técnicas e instrumentos para la investigación empírica, consideramos que el 
cuestionario es útil en una amplia gama de proyectos de investigación que buscan datos obje-
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tivos o información acerca de las opiniones subjetivas. Para esta elección, particularmente se 
tomaron en cuenta las necesidades mismas de la investigación y que el instrumento se ajusta-
ra completamente a las normas sociales básicas de entendimiento de nuestra región. En con-
secuencia, en esta investigación fue necesaria la formulación de preguntas individuales y pro-
tocolos para la selección de muestras en la evaluación de los patrones de respuesta y en la 
interpretación de los resultados. Tanto las preguntas del cuestionario como las rutas metodo-
lógicas integrales para su aplicación fueron varias veces probadas (sesiones piloto) antes de su 
aplicación final. 

Su diseño y contenido final se ajustó a las recomendaciones de organismos internaciona-
les, como la Unión Internacional de Telecomunicaciones (itu) y la Organización de las Na-
ciones Unidas, en las que se abocan a dos aspectos principales: el equipamiento de tic en los 
hogares y espacios educativos y el volumen de sus usuarios. En términos generales, también 
se ajusta a los instrumentos aplicados sistemáticamente desde 2007 y 2013 en la Unión Eu-
ropea en general (Livingstone & Haddon, 2009; Livingstone, Haddon, Görzig & Olafsson, 
2011) y, particularmente, en algunos de sus países, como España y Portugal (Inteco, 2008, 
2009; Figueredo & Ramírez, 2008; Garitaonandia, 2010; Garmendia, Garitaonandia, Mar-
tínez & Casado, 2012; Bringué, Sádaba & Tolsá, 2010). 

Por su parte, la fase cualitativa del diseño de investigación fue llevada a cabo con la im-
plementación de la técnica de grupo focal, el cual se organizó a partir del universo y las 
muestras de las secundarias aplicadas en el estudio cuantitativo y de los datos proporciona-
dos por el portal del Instituto de Evaluación Educativa del Estado de Sonora (México). Así, 
se seleccionaron diversas secundarias públicas. La selección se realizó exclusivamente a partir 
de las condiciones favorables y desfavorables desde el punto de vista técnico y humano que 
presentaban para llevar a cabo la implementación del grupo focal. 

A partir de aquí, cada centro escolar determinó el día y el lugar dentro del plantel en el 
que podía llevarse a cabo el grupo focal, así como la justificación de las faltas a clases de los 
alumnos participantes. Posteriormente, con apoyo del personal de orientación vocacional de 
cada centro, se eligieron alumnos de los tres grados, de ambos sexos. El muestreo final reali-
zado fue de tipo intencional, a partir de la selección previa de sujetos tipo con base en deter-
minados criterios de inclusión, donde se destacan la conexión a internet (accesibilidad) y la 
utilización de algún dispositivo con internet. En cada grupo focal se contó con personal de 
apoyo como apuntadores y apoyo técnico de equipo audiovisual. 

Población y muestra

Respecto a la muestra seleccionada hay que señalar que este proyecto persigue dos objeti-
vos diferentes que requieren estrategias de muestreo distintas: el primer objetivo es poder 
estimar la prevalencia de diferentes variables relacionadas con el uso de diversas pantallas 
en los jóvenes de secundaria en el estado de Sonora. La representatividad de una muestra 
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se consigue idealmente mediante un muestreo aleatorio simple a partir de una lista de uni-
dades de muestreo, del cual se pueden elegir aleatoriamente los sujetos de interés. En el ca-
so del presente protocolo, el universo de estudio y la aplicación particular de este instru-
mento se fundamenta en escuelas secundarias públicas del municipio de Hermosillo, 
Sonora (México). 

La muestra seleccionada la componen exclusivamente jóvenes estudiantes de secundaria. 
Dicha muestra ha sido seleccionada en función de la representatividad de este universo y te-
niendo en cuenta variables como su distribución por sexo, edad y tipología del centro edu-
cativo. Para determinar la muestra representativa se utilizaron los siguientes parámetros: 
error máximo aceptable: +/-2%; porcentaje estimado de la muestra: 99%; nivel deseado de 
confianza: 99%; tamaño del universo: 27379 alumnos. Con estos parámetros, la muestra fi-
nal encuestada resulta: 3031 casos aplicados. El cuestionario se aplicó a la totalidad de cen-
tros escolares públicos del municipio de Hermosillo, Sonora, México.

Resultados

A continuación se exponen algunos de los principales resultados del estudio. 

Equipamientos y servicios en el hogar y la escuela

1. La mayoría de los jóvenes de las secundarias públicas en el municipio de Hermosillo se 
conectan a internet habitualmente desde el hogar, ya que 57% cuenta con conectividad 
en casa. También suelen conectarse en otros lugares, como en casa de un familiar, en la 
escuela secundaria o en un cibercafé. 

2. De acuerdo con los datos levantados en este estudio, se puede concluir que los jóvenes 
identifican el significado de internet con tres cuestiones principales: a) 92% de los estu-
diantes la califican como una herramienta útil. Además, b) 61% dijo que facilita la comu-
nicación y, por último, c) 27% expresó que permite ahorrar tiempo en ciertas actividades.

3. Es decir, para los jóvenes de hoy en día, ínternet es sinónimo de una herramienta básica 
y útil de comunicación que les permite, sobre todo, ahorrar tiempo en la realización de 
ciertas actividades. Latente está, en esta connotación, el hecho de que internet puede 
provocar adicción.

4. Se puede afirmar que cada vez es más notable que el tiempo que están los jóvenes inmer-
sos en internet va en aumento. En este estudio las evidencias apuntan a que el uso que 
los jóvenes le dan a internet, las preferencias de contenido y el tiempo dedicado a ello es-
tán mutuamente relacionados entre sí. Considerando que 47% de los jóvenes de secun-
daria pública de Hermosillo, Sonora, pasan conectados entre 2 y 5 horas o más de lunes 
a viernes, debemos reconocer que este tiempo sólo es comparable con la cantidad de ho-
ras que dedican al horario escolar. 



Capítulo 8. Usos, consumos, competencias y navegación segura de internet en Sonora, México 145

5. En lo que respecta al equipamiento en casa, encontramos que la televisión sigue predomi-
nando con 85% de preferencia aún sobre la computadora, que se ubica en el tercer lugar 
con 81%, quedando el teléfono celular en segundo término con 83%. A pesar de que son 
datos extraídos de la clase socioeconómica media baja y baja, supone un gasto o inversión 
considerable en equipos electrónicos, donde también sobresale la existencia de equipos de 
música, cámaras digitales, memorias USB y consolas de video. Por lo que se han conver-
tido en productos de necesidad básica, principalmente para resolver necesidades comuni-
cativas, de entretenimiento y ocio, y en el menor de los casos para actividades escolares.

6. Los servicios de internet que utilizan los jóvenes de secundaria son muy variados. Los 
más usados son las redes sociales, con 83% de preferencias, y el uso de mensajes instan-
táneos (vía Twitter, WhatsApp, Messenger o cualquier aplicación de mensajería multipla-
taforma que permite enviar y recibir mensajes sin pagar) es lo que prefieren la mitad de 
los jóvenes, con 50%.

7. Esto indica que los dispositivos, servicios y aplicaciones que mayormente utilizan los jó-
venes son los que requieren una conectividad inmediata, rápida y permanente, pues di-
chas preferencias y actividades suponen entretenimiento, ocio y socialización. Una mues-
tra del éxito de las redes sociales en los últimos años, debido a las preferencias y tiempo 
dedicado a dicha actividad, más adelante comentado.

8. La afinidad del joven hacia internet vaticina lo que puede ser el final de la era de la tele-
visión como pantalla de ocio favorita. Internet se convierte para esta generación en lo que 
la televisión fue para generaciones anteriores, pero multiplica exponencialmente las po-
sibilidades de acceso a contenidos, de generación de contenidos propios y de comunica-
ción con y para iguales. El acceso a la red es un vínculo de unión entre los miembros de 
esta generación.

9. Hábitos, contenidos y preferencias en el consumo de pantallas interactivas: accesibili-
dad y uso

10. De acuerdo con los datos generados en este estudio, se puede afirmar que los jóvenes no 
acostumbran leer, y cuando lo hacen es porque están navegando en internet. El joven es-
tá cambiando su manera de entretenerse, debido principalmente al advenimiento de las 
nuevas y sofisticadas tecnologías. Con ellas creemos que también hay un impacto en sus 
hábitos, en este caso, la lectura. 

11. El tiempo que utilizan los jóvenes internet de lunes a viernes en no pocos casos es simi-
lar al tiempo dedicado a actividades académicas, lo cual nos hace suponer que el desem-
peño escolar pudiera ser reforzado con actividades online, dado el tiempo dedicado a in-
ternet (entre 20 y 25 horas semanales). Durante los fines de semana la tendencia 
aumenta, pues 54% de los jóvenes de secundaria pública de Hermosillo le dedican entre 
2 y 5 horas los sábados y domingos.

12. Si bien la televisión sigue manteniéndose como uno de los medios más consumidos  
entre los jóvenes, vemos que existe una estrecha relación con el tiempo que dejan de 
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ver televisión para estar en la red. Es decir, internet definitivamente está ganando  
terreno. 

13. 82.8% de los adolescentes entre 12 y 15 años declara tener un teléfono celular, esto lo 
convierte, detrás de la televisión, en la segunda pantalla más popular entre la generación 
interactiva. 

14. 79% de los jóvenes de secundaria utilizan tarjeta prepago para recargar su celular, mien-
tras que el resto dice contar con un plan de pago mensual. En el contexto del pago y con-
sumo del celular en la generación interactiva, puede entenderse que el joven utiliza el ce-
lular de forma intensiva independientemente del conocimiento de su costo y la percepción 
de gasto. Esta es una tendencia que se expande con la edad.

15. 71% de los jóvenes de secundaria suelen jugar videojuegos. En cuanto al uso de los vi-
deojuegos, en el caso de las mujeres la preferencia cae de un modo mucho más rápido y 
acusado. Los varones, por el contrario, mantienen mayoritariamente esta opción de ocio. 
Las videoconsolas como el PlayStation y el Xbox parecen mantener la fidelidad de los ju-
gadores frente a las consolas portátiles. Además, la computadora sigue siendo uno de los 
aparatos favoritos para jugar videojuegos después de las videoconsolas. 

16. Las tendencias presentes y de futuro sobre el aprovechamiento multifuncional de me-
dios, contenidos y soportes obedece a varias manifestaciones: descarga de videos, fotos y 
software. También por la auto-capacidad del joven para generar contenidos propios. Di-
cha capacidad, combinada con el fuerte componente de relación social y búsqueda de 
ocio en el uso de las pantallas, explica que más de la mitad de los videojugadores recono-
cen tener juegos no originales.

17. Los datos anteriores nos permiten concluir que del total de alumnos que ve la televisión, 
49% pasa más de dos horas frente a ella; 20% le dedica entre una y dos horas, mientras 
que 17% no sabe cuánto tiempo pasa frente al televisor. El fin de semana, aunque au-
menta la práctica de deportes en un sentido estricto, en detrimento de otros juegos-de-
portes, también se da la circunstancia de que, por las mañanas de los fines de semana, au-
mentan los jóvenes que dicen ver la televisión, el video, jugar con el ordenador o la 
consola.

18. 35% de los jóvenes de secundaria suele ver la televisión con su madre; 27% suele hacer-
lo con sus hermanos; mientras que 22% ven la televisión solos. En cuanto a la transición 
de vivir una experiencia compartida a una experiencia individual en el consumo de tele-
visión, la mayoría de las mujeres prefieren ver la televisión en compañía de su madre o 
algún hermano. En cambio, los hombres prefieren ver la televisión solos o en compañía 
de alguno de sus hermanos.

19. Más de la mitad de los encuestados tienen problemas con sus padres acerca del conteni-
do de la televisión, ya que les prohíben cierta programación. Un aspecto muy significati-
vo, y que no se puede dejar de lado, es que algunos de los jóvenes desconocen si sus pa-
dres optan por prohibir ciertos programas. 
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Protección: mediación y control de padres o tutores

1. Nuestros jóvenes definitivamente no tienen una regulación recurrente cuando navegan 
por la red. No existe una notable supervisión por parte de sus padres. Estar en internet 
para el joven de hoy en día es una experiencia autodidacta. Sin embargo, debe reconocer-
se que no se encuentran a salvo de riesgos o contenidos inapropiados para ellos.

2. Si bien la mayoría de los jóvenes tienen instalado un antivirus en su computador, por 
otro lado desconocen otras herramientas que pueden utilizar para la protección de con-
tenidos mientras navegan. En el estudio cualitativo, particularmente en la aplicación de 
los grupos focales con los padres, se observó confusión entre sistemas de protección, ya 
que los padres, al igual que los menores, lo relacionan con sistemas antivirus o cortafue-
gos, y en un porcentaje notoriamente menor lo relacionan con filtros de contenido de 
protección hacia sus hijos.

3. De acuerdo con los datos generados en este estudio, 30% de los jóvenes tienen la com-
putadora en su propia habitación, lo cual nos indica que existe cierto aislamiento y pri-
vacidad. El uso de la computadora se torna tan personal, que el joven queda expuesto a 
acceder libremente a cualquier contenido sin ningún tipo de regulación aparente por 
parte de sus padres.

4. 24% de los jóvenes usualmente navegan solos; 22% restante indica navegar acompañado 
de un amigo y 14% con algún hermano. Los resultados muestran que la gran mayoría 
del tiempo navegan solos, en contraste con un porcentaje mucho menor (de 3 a 7%) que 
afirma compartir esta experiencia con sus padres.

5. Si atendemos a las investigaciones que se han hecho en los últimos años en torno a los 
posibles riesgos asociados al uso que jóvenes y adolescentes hacen de las nuevas y sofisti-
cadas tecnologías, encontramos que entre las temáticas tratadas con mayor frecuencia se 
encuentran los contenidos inapropiados, contactos con desconocidos, amenazas a la pri-
vacidad y, en menor medida, los riesgos relacionados con el comercio electrónico.

6. En este sentido debe enfatizarse el hecho de que 6 de cada 10 jóvenes de secundaria afir-
man tener algún amigo virtual cuando se conectan. De ellos, 37% afirman haber cono-
cido físicamente algún amigo virtual y 23% menciono que tiene amigos virtuales, pero 
que definitivamente no los conoce.

7. A diferencia de lo que encontramos en otros estudios internacionales, como los de Ta-
ylor, Freng, Esbensen y Peterson (2008), en nuestro contexto sí existe evidencia suficien-
te para afirmar que los padres tienen una preocupación manifiesta por el hecho de que 
sus hijos proporcionen información personal, por cuestiones de seguridad, pero también 
se hace notorio el hecho de que el hijo pueda comprar “algo” por internet. 

8. Estos resultados refuerzan nuestras conclusiones preliminares sobre la presencia de los pa-
dres, la cual afirma que es superficial o nula, pues sólo 34%  de los padres cuestiona qué 
hace su hijo en internet, 20% sólo echa un vistazo y 15% no hace nada (León & Moreno, 
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2013; León & Caudillo, 2012). Lo anterior nos permite afirmar que son varios los facto-
res que explicarían el nulo o escaso control y mediación que ejercen los padres frente al uso 
de internet de sus hijos: a) el desconocimiento del uso de las TIC; b) el tiempo fuera de 
casa por cuestión laboral; c) el desinterés y poco apego o involucramiento en las activida-
des de sus hijos.

9. Lo anterior también nos lleva a concluir que el tema de la mediación y la regulación es 
un tema polarizado, ya que si bien es cierto los jóvenes normalmente están solos cuando 
utilizan internet (ya que, como hemos señalado anteriormente, es posible que los padres 
estén ausentes por diversas causas o que los jóvenes accedan desde la escuela o cafés in-
ternet), también se vuelve lógica y natural la posición del padre o tutor por saber por qué 
sitios navegan sus hijos, porque existe un miedo latente, principalmente hacia el consu-
mo de contenidos inapropiados. 

10. Esto también nos indica que los padres no realizan una supervisión sistematizada ni del 
tiempo de uso ni mucho menos de los contenidos consultados por sus hijos. Por el con-
trario, todo parece indicar que el control y mediación del padre frente a la conectividad 
del hijo se ha convertido en un elemento de recompensa o gratificación de su conducta, 
comportamiento o actitud.

Competencias tecnológicas: desafíos y retos de la educación 
secundaria en Sonora, México

1. 58% de los jóvenes de secundaria se auto-considera en un nivel medio de desarrollo de 
competencia tecnológica en el uso de internet. 28% adicional se considera con un nivel 
avanzado o de experto frente al uso de internet.

2. Con respecto al uso de las tecnologías en los centros escolares, se encontró que más de la 
mitad de los jóvenes (66%) consideran que sólo algunos de sus maestros utilizan internet 
como apoyo para la clase. Considerando que una de las características destacables de esta 
generación interactiva y digital es el predominio visual y auditivo, pareciera que no basta 
sólo la pizarra para explicar, pues definitivamente se corre el riesgo de que las clases se 
conviertan en cátedras monótonas y aburridas. 

3. En cuanto a las actividades que los jóvenes sienten que hacen con menos frecuencia, o 
que hacen menos que antes, la más citada es ver la televisión. Parece que existe una re-
lación inversamente proporcional entre el  uso de la televisión y el del ordenador-inter-
net. Si usan más el ordenador, es porque ven menos la televisión. Parece una conclusión 
clara: ven menos la televisión; aunque algunos hacen multitareas, y compatibilizan to-
das a la vez: estar en internet, ver videos y escuchar música al mismo tiempo que envían 
mensajes. 

4. Además del autoaprendizaje, los mismos sistemas de software han permitido que los jó-
venes de hoy en día desarrollen otras habilidades. Por ejemplo, en este estudio sobresale 
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el “joven creador”, es decir, el joven de secundaria que crea, por él mismo, productos  
o contenidos audiovisuales.

5. La promoción y explotación de una actitud creadora del joven de secundaria pudiera 
convertirse en un elemento importante para su propia formación personal y educativa. 
También puede ser entendida esta habilidad en el diseño de nuevos currículos escola-
res, muy en sintonía con el actual modelo psicopedagógico que sustenta la formación 
secundaria.

Discusión y conclusiones

De acuerdo con los datos obtenidos, la separación que existe entre las personas que utilizan 
las tic como parte rutinaria de su vida y aquellas que no tienen acceso por cuestión econó-
mica o porque no saben cómo utilizarlas constituye un universo poblacional que, en el ám-
bito del contexto educativo, se hace bastante evidente y crítico. Según la evidencia levantada 
en el presente estudio, se encontró que 7 de cada 10 jóvenes que estudian en las secundarias 
públicas consideran que sólo algunos de sus maestros utilizan internet como apoyo para la 
clase. Considerando que una de las características destacables de esta generación interactiva 
y digital es el predominio visual y auditivo, pareciera que no basta sólo gis y pizarrón para 
enseñar y explicar, pues definitivamente se corre el riesgo de que las clases se conviertan en 
cátedras monótonas y aburridas. 

Debe quedar claro que los jóvenes están creciendo en un contexto social, cultural y edu-
cativo radicalmente distinto al que nos acompañó a nosotros, sus padres y profesores. Ade-
más, de unos años a esta parte, la creciente inseguridad en México ha dificultado que los me-
nores puedan ocupar parte de su tiempo libre jugando al aire libre. Niños y niñas de esta 
generación manifiestan muchas características propias de los adultos: disponibilidad de re-
cursos económicos, acceso a contenidos reservados a individuos de mayor edad o cierta in-
dependencia a la hora de elegir medios, productos y servicios. 

Esta generación interactiva, caracterizada por el alto grado de posesión de pantallas y tec-
nologías digitales, ha añadido un mayor grado de interactividad entre el hombre y la tecno-
logía, o entre los propios seres humanos gracias a ella. Esto le confiere varias características 
peculiares que conviene conocer. 

Por ejemplo, hemos visto que 57% de nuestros jóvenes bajo estudio se conectan habi-
tualmente desde el hogar y, de manera secundaria, lo hacen en la casa de un amigo, en un ci-
bercafé o en la escuela. La mitad de los menores accede diariamente a internet, y pasan entre 
15 y 20 horas a la semana conectados, con mayor intensidad el fin de semana. Lo más usado 
son las redes sociales con 83% de preferencias y el uso de mensajes instantáneos (vía Twitter, 
WhatsApp, Messenger o cualquier aplicación de mensajería multiplataforma que permita en-
viar y recibir mensajes sin pagar) es lo que prefiere al menos la mitad de los jóvenes bajo es-
tudio. Esto indica que los dispositivos, servicios y aplicaciones que mayormente utilizan los 
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jóvenes son los que requieren una conectividad inmediata, rápida y permanente, pues dichas 
preferencias y actividades suponen entretenimiento, ocio y socialización. 

Por otro lado, se puede afirmar que, de acuerdo con los resultados obtenidos, los jóvenes 
definitivamente no acostumbran leer y, cuando lo hacen, es porque están navegando en in-
ternet. El joven está cambiando su manera de entretenerse, debido principalmente al adve-
nimiento de las nuevas y sofisticadas tecnologías. Con ellas, creemos que también hay un im-
pacto en sus hábitos, en este caso, la lectura. Como hemos visto, el tiempo que utilizan los 
jóvenes internet de lunes a viernes en no pocos caso es similar al tiempo dedicado a activida-
des académicas, lo cual nos hace suponer que el desempeño escolar pudiera ser reforzado con 
actividades online, dado el tiempo dedicado a internet (entre 20 y 25 horas semanales). Du-
rante los fines de semana la tendencia aumenta, pues 54% de los jóvenes de secundaria pú-
blica de Hermosillo dedican entre 2 y 5 horas los sábados y domingos. 

Por último, en nuestro estudio ha quedado evidenciado que tanto padres como hijos son 
usuarios intensivos de internet; se conectan principalmente desde el hogar y lo utilizan para 
interactuar en redes sociales, enviar y recibir correos electrónicos, descargar archivos y buscar 
información. Los padres, al igual que sus hijos, se conectan habitualmente desde casa, sin 
embargo su aproximación al mundo virtual es diferente en ambos casos. Por ejemplo: a) los 
adultos utilizan internet con una finalidad-utilidad. Es decir, los adultos utilizan internet 
“para algo”; b) los niños y jóvenes, en cambio, se aproximan a internet de un modo más na-
tural. No lo hacen con una finalidad determinada, no buscan un objetivo en los servicios que 
utilizan. Simplemente “están” en internet, “viven” allí, y lo utilizan para estudiar, para char-
lar o para escuchar música; c) para el joven, internet constituye una herramienta básica de 
relación social y de identidad personal. Como tal, la presencia del menor en internet se vuel-
ve una realidad vital, al grado de que aceptan y hacen suya la expresión generalizada entre los 
jóvenes bajo estudio: “Sin internet, estoy muerto”. 

En nuestra opinión, toda manera razonable y programática que podría permitir salvar la 
brecha digital entre adultos y menores debería partir por la identificación de acciones formati-
vas dirigidas a ambos colectivos. Pensamos que podría ser útil aprovechar estas sinergias para 
plantear iniciativas de sensibilización que tengan como público objetivo (compartido o imple-
mentado alternativamente) a ambos colectivos. Las líneas clave de actuación deberían contem-
plar una constante acción formadora y de sensibilización dirigida a niños, jóvenes y adultos.
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capítulo 9

Liderazgo en comunicación integral  
y capital de las organizaciones 
rebeca illiana arévalo martínez1

presentación

La comunicación siempre ha estado ligada al desarrollo de las relaciones humanas y en las or-
ganizaciones no es la excepción. En principio es importante reconocer que una organización2 
es una forma mediante la cual las personas se reúnen para sumar sus esfuerzos y con ello lo-
grar mejores beneficios, al constituirse en una fuerza productiva. En este sentido, la comuni-
cación genera vínculos internos y externos con los grupos de interés3 de la organización, los 
cuales le permiten lograr sus objetivos. La comunicación ha enfrentado distintos retos a lo 
largo de su camino en apoyo a la organización, entre los que destacan la adaptación a nuevas 
estructuras, los actores, los cambios en el entorno, la tecnología, la innovación, los aspectos 
éticos, la diversidad, las relaciones intepersonales, entre otros. 

La comunicación integral para las organizaciones tuvo sus orígenes en el intercambio de 
información de manera interna entre el personal que las conforma y tenía, como única fina-
lidad, la difusión de información de forma lineal y asegurar el control. La comunicación ha 
evolucionado y ahora se requiere de ella que no sólo vincule a la organización con sus grupos 

1 Doctora en Comunicación Aplicada por la Universidad Anáhuac México Norte, en la línea de investigación 
Comunicación aplicada para el desarrollo de las empresas y las instituciones. Maestra en Comunicaciones Cor-
porativas con un Diplomado en Branding y un Diplomado en Metodologías Activas por la Universidad Aná-
huac. Licenciada en Ciencias de la Comunicación por el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Mon-
terrey. Investigadora del Centro de Investigación para la Comunicación Aplicada (cica) de la Universidad 
Anáhuac México Norte y Profesora de la Facultad de Comunicación de la misma Universidad. Ganadora del 
Gold Quill Merit Award 2001 que otorga la International Association of Business Communicators (iabc) y ganado-
ra del Premio Amco (Asociación Mexicana de Comunicadores) en 1997 y 1998. Autora de artículos y capítulos 
de libro, ponente, conferencista, panelista, moderadora y relatora de distintos eventos académicos en los ámbitos 
nacional e internacional.
2 El concepto de organización y su funcionamiento ha sido estudiado desde diferentes enfoques: administración 
científica con Frederick Taylor, administración industrial con Henri Fayol, relaciones humanas con Elton Mayo, 
teoría de los sistemas con Daniel Katz y Robert Kahn, y teoría contingente con Paul Lawrence y Jay Lorsch, por 
mencionar los más significativos.
3 Participantes legítimos en la creación de sentido, constructores de las reglas de conversación dentro y entre las 
organizaciones”. (Calton & Kurland, 1996, págs. 175-176). 
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de interés, sino que considere también la forma en que se gestiona la comunicación y la ma-
nera en que ésta contribuye a la organización. La comunicación que requieren las organiza-
ciones actuales no sólo debe ser interna, externa, organizacional, corporativa o institucional, 
sino que resulta más adecuado concebirla como una comunicación integral, que considera el 
impacto del liderazgo que ejercen los profesionales de la comunicación al determinar los 
asuntos que gestionan de manera prioritaria y, también, la forma en que contribuye al forta-
lecimiento de los distintos tipos de capital (económico, social, cultural y simbólico) para las 
organizaciones.

La investigación mostrada en este capítulo aporta un nuevo enfoque de la comunicación 
integral para las organizaciones, analizando el liderazgo en comunicación a partir de la teo-
ría sociológica de Pierre Bourdieu con respecto a la noción de campo, capital y habitus4, así 
como a través del liderazgo asociado al poder retomando a Michel Foucault, y del liderazgo 
de excelencia en comunicación y relaciones públicas de Juan Meng y Bruce Berger; todo ello 
con el fin de conocer cómo contribuye dicha comunicación al desarrollo de capitales para las 
organizaciones. 

Esta investigación complementa los estudios realizados al respecto de la comunicación en 
las organizaciones durante los últimos años en América Latina, los cuales se enfocan en la co-
municación integrada de mercadotecnia, la responsabilidad social, la comunicación e inno-
vación, la comunicación estratégica, la relación entre comunicación y productividad, las re-
laciones públicas y la comunicación interna (Rebeil Corella, Arévalo Martínez, & Moreno 
Moreno, 2012). Asimismo, muestra una nueva perspectiva sobre el liderazgo en comunica-
ción, ya que no se ubica en la vertiente enfocada en el estudio de las habilidades de comuni-
cación que requiere un líder (ámbitos de administración y recursos humanos) ni tampoco 
dentro de la vertiente que aborda las características de los líderes y la relación del liderazgo 
con el poder de influencia que ejerce tanto hacia dentro como hacia fuera de la organización 
(reputación y relaciones con grupos de interés). 

Este estudio, en cambio, con base en los estudios realizados sobre liderazgo de excelencia 
en comunicación y relaciones públicas, abona a la importancia del poder y del habitus que 
posee el profesional de la comunicación, y lo pondera también en términos de sus contribu-
ciones al desarrollo de capitales para la organización. Es una investigación que parte del he-
cho de que existe una tendencia en los últimos años a la búsqueda de un valor que mida a la 
comunicación en relación con aquello que sea lo más relevante para la organización. Es así 
como resulta relevante conocer cómo es que la formación de capital económico, social, cul-
tural y simbólico en la organización sucede desde la comunicación a partir de su adecuada 
gestión (liderazgo).

4 Sistema de disposiciones adquiridas por aprendizaje implícito o explícito que funciona como un sistema de es-
quemas” (Bourdieu, 2003a, págs. 118-119) que genera una mirada única y particular para cada sujeto.
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Fundamentos teóricos del liderazgo en comunicación integral  
para las organizaciones y la contribución al desarrollo de capital

El liderazgo ha sido concebido y estudiado ampliamente en todo el mundo; sin embargo, en 
el caso de esta investigación, se partirá del hecho de que el liderazgo es ejercido por una per-
sona (el profesional de la comunicación) y por ello resulta adecuado integrar la noción de ha-
bitus del sociólogo francés Pierre Bourdieu para comprenderlo. El habitus puede entenderse 
como la forma en que una persona se adapta a ciertos patrones de comportamiento y adecua 
sus acciones para cumplir con ellos debido a que son considerados como correctos. “El habi-
tus es ese principio generador y unificador que retraduce las características intrínsecas y rela-
cionales de una posición en un estilo de vida unitario, es decir, un conjunto unitario de elec-
ción de personas, de bienes y de prácticas.” (Bourdieu, 1996, pág. 19). 

El habitus interviene en el proceso de la comunicación integral para las organizaciones tan-
to en las necesidades de comunicación que son visualizadas o identificadas por la alta dirección, 
como en la forma en que el líder de comunicación las retoma y considera para su planeación y 
toma de decisiones. Más aún, dado que el orden social refuerza o reprime ciertos comporta-
mientos, el habitus genera algunas prácticas que se convierten en distintivas, dictando así lo que 
se considera como bueno o malo, acorde con la categoría social: “los bienes, las prácticas y so-
bre todo las maneras funcionan, en cada sociedad, a la manera de las diferencias constitutivas 
de sistemas simbólicos… es decir, como signos distintivos”. (Bourdieu, 1997a, p. 20).

Por otra parte, un elemento adicional para concebir el poder es la relación entre teoría y 
práctica que da origen a los saberes, los cuales generan poder. “No es posible que el poder se 
ejerza sin el saber, es imposible que el saber no engendre poder” (Foucault, 1992, pág. 108). 
Es decir, el líder de comunicación integral para las organizaciones también ejerce su poder 
en la medida en que gestiona sus saberes, de lo que dice y lo que calla, así como de las for-
mas y los momentos en que decide decir o no lo que sabe. 

Derivado de lo anterior, el liderazgo de comunicación en las organizaciones puede ejercer-
se apegándose al poder que le otorgan las reglas que lo delimitan formalmente, pero también 
a partir de su posibilidad de emitir la verdad, de su posición en la estructura, del manejo que 
hace de la información y del establecimiento de relaciones con los grupos de interés de la or-
ganización. Aunado a esto, se integran los seis aspectos derivados de la investigación sobre el 
liderazgo de excelencia en comunicación realizado por Bruce Berger y Juan Meng (The Plank 
Center, 2012): automotivación, colaboración de equipo, orientación ética, construcción de 
relaciones, capacidad de toma de decisiones estratégicas y la comunicación del conocimiento. 

Esta perspectiva, que se ha desarrollado y perfeccionado desde 2009, considera que existen 
atributos personales, cualidades superiores y capacidades complejas que son requeridas para 
que una persona pueda ejercer el liderazgo efectivo en comunicación y relaciones públicas. Así, 
el liderazgo de excelencia en comunicación requiere una perspectiva de amplio alcance, la com-
prensión de los medios y sistemas de información, así como del desarrollo e implementación 
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de planes de comunicación estratégicos. Todo lo anterior será posible si cuenta con seis dimen-
siones de liderazgo: dinámica personal, colaboración del equipo, orientación ética, construc-
ción de relaciones, capacidad de toma de decisiones estratégicas y conocimiento (Meng & Ber-
ger, 2013).

La mirada compleja que requiere el estudio del liderazgo en la comunicación integral pa-
ra las organizaciones se logró con la incorporación de la obra de Pierre Bourdieu para inter-
pretar aquellos aspectos y agentes de las organizaciones que tradicionalmente no se reflexio-
nan, los cuales se relacionan en ese campo. El concepto de campo se define como el lugar 
“donde se construyen los sentidos comunes, los lugares comunes, los sistemas de tópicos irre-
ductibles los unos a los otros”. (Bourdieu, 1996b, p. 32)5. Se trata de espacios que generan 
significados en sí mismos y que homologan las visiones de los actores que se desarrollen en 
ese mismo contexto, razón por la cual sus prácticas se hacen comunes con respecto a lo que 
es y lo que no es adecuado, según el campo de que se trate. En cada campo, existe una di-
mensión técnica y otra simbólica, es decir que importa tanto lo que se hace y cómo se hace, 
como la forma en que se proyecta hacia otros.

En el campo de la comunicación integral para las organizaciones existe, por una parte, el 
dominio de la técnica, lo cual permite la producción de mensajes efectivos en forma y fondo 
de acuerdo con la audiencia a la que se dirige y, por otra parte, el dominio de la gestión de 
una imagen de la profesión, la búsqueda de un lugar que sea reconocido en ese campo. Se-
gún esto último, el profesional de la comunicación integral para las organizaciones busca te-
ner dominio de una dimensión simbólica haciendo uso de relaciones con otros actores que 
le brinden alta visibilidad a lo que realiza y que al mismo tiempo se traduzcan en resultados 
de valor para las organizaciones. 

Así, la comunicación integral para las organizaciones busca la diferenciación de éstas en 
el contexto de un mundo dinámico, competido, global, interactivo, transmediático y cada 
vez más participativo. Es ahí en donde surge la necesidad de recurrir al concepto de capital 
de Pierre Bourdieu, en tanto que dentro del campo de la comunicación integral para las or-
ganizaciones se lucha por la posesión de un capital específico que tiene valor sólo en relación 
con dicho campo (Bourdieu, 2003a). De acuerdo con Bourdieu, es posible dominar el espa-
cio dependiendo del capital con que se cuente (Bourdieu, 2007), y define cuatro tipos dis-
tintos de capital: capital económico, capital cultural, capital social y capital simbólico (Gi-
ménez, 2002, p. 15). El capital simbólico puede definirse como reconocimiento, crédito y 
confianza (Bourdieu, 1997, pág. 200), el capital cultural como las disposiciones y hábitos 
adquiridos en el proceso de socialización (Bourdieu, 2003), el capital social como los recur-
sos ligados a la posesión de una red duradera de relaciones o la pertenencia a un grupo (Ac-

5 Entrevista con A. Honneth, H. Kocyba y B. Schwibs, realizada en París en abril de 1985 y publicada en ale-
mán bajo el título “Der Kampf um die symbolische Ordnung”, Asthetik und Kommunikation (Francfort), 16, 
n°61-62, 1986.
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cardo & Corcuff, 1986) y el capital económico son los recursos monetarios y financieros 
(Bourdieu, 2003).

Metodología del estudio

El estudio se llevó a cabo a partir de un modelo mixto de investigación cuantitativo por me-
dio de un cuestionario aplicado a 176 profesionales de comunicación integral para las orga-
nizaciones6 que trabajan en organizaciones, agencias de consultoría y de manera indepen-
diente; y cualitativo por medio de 25 entrevistas estructuradas aplicadas a profesionales de la 
comunicación integral para las organizaciones, que trabajan en organizaciones y agencias de 
consultoría, así como a profesionales del ámbito académico. 

El estudio se basó en seis preguntas fundamentales de investigación. Para la investigación 
cuantitativa fueron las siguientes: ¿Cuál es la perspectiva de liderazgo en comunicación que 
tienen los profesionales de la comunicación integral para las organizaciones en México ac-
tualmente? ¿Cómo priorizan los asuntos o temas que el líder de comunicación debe gestio-
nar en la comunicación integral para las organizaciones? ¿Cuál es la relación existente entre 
la perspectiva de liderazgo en comunicación con respecto a la contribución que realizan en 
el fortalecimiento de capitales para la organización?

En el caso del estudio cualitativo, las preguntas de investigación son las siguientes: ¿Có-
mo definen los distintos tipos de capital de una organización (económico, simbólico, social 
y cultural) los profesionales de comunicación y cómo consideran que contribuyen a desarro-
llarlos? ¿Cómo se constituye el habitus del profesional de la comunicación integral para las 
organizaciones a partir de la forma en que se conciben a sí mismos, y de cómo consideran 
que son concebidos desde la alta dirección, la academia y la sociedad en general? ¿Qué rela-
ción tiene el habitus del profesional de la comunicación integral para las organizaciones con 
su perspectiva del liderazgo en comunicación y la contribución que genera en el fortaleci-
miento de capitales para éstas?

Se construyeron dos modelos de investigación que se conjuntaron en un modelo mixto. 
El modelo de investigación cuantitativo estuvo conformado por cuatro constructos o varia-
bles latentes que se formaron como resultado de la medición directa de otras variables, tal y 
como se muestra en el cuadro 1. Se construyó un modelo de investigación correlacional, por-
que establece que existe una correlación entre el liderazgo y cada uno de los tipos de capital, 
como también entre los propios tipos de capital, tal y como se muestra en la figura 1. 

6 Cabe señalar que debido a que no existe un único término o denominación para el profesional que realiza fun-
ciones de comunicación integral para las organizaciones, en esta investigación se incluyeron profesionales indepen-
dientes, consultores, directivos y empleados que ejercen comunicación con alguna de las siguientes denominacio-
nes: Comunicación Corporativa, Servicio Interno, Asuntos Corporativos, Comunicación Institucional, Relaciones 
Públicas, Relaciones Gubernamentales, Asuntos Públicos, Comunicación, Contenidos, Responsabilidad Social, 
Marketing Interno, Publicidad, Filosofía Corporativa, entre otros.
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Cuadro 1. Constructos y variables del modelo de investigación cuantitativa

Fuente: Arévalo, 2014.

Por su parte, la investigación cualitativa se enfocó en la identificación de las variables que 
mejor explicaran la formación de los constructos de capital y del habitus del profesional de 
la comunicación integral para las organizaciones, a partir del constructo de perspectiva de la 
profesión. Es decir que en esta fase cualitativa se agregó el constructo perspectiva de la profe-
sión, el cual se conforma por las siguientes categorías: propia, desde la academia, desde la al-
ta dirección y desde la sociedad en general; tal y como se puede ver en la figura 1, que pre-
senta el modelo de investigación mixto. 

Figura 1. Modelo de investigación mixto

Fuente: Arévalo, 2014

Constructo Variables

Capital social flujo, digitalización, talento, pertenencia
Capital económico evaluación, transparencia
Capital simbólico crisis, imagen
Capital cultural globalización, responsabilidad social organizacional
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conocimiento, decisión, ética, soporte, visión,  
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El instrumento de investigación cuantitativa consistió en un cuestionario de 26 reacti-
vos7 que fueron divididos en tres secciones: temas importantes para la gestión de comunica-
ción, liderazgo en comunicación y datos demográficos. Los ítems tuvieron una escala de res-
puesta de tipo Likert para 17 variables de intervalo (10 de la sección de asuntos que gestiona 
y 7 de liderazgo) desde nada importante (1) hasta extremadamente importante (7). La variable 
importante y las variables de clasificación se midieron a partir de la selección entre opciones 
específicas, por ser éstas variables nominales. Para la investigación cualitativa se construyó 
una guía de entrevista estructurada con 8 preguntas, en las cuales se exploran los conceptos 
clave de la investigación: definiciones de los cuatro tipos de capital y de las cuatro perspecti-
vas del profesional de la comunicación.

El análisis de resultados de la investigación cuantitativa se llevó a cabo en cuatro fases: 
descripción de la muestra, análisis psicométrico (factorial), análisis descriptivo y análisis in-
ferencial. Para analizar los resultados de la investigación cualitativa se generaron categorías y 
códigos de acuerdo con el marco teórico de la investigación, los cuales permitieron hacer un 
análisis detallado de los datos desde una perspectiva sociológica en tres niveles: análisis tex-
tual, análisis contextual y análisis interpretativo. 

principales hallazgos 

En el análisis cuantitativo respecto a la descripción de la muestra estudiada, destaca lo si-
guiente: experiencia profesional de entre 5 y 10 años para 26% de los respondentes, 34% de 
los encuestados son los líderes de comunicación de su organización, 42% trabaja en un área 
de comunicación que tiene entre 5 y 15 personas, 51% son mujeres, 32% tienen entre 36 y 
45 años de edad, 48% de ellos cuentan con estudios de maestría y 25% tiene especialidad en 
comunicación organizacional, corporativa o relaciones públicas. 

También se hizo un análisis descriptivo de las variables que conforman los constructos 
principales del modelo de investigación, cuyos resultados pueden verse en el cuadro 2. 

7 Retomado del instrumento original de 113 reactivos del Cross-Cultural Study of Leadership in Public Relations, 
con autorización de Bruce Berger, investigador adscrito a The Plank Center for Leadership in Public Relations de la 
Universidad de Alabama, Estados Unidos (Herrera & Arévalo, 2014).
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Cuadro 2. Estadísticos descriptivos de las variables y constructos

Fuente: Arévalo, 2014.

En el análisis psicométrico factorial se comprobó la fiabilidad de las variables al calcular el 
Alfa Cronbach de todas las variables y de los constructos de capital y liderazgo, siendo éste 
superior a .800 en todos los casos. Cabe señalar que, como resultado de este análisis, se de-
terminó que la concentración de las variables de capital tenía fiabilidad únicamente en los 
constructos de capital económico y capital simbólico, dejando fuera las variables de flujo y de 
digitalización. Posteriormente, como resultado del análisis factorial exploratorio, se encontró 
que conforme a la varianza total explicada se pueden extraer en el caso de las variables de li-
derazgo un solo constructo (cuadro 3) y, para las variables referentes a capital, cuatro cons-
tructos (cuadro 4), de los cuales se determinó que únicamente eran sostenibles dos de ellos: 

Media Desviación típica Mediana

Liderazgo 6.239 0.9491 6.64
Conocimiento 6.31 .984 7.00
Decisión 6.27 .946 6.50
Ética 6.23 .961 7.00
Soporte 6.24 .828 6.00
Visión 6.38 .853 7.00
Vinculación 6.24 .987 7.00
Bidireccional 6.00 1.085 6.00
Capital social 6.075 1.1062 6.00
Flujo 6.13 1.003 6.00
Digitalización 6.15 1.087 6.00
Talento 5.90 1.286 6.00
Pertenencia 6.12 1.049 6.00
Capital económico 5.95 1.1399 6.5
Evaluación 6.29 1.070 7.00
Transparencia 5.61 1.209 6.00
Capital simbólico 5.95 1.2825 6.5
Crisis 6.15 1.147 7.00
Imagen 5.76 1.418 6.00
Capital cultural 5.72 1.317 6.00
Globalización 5.60 1.415 6.00
Responsabilidad social 
organizacional

5.84 1.219 6.00
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capital económico (conformado por evaluación, transparencia, crisis y responsabilidad social 
organizacional) y capital simbólico (talento, pertenencia, imagen y globalización).

Cuadro 3. Varianza total explicada para variables del constructo liderazgo

Fuente: Arévalo, 2014.

Cuadro 4. Varianza total explicada para variables de los constructos de capital

Fuente: Arévalo, 2014.

Componente
Autovalores iniciales

Sumas de las saturaciones al cuadrado 
de la extracción

Total % de la varianza % acumulado Total % de la varianza

1 4.463 44.632 44.632 4.463 44.632
2 1.062 10.617 55.248 1.062 10.617
3 .920 9.199 64.447 .920 9.199
4 .765 7.647 72.094 .765 7.647
5 .664 6.639 78.734
6 .566 5.663 84.396
7 .509 5.093 89.489
8 .411 4.106 93.595
9 .380 3.798 97.394
10 .261 2.606 100.000

Componente
Autovalores iniciales

Sumas de las saturaciones al 
cuadrado de la extracción

Total % de la varianza % acumulado Total % de la varianza

1 4.463 44.632 44.632 4.463 44.632
2 1.062 10.617 55.248 1.062 10.617
3 .920 9.199 64.447 .920 9.199
4 .765 7.647 72.094 .765 7.647
5 .664 6.639 78.734
6 .566 5.663 84.396
7 .509 5.093 89.489
8 .411 4.106 93.595
9 .380 3.798 97.394
10 .261 2.606 100.000
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Finalmente, en el análisis con ecuaciones estructurales, se obtuvieron resultados relevantes 
para el nuevo modelo de investigación que se conformó con los dos constructos de capital 
(económico y simbólico) y su correlación con el constructo de liderazgo. El constructo de  
capital simbólico es el que tuvo la mayor correlación con el constructo de liderazgo al ubi-
carse en 0.61, mientras que la correlación del capital económico con el constructo de lide-
razgo fue de 0.59. Por otra parte, la correlación entre ambos capitales (económico y simbó-
lico) fue la mayor de todas, al ubicarse en 0.85. El modelo fue probado con las medidas de 
ajuste, teniendo un cfi de 0.874 y un rmsea de 0.090. Estos resultados permiten comprobar 
que se trata de un modelo representativo de la realidad, dado que la correlación entre los 
constructos y las variables que mejor explican cada uno de los mismos tienen una significan-
cia de 0.001, es decir, un nivel de probabilidad de 99%. 

En el análisis cualitativo se hizo un análisis (textual) que permitió identificar palabras cla-
ve de las definiciones de los distintos tipos de capital y de las perspectivas de la profesión. Asi-
mismo, se hizo un análisis contextual para identificar las principales diferencias en las res-
puestas que brindaron los profesionales según las características de su habitus; y finalmente 
un análisis interpretativo para identificar tendencias en la relación entre sus definiciones de 
capital y su perspectiva de la profesión en relación con el habitus y el liderazgo. A continua-
ción se mencionan algunas de las respuestas y palabras clave más destacadas obtenidas de las 
entrevistas. 

En el caso de la definición de capital simbólico destacó la referencia a valor, diferencia-
ción, reconocimiento, intangibles, orgullo, identidad, posicionamiento, pertenencia, presti-
gio, reputación e imagen. En capital cultural se encontró la mención de actitudes, valores, 
creencias, identidad de la organización, personalidad, contexto, ritos, honestidad y confiabi-
lidad. En cuanto al capital social se mencionaron relaciones, vínculos, contactos, respeto, 
ciudadanía corporativa, responsabilidad social, aceptación, clima laboral, visión compartida, 
comunidad, reciprocidad, cooperación, opinión pública, innovar y desarrollarse personal-
mente. Finalmente, el capital económico se relacionó con recursos, valor, liquidez, bienes, 
activos, mercado, dinero y resultados. 

Con respecto a la perspectiva de la profesión, desde la alta dirección se refirieron a las ha-
bilidades con los medios de comunicación, producción (fotografía, eventos, redacción), 
creatividad, que vive con gran transparencia los valores y cultura de la organización, compro-
metido, leal, honesto, capaz de trabajar en equipo, con capacidad táctica y hábiles con la tec-
nología de la información. Desde la perspectiva de la academia, se mencionó que tiene sen-
tido crítico, capacidad de producción de medios y manejo de procesos administrativos, 
innovación, creatividad, capacidad de respuesta, habilidades de comunicación, honesto, res-
ponsable, profesional de apoyo y comprometido. Desde la perspectiva de sí mismos se ven 
como un profesional que no sabe manejar números, multitareas, productor de medios de co-
municación, con excelente ortografía y redacción, capacidad administrativa y directiva, con-
sultor, crítico del entorno, con visión estratégica, informado y receptivo, empático. Final-
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mente, desde la perspectiva de la sociedad en general, se mencionó que hay un gran 
desconocimiento de lo que realizan, que tienen habilidad de redacción, diseño gráfico, que 
se limita a las actividades de prensa o medios electrónicos de comunicación, habilidad de  
hablar en público, creativos e innovadores, con actitud de servicio, capacidad para solucio-
nar problemas y hacer relaciones públicas.

el liderazgo en comunicación integral para las organizaciones  
y su relación con el habitus y el capital de la organización

La forma en que se ha integrado la concepción de cómo contribuye el profesional de la co-
municación integral para las organizaciones en la construcción de capital para éstas, sin du-
da se ha visto influida por su habitus, el cual, de manera inconsciente, los lleva a establecer 
ciertas prioridades en el ejercicio de su profesión. Al poner en práctica la construcción de ca-
pital, toman en cuenta las experiencias previas de su interacción a lo largo de su carrera pro-
fesional, las cuales influyen en su concepción de lo que deben ser y cómo actuar. Asimismo, 
reciben la influencia del contexto, lo cual genera distintas perspectivas de la profesión y de 
su rol en la organización para el logro de resultados. El capital simbólico para los académi-
cos, por ejemplo, se traduce en consolidar la identidad de la organización y generar vínculos 
con sus grupos de interés, mientras que para los consultores es la construcción de reputación 
y el incremento en el sentido de pertenencia de los colaboradores. Por su parte, los profesio-
nales de la comunicación que laboran dentro de la organización buscan la construcción de 
una sólida cultura corporativa y un liderazgo que muestre la vivencia de la misma con su 
ejemplo, lo que redunda en el capital cultural.

No obstante, a pesar de las diferencias entre los académicos, consultores y profesionales, 
en general todos tienen claro que para tener una mayor contribución a los capitales de la or-
ganización deben considerar aspectos tanto internos como externos,; la diferencia se encuen-
tra justamente en la prioridad que otorgan a éstos. Al analizar los resultados de la investiga-
ción con respecto al liderazgo, se pudo observar que las personas, de acuerdo con su 
experiencia, conceden mayor importancia a sus propias capacidades; es decir, coincide con la 
alta concepción en la dinámica personal del liderazgo de excelencia en comunicación y rela-
ciones públicas. En el caso de los profesionales situados en los extremos referidos a los años 
de experiencia profesional (mucha o poca), su habitus muestra una mayor tendencia hacia el 
enfoque en las personas, mientras que los de experiencia profesional intermedia se mostraron 
más enfocados a la competitividad y al logro de resultados de la organización, como resulta-
do del contexto en el cual se han desarrollado y que ha conformado su habitus. 

En contraparte, en la concepción de liderazgo de todos los profesionales del estudio se 
encontró que existe la búsqueda de una comunicación de doble vía, situación que coincide 
con la prioridad que otorgan a la transparencia y rendición de cuentas en la construcción de 
capital económico para la organización. Asimismo, tienen en alta prioridad el establecer una 
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mayor vinculación entre la organización y sus grupos de interés, lo cual también se relaciona 
con la importancia que otorgan a la formación y retención de talento para la formación de 
capital simbólico. 

Así, la perspectiva de liderazgo que tienen los profesionales de la comunicación integral pa-
ra las organizaciones, como se mostró en el estudio cuantitativo y se comprobó en el cualitati-
vo, se correlaciona con la construcción de capital económico y capital simbólico. Este hallazgo 
es de fundamental importancia, ya que permite comprender que cada organización requiere 
una perspectiva de liderazgo distinta según se busque dar mayor preponderancia al capital eco-
nómico o bien al capital simbólico. Finalmente, se ha podido establecer también que dicha 
perspectiva de liderazgo está relacionada directamente con el habitus del profesional de la co-
municación, situación que impide la generalización de los aspectos clave o habilidades requeri-
das para la gestión efectiva de la comunicación integral para las organizaciones; así como tam-
bién del capital social y cultural de base con el que se cuente en cada situación particular. 

El camino por recorrer en la investigación sobre liderazgo en comunicación integral para 
las organizaciones a la luz del habitus del profesional de la comunicación y de su contribu-
ción al desarrollo de capitales para la organización es aún largo. Sirva esta contribución para 
despertar el interés de nuevas investigaciones que sin duda harán crecer este campo de la co-
municación en beneficio de todos los actores que en él se desarrollan.
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capítulo 10

El camino a un México mejor. Mejores  
prácticas de comunicación estratégica
abraham nosniK ostrowiaK

Al cicA, en sus diez primeros Años de vidA.

Antecedentes

Estas líneas se escriben a dos días del inicio de los trabajos de una edición más del Foro Eco-
nómico Mundial de Davos, Suiza. Hace siete años, en 2007, a un mes escaso del inicio de su 
administración, el expresidente Felipe Calderón participó en dicha reunión internacional de 
primer nivel. Tradicionalmente “Davos” convoca a líderes políticos, económicos y de opi-
nión de los medios de comunicación social para analizar el comportamiento y las perspecti-
vas de desarrollo del mundo.

En 2007, Felipe Calderón lanzó en su conferencia una provocadora predicción: para 2040 
México sería, según su propia visión, una economía en pleno desarrollo con la consecuente im-
plicación de que el país podría madurar políticamente y equilibrar mucho más las polaridades 
que le aquejan: disparidad en ingreso; falta de oportunidad para muchos y acumulación exce-
siva de recursos y poder de otros; sectores industriales crecientemente innovadores y áreas muy 
rezagadas de productividad; esfuerzos importantes de institucionalización y transparencia por 
un lado y, por otro, corrupción, abuso y violencia en contra de ciudadanos y la población civil.

Prácticamente desde esa fecha y a partir de la publicación de un artículo de un medio es-
pecializado que cubrió, en ese entonces, la conferencia de Calderón (Martínez Staines, 
2007), me he dedicado en mis clases de licenciatura, maestría y doctorado, y en algunas con-
ferencias fuera de la ciudad de México, a sugerir el siguiente ejercicio a los asistentes. Pregun-
to quiénes estarían de acuerdo con el expresidente Calderón acerca del desarrollo de México 
en 2040 más allá de una economía emergente.

En 2007 y años cercanos a esa fecha, un mínimo de personas se atrevía a alzar la mano. 
El número de optimistas o gente que confía en el avance del país desde una perspectiva ge-
neral e integrada (política, económica, cívicamente, etcétera) ha crecido tímidamente con el 
tiempo. En las ocasiones más recientes, el número de personas que responden positivamente 
a la “provocación de Calderón” aumenta, ha llegado a ser más o menos 30%, pero nunca ha 
sido más de la mitad de los encuestados informalmente.

El año 2013 marcó un cambio interesante en la dinámica tradicional del ejercicio. Después 
de seis años de votaciones sobre nuestra confianza, o desánimo, acerca del futuro desarrollo del 
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país se logró el Pacto por México, encabezado por el nuevo Ejecutivo Federal, el presidente En-
rique Peña Nieto, y ello resultó en el diálogo y acuerdo de los principales partidos de oposición, 
prd y pan, con el pri, partido en el gobierno nacional, además de contar con el apoyo del Par-
tido Verde.

Después de firmado el Pacto por México, la pregunta del ejercicio cambió un poco. Ya 
no se buscaba conocer el optimismo o la confianza de quienes respondían, sino si el “Pacto” 
era evidencia de un avance político y de civilidad en la vida pública de nuestra joven y frágil 
democracia. Los resultados no cambiaron dramáticamente desde la última ocasión y, si bien 
la gente tenía razones para estar más optimista, la confianza básica en el país no se manifes-
taba ni clara ni evidentemente.

Planteamiento del problema

Es claro que metodológicamente la descripción en la sección de antecedentes no tiene la 
solidez ni la calidad mínima que nos demanda una generalización empírica usando el mé-
todo científico. Sin embargo, tanto la información anecdótica expuesta anteriormente co-
mo el análisis por parte de expertos (Castañeda, 2011; Castañeda & Rodríguez, 2008; 
Aguilar & Castañeda, 2009, 2010, 2011; Elizondo, 2011; Román, 2012) y los resultados 
de encuestas más formales realizadas en los últimos años (ver nexos, número 398, febrero, 
2011, “El mexicano ahorita. Retrato de un liberal salvaje”) coinciden en afirmar que los 
mexicanos carecemos de un sistema confiable tanto desde nuestra percepción como desde 
la objetividad del análisis de diferentes especialistas y trabajos multidisciplinarios. Ni 
siquiera el hecho de haber aprobado una serie de reformas estructurales que parecían una 
meta casi imposible antes del año pasado (2013) eleva de forma importante el ánimo o la 
expectativa de cambio positivo para el país a excepción de algunos analistas cuyo criterio 
se percibe como independiente o personas que se confiesan permanente e irremediable-
mente optimistas.

La preocupación, real y legítima, por la implantación de las reformas logradas y sus co-
rrespondientes leyes secundarias, reglamentación y formas concretas de regulación de las ac-
tividades que comprende dicha transformación profunda del país dominan la opinión en los 
medios de comunicación, las críticas de los partidos de oposición y el ánimo generalizado en 
la población.

La pregunta que detona el análisis que aquí se sugiere a grandes rasgos se refiere a dos as-
pectos principales implicados como consecuencia de lo argumentado hasta ahora. Un aspec-
to cuestiona el porqué de este permanente escepticismo del mexicano frente a su sistema so-
cio-político-económico-cultural. El segundo busca remediar, aunque sea en algún modesto 
grado, esta situación desde la perspectiva de la comunicación.

Formalmente nos planteamos entonces:
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 » ¿Cuáles son las características, los elementos o el perfil de las condiciones reales más im-
portantes de México como país, cuya respuesta en sus habitantes nos hace ser escépti-
cos, pesimistas y desconfiados?

 » ¿Cómo podemos abordar soluciones a este problema de desconfianza frente al país 
desde la comunicación tanto organizacional como estratégica?

México: realidad y posibilidades

Russell Lincoln Ackoff (1919-2009) fue un pionero teórico y práctico del diseño y análisis 
de la sociedad y sus organizaciones desde el enfoque de los sistemas. A partir de esa manera 
de construir la realidad y mejorar la productividad humana, desarrolló una metodología que 
nombró planeación interactiva e incluyó un diseño idealizado (Ackoff, 2001, 2003, 2006). La 
planeación interactiva corresponde a la aplicación práctica de su método de sistema idealiza-
do (Ackoff, Magidson & Addison, 2006).

El diseño idealizado de Ackoff contiene dos ámbitos que están en los extremos que defi-
nen el ejercicio de mejora de cualquier sistema: proceso organizacional o productivo; pro-
ducto o servicio u organizaciones empresariales, gubernamentales o de la sociedad civil. En 
un extremo encontramos la realidad. Nuestro autor la llama “condiciones reales del sistema”. 
Conocemos la realidad o las condiciones de un sistema por medio de un diagnóstico. Es de-
cir, medimos los logros y déficit de lo que queremos mejorar. En el otro extremo, encontra-
mos el ámbito ideal. Ackoff le llama “versión idealizada del sistema” o, simplemente, sistema 
idealizado. La versión idealizada o el sistema idealizado asume (para describirse en su versión 
más clara, concreta y comunicable a terceros) que los recursos necesarios son los disponibles 
y que por ello todo lo que imaginamos es posible. Ackoff impone una restricción: si la me-
jora requiere una tecnología aún inexistente, el diseño debe modificarse en función de lo que 
existe y es funcional tecnológicamente en ese momento.

Enseguida planteamos tanto las variables que integran la condición real de desconfianza 
de la población mexicana respecto de su país como la idealización del país en términos de la 
solución de la problemática que crean dichas variables.

Cuadro 1. Variables que crean desconfianza en la población mexicana.  
Hipótesis acerca del perfil del México real (2014).

•	 La violencia es un indicador, de entre varios, que resulta en un mal dise-
ño del país.

•	 Diseño incorrecto o disfuncional. El mal diseño o los supuestos no funcio-
nales del diseño actual del país resultan en un deficiente trabajo en equipo:  
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•	 líderes que no colaboran de manera efectiva con otros líderes; líderes 
 que no dirigen de forma eficiente a sus colaboradores y colaboradores que 
no apoyan a sus líderes, y no existe una sinergia efectiva entre equipos de 
diferentes ámbitos sectoriales e industriales.

•	 La falta de oportunidades a mejores condiciones de vida deviene en vio-
lencia y desintegración.

•	 Un país sin acceso a oportunidades para la mayoría es un reflejo de su 
diseño deficiente: es un país de monopolios. Los monopolios concentran 
recursos y centralizan decisiones que detienen el avance de la mayoría, 
lo que genera desintegración, abuso y manipulación en la sociedad. To-
do ello resulta en desconfianza acerca del país como proveedor de avan-
ce para su población (Aguilar & Castañeda, 2009, 2010.) 

Cuadro 2. Lógica causal en la que se organiza la problemática que provoca 
 desconfianza en el futuro desarrollo del país: el México real 2014.

•	 A mayor concentración de recursos y centralización de decisiones, ma-
yor desintegración.

•	 A mayor desintegración, menos dirección efectiva de líderes y menos coo-
peración efectiva entre líderes y colaboradores, y de colaboradores entre sí.

•	 A mayor desintegración, mayor desconfianza y violencia en el país.
•	 Vivimos y reforzamos un círculo vicioso de desconfianza que afecta 

nuestras percepciones de avance y mejora del país. 

La utopía del México Posible.

La metodología de mejora de los sistemas de Ackoff incluye su explicación acerca de los ni-
veles de complejidad y sofisticación de los propios sistemas. El autor establece cuatro niveles 
de capacidad de los sistemas (Ackoff, 2002).

Los sistemas mecánicos, los menos complejos o más básicos, carecen de voluntad propia 
para ponerse fines y propósitos. Sus fines y propósitos les vienen impuestos por agentes o ac-
tores del medio ambiente que usan a los sistemas mecánicos como medios, recursos o, en el 
caso de maquinaria, como tecnología.

Los sistemas biológicos son seres vivos que exhiben voluntad propia y un instinto de super-
vivencia. Buscan activamente los medios, recursos o crean sus propias tecnologías. Lo hacen  
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para lograr sus objetivos y metas (operativas y cuantitativas), o fines y propósitos (trascenden-
tales o cualitativos) que también pueden definir por sí mismos, además de asegurar su propia 
continuidad en la vida.

Los sistemas socioculturales o sociales complejos son todas las formas de organización 
humana. Desde díadas o tríadas (dos o tres individuos) interactuando de forma informal, pa-
sando por grupos y equipos hasta formar organizaciones productivas, sectores e industrias, 
países, áreas económicas comunes y organizaciones supranacionales en el entorno mundial.

Finalmente, los sistemas ecológicos son contenedores gigantescos de todos los ámbitos 
anteriores: objetos, medios, recursos y tecnología (lo mecánico en el cosmos); todos los seres 
vivos desde los microscópicos hasta los más imponentes en el reino vegetal y animal (lo bio-
lógico en el cosmos); y todas las formas de organización humana y sus respectivos productos: 
la ciencia y la tecnología, el arte y la cultura, y las propias organizaciones que son base de la 
vida institucional y civilizada en sociedad (lo creativo del cosmos, es decir, la productividad 
o productos de la mente humana) (Popper, 1979; Popper & Lorenz, 1995).

Existe una segunda lectura de la clasificación de los sistemas de Ackoff para ubicar la pro-
ductividad humana. Esta interpretación de segundo nivel aplica los cuatro tipos de sistemas, o 
formas energéticas, a los sistemas socioculturales o creativos humanos, es decir, a las diversas 
formas de convivencia humana y sus herramientas. Así, tendríamos que las organizaciones y so-
ciedades humanas tienen sus componentes mecánicos, biológicos, institucionales y ecológicos.

Los elementos mecánicos de las organizaciones y sociedades son sus recursos: recursos 
humanos, de clima laboral, materiales, de tiempo y conocimiento. Los recursos humanos 
son los conocimientos y habilidades que aportan las personas a la productividad humana. El 
clima laboral son los diferentes estilos de liderazgo (influencia), poder (decisiones) y autori-
dad (capacidad de solución de problemas) de quienes dirigen los esfuerzos humanos en los 
sistemas socioculturales.

Los medios materiales incluyen insumos tecnológicos y no tecnológicos, el aspecto finan-
ciero y las instalaciones donde sucede el trabajo. Los recursos de tiempo y conocimiento se 
consideran como la capacidad experta de gestión de los humanos al desarrollar sus proyectos 
empresariales, de gobierno o sociales (Etkin, 2000; Montañés, 2006). 

El nivel orgánico corresponde en las organizaciones y las sociedades a la problemática de 
sus sistemas de jefatura, liderazgo, autoridad, dirección o gobierno. Este nivel marca tres ni-
veles de gestión: dictatorial (centralizado y violentado); autoritario (centralizado no violen-
to) y participativo (donde fluye la información y la alternancia y acceso al poder con base en 
la competencia y el desempeño sobresaliente) (Likert, 1961; Likert, 1967; Gardner, 1995; 
Nosnik, 2001; Tichy & Bennis, 2007; Bennis & Thomas, 2007).

La aplicación del tercer nivel de energía es, precisamente, la participación o inclusión de 
todos los individuos, organizaciones y sociedades a formas de convivencia altamente inclu-
yentes (proveedoras de condiciones dignas de vida por medio de oportunidades de desarro-
llo universales), productivas (generadoras de valor) y, como resultado de lo anterior, muy 
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poco violentas. En términos actuales serían grupos humanos competitivos y responsables 
socialmente.

La última aplicación a las organizaciones y sociedades sería la parte ecológica. Este aspec-
to tiene tanto el sentido literal de ecología como uno más amplio e indirecto. El sentido eco-
lógico directo o literal sería el cuidado de los ecosistemas donde sucede la vida y productivi-
dad humanas. El sentido amplio o indirecto se refiere al impacto que pueden causar la vida 
y la actividad productiva en terceros: ya sea en la Naturaleza como en la sociedad y, por ex-
tensión, en el planeta que habitamos, Gaia (Loveluck, 1995).

En resumen, los cuatro niveles sistémicos de Ackoff se refieren a cuatro aspectos impor-
tantes de la vida comunitaria y productiva humana: el nivel mecánico son los medios y re-
cursos para la convivencia y productividad de los humanos. La parte biológica representa la 
problemática de la autoridad central o regulación o gobierno institucional (mejor conocido 
como “Gobierno corporativo”) y social de los humanos. El aspecto participativo busca la in-
clusión y calidad de vida de todos en comunidad (Mintzberg, 1996; Mintzberg, 2009) y, fi-
nalmente, el ecológico busca equilibrar y mejorar la generación de valor en sociedad por me-
dio de estudiar los efectos negativos e imprevistos de la vida en sociedad.

A continuación se presentan tres implicaciones de la explicación anterior de la visión sis-
témica de Ackoff y su aplicación a la convivencia y productividad humanas como fundamen-
tos de la calidad de vida en sociedad. Las tres implicaciones son a) variables de superación del 
círculo vicioso de violencia y desconfianza en México; b) procesos de construcción de un 
México mejor y c) el perfil de un México ideal.

Se parte del hecho de que las siguientes ideas no son listas exhaustivas sino enunciativas, 
elaboradas sólo para mostrar que la transformación y mejora del país es posible, si bien tam-
bién difícil y compleja, y de largo aliento (por lo menos de una generación a otra, es decir, 
25 años para consolidar las mejoras).

Cuadro 3. Variables de superación del círculo vicioso de violencia  
y desconfianza de México.

•	 Promover mayor aprendizaje colectivo contribuirá a salir del círculo vi-
cioso de la violencia y desconfianza en el México real.

•	 ¿Cómo lograr inducir mayor aprendizaje colectivo en México?

 ¤ Mayor énfasis en la interacción entre los habitantes del país e ir más 
allá de las acciones individuales y aisladas de los individuos.

 ¤ Mayor presión y enseñanza en la auto-dirección y autocontrol de 
cada uno en el país.
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 ¤ Mayor presión, enseñanza e incentivos para que cada parte del sis-
tema cumpla de forma innovadora pero responsable su función en 
la sociedad.

 ¤ Lograr que todas las partes trabajen en armonía para beneficio de 
los demás.

 ¤ Buscar incentivos y técnicas de motivación para enfrentar los retos 
con resiliencia y claridad.

 ¤ Lograr que líderes y dirigentes logren reconocimiento y respeto a su 
autoridad por medio de su capacidad y conducta ejemplar.

Cuadro 4. Procesos de construcción de un México mejor.

•	 Centrar el desempeño y la productividad del país en la colaboración de 
los mexicanos, no en las acciones sobre ellos, o las instrucciones dadas a 
los mexicanos.

•	 Buscar modelos pertinentes y educar en la complementación a los 
mexicanos (individuos, grupos, organizaciones, industrias, sectores, in-
cluidos los partidos políticos).

•	 Desarrollar modelos de gestión y productividad que balanceen y equi-
libren los aspectos de competitividad y responsabilidad social en la vi-
da de los mexicanos: tanto en los aspectos productivos como político-
ciudadanos.

•	 Cultivar el pensamiento sistémico (estratégico) y la mentalidad de ser-
vicio y colaboración (red) de los mexicanos, en todas nuestras formas y 
ámbitos de convivencia: desde el familiar hasta el supranacional.

 
Cuadro 5. Perfil del México ideal I. Ventajas logradas como país.

•	 México aprende a aprovechar mejor sus ventajas como país, sociedad y 
cultura (historia).

•	 México logra ser potencia logística. Ventaja geográfica.
•	 México logra ser potencia estético-cultural y turística. México aprove-

cha sus talentos nacionales artísticos, artesanales, histórico-culturales  
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y de servicios de atención y hospitalidad (que se distinguen por su dis-
posición y calidez) a terceros.

Cuadro 6. Perfil del México ideal II. Ventajas logradas con base en consensos.

•	 México tiene antecedentes tanto autoritarios (incluso dictatoriales y vio-
lentos) como participativos y comunitarios. Optamos por lo participativo 
porque lo autoritario no es funcional y lo violento es autodestructivo.

•	 México logró capitalizar en su importante inversión educativa para ace-
lerar los procesos de cambio de actitudes y conductas para habilitar las 
mejores prácticas colectivas e individuales.

Cuadro 7. Perfil del México ideal III. Cambio de mentalidad hacia  
la responsabilidad individual ante el sistema.

•	 Los mexicanos lograron apropiarse del reto y responsabilidad del desa-
rrollo de su país. La responsabilidad social se inició con la calidad de 
desempeño ciudadano y laboral de cada habitante de México.

•	 Los mexicanos aprendimos que la innovación implica responsabilidad y 
ser tenaz (Drucker, 1985; Druker, 1998). No basta con ser creativos. 
Hemos descubierto la importancia de combatir nuestros vicios con há-
bitos sanos.

•	 La disciplina, las costumbres saludables y la claridad de visión lograron 
combatir nuestro apego al fatalismo y la victimización.

Cuadro 8. Perfil del México ideal IV. Logros colectivos y aprovechamiento  
de la diversidad.

•	 México aprendió a aprovechar y cuidar su biodiversidad y diversidad 
cultural para potenciar su riqueza, ventajas comparativas y valores 
agregados.
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•	 México se enfocó en aprender y educar a su población en complemen-
tar la diversidad con la disciplina, la innovación con el cumplimiento 
de las normas y leyes.

El proceso de mejora del México real

Las categorías, hipótesis y variables incluidas en los cuadros anteriores, tanto del México real 
como del ideal, son en el presente texto una ilustración del potencial de aplicación de una 
metodología (la de Ackoff) y el papel de nuestro conocimiento especializado (el de la comu-
nicación) en dicho planteamiento.

La gran mayoría de los lectores, analistas, científicos y practicantes de la profesión coin-
ciden con ellas, aunque también estos planteamientos son parte de una discusión más amplia 
acerca del desarrollo del país.

Según Ackoff, su metodología de la versión idealizada de los sistemas ofrece un camino 
para mejorar aquello que encontramos deficiente e incompleto. El objetivo es lograr aumen-
tar la capacidad presente (real) del sistema analizado, en nuestro caso México, y con la guía 
de la versión perfecta del mismo (sistema idealizado) encontrar las herramientas para poder 
recorrer esa distancia: de lo real a lo ideal. Es conocido que, por definición, lo ideal es inal-
canzable y que si logramos el ideal, éste pierde automáticamente su capacidad de guiarnos a 
mejores lugares. Por lo tanto, buscamos mejorar todo lo posible tomando como base nues-
tras condiciones reales presentes y proyectarnos lo más ambiciosamente posible por medio 
de nuestra imaginación al perfil idealizado del sistema.

El ejercicio, por demás esquemático, que mostramos a continuación, a grandes rasgos 
busca mejorar la situación percibida del México violento y no confiable (cuadros 1 y 2) con 
base en el rediseño del sistema (cuadros 3 y 4) utilizando, en nuestro caso, herramientas de 
comunicación e inspirados en el México ideal (cuadros del 5 al 8).  

Las herramientas de comunicación  
organizacional y de comunicación estratégica

La comunicación organizacional es una de las plataformas que busca aumentar la capacidad 
de todo tipo de organización: sea pública, privada o civil no lucrativa. Se trata de resolver 
problemas de paz social (lo público), de bienestar material (lo privado) y de unir esfuerzos 
por atender desde diversas iniciativas particulares, privadas y públicas asuntos que nos afec-
tan a todos (ecología y sociedad) más allá o como complemento de lo gubernamental.

La comunicación estratégica, por su lado, se perfila como una próxima síntesis del campo 
de la comunicación. Estudia y atiende procesos de intercambio inteligente de información  
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alineados con el bien común, desde lo interpersonal, grupal, organizacional, nacional y supra-
nacional. Es decir, la comunicación estratégica atiende las carencias o aprovecha las ventajas 
de la comunicación (intercambio inteligente de información entre seres humanos, principal-
mente) entre todos los tipos, niveles y modalidades de grupos humanos para asegurar su de-
sarrollo. (Massoni, 2011; Meyer Rodríguez, 2009; Nosnik, 2013.)

En lo que sigue ofrecemos una serie de apuntes acerca de cómo algunas herramientas de 
comunicación organizacional y estratégica pueden contribuir al logro de la utopía del Méxi-
co ideal en los próximos años con el objetivo de reducir la violencia al mínimo en el país e 
incrementar la confianza de sus habitantes y terceros (la comunidad internacional) en él y sus 
instituciones.

El modelo de gestión comunicativa en las organizaciones –mgco– (Nosnik, 1990) iden-
tifica una serie de principios, públicos y procesos para crear un ambiente rico de información 
en la sociedad o los ámbitos organizacionales donde se aplica. En este caso nos centraremos 
en algunos procesos de comunicación que propone el modelo, su adaptación a esfuerzos de 
logro de un consenso nacional y desarrollo o avance del país. 

El siguiente cuadro especifica el género o proceso de comunicación y sus características 
generales.

Cuadro 9. Proceso de comunicación organizacional en el modelo  
de gestión comunicativa en las organizaciones –mgco–

Género o proceso Características

Comunicación corporativa
Da a conocer el propósito o fin del sistema 

organizacional, su proyecto productivo y los avances 
del mismo a todos los públicos.

Comunicación directiva
Explica de manera clara, concreta y puntual todo 

aquello que no haya quedado claro de la comunicación 
corporativa para todo público, para cada receptor. 

Comunicación gerencial

Brinda la información necesaria a cada equipo del 
sistema organizacional para que se desempeñe de 

forma efectiva, y respecto de todos los demás equipos 
que requieran su productividad (sinergia).

Comunicación administrativa

Da a conocer las reglas legales o jurídicas, 
administrativas y de diseño organizacional para que, 
dentro de estos marcos normativos, se potencie la 
productividad esperada del sistema organizacional. 
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Como puede apreciarse en el cuadro anterior, el modelo de gestión comunicativa en las or-
ganizaciones (mgco) busca cubrir todo el espacio y tiempo productivos del sistema,  
para que la información y su uso inteligente permitan cumplir con el propósito o fin de tal 
sistema.

En el siguiente cuadro se enlistan las adecuaciones del mgco para aplicarse a la comuni-
cación estratégica, es decir, a un sistema más complejo que las organizaciones, como el pro-
pio país, en todos sus ámbitos y niveles.

Habilidades comunicativas  
del sistema de jefatura

Asegura que cada jefe de unidad productiva cuente con 
las habilidades de comunicación para grantizar la 
efectividad de cada colaborador y de sí mismo.

Habilidades tecnológicas  
de comunicación

Asegura que cada colaborador de cada unidad 
productiva cuente con la infraestructura de 

comunicación (TIC) para poder desarrollar sus 
funciones de forma efectiva.

Comunicación personal efectiva

Estilo individual de comunicación de cada colaborador 
en el sistema organizacional. No se puede cambiar 
radicalmente a voluntad, pero se puede mejorar y 

volverlo más efectivo con los demás con 
entrenamiento.

Procesos complementarios

Comunicación para la  sustentabilidad

Consigue los recursos materiales para la productividad 
del proyecto del sistema organizacional (en especial, 

financieros). Cumple también con los requerimientos 
de gestión responsable socialmente requeridos por el 

proyecto.

Comunicación para la competitividad
Crea o refuerza la cultura de mejora continua y 

permanente del sistema organizacional.

Comunicación y crisis  
de percepción pública

Atiende permanentemente las contingencias de 
incumplimiento o imprevistos que ponen en riesgo al 

sistema organizacional
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Cuadro 10. Procesos del mgco adecuados a la comunicación estratégica.

Nota: En los procesos complementarios los criterios organizacionales aplican igual para los casos de comunicación estra-
tégica, a nivel de sociedad o país.

El papel de la comunicación en la mejora de México

Si enlistamos los retos y oportunidades de comunicación para enfrentar los problemas del 
México real (cuadros 1 y 2) y proyectar nuestra solución al México ideal (cuadros del 5 al 8) 

Género o proceso de comunicación  
organizacional

Género o proceso de comunicación  
estratégica

Comunicación corporativa Comunicación social del líder/es

Comunicación directiva Líderes de opinión y terceros influyentes. 

Comunicación gerencial
Comunicación entre líderes y organizaciones  

de todos los sectores

Comunicación administrativa  
Transparencia institucional de todos los ámbitos de 
gobierno y las organizaciones de todos los sectores 

productivos del país

Habilidades comunicativas  
del sistema de jefatura 

Habilidades directivas de comunicación de todos los lí-
deres sectoriales del país

Habilidades tecnológicas  
de comunicación

Formación permanente de personal especializado en 
telecomunicaciones, informática y nuevas tecnologías 

(tic)

Comunicación personal efectiva   Media-training para líderes de todos los sectores con 
presencia pública

Procesos complementarios:

Comunicación para la sustentabilidad     
Comunicación para la sustentabilidad

Comunicación para la competitividad  Comunicación para la competitividad

Comunicación y crisis de percepción 

pública

Comunicación y crisis de percepción 

pública
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para contribuir a la estrategia general de mejora (cuadros 3 y 4), obtenemos no sólo una cla-
ridad de visión acerca de las posibilidades de contribución de nuestras especialidades (comu-
nicación organizacional y comunicación estratégica y sus diferentes campos de conocimien-
to de la propia comunicación), sino una agenda de oportunidades para el ejercicio 
profesional de las generaciones de comunicadores y comunicólogos de nuestro país y la re-
gión latinoamericana. Retos y oportunidades como:

 » Nuevas formas y maneras más creativas de comunicar e involucrar a la población en la 
construcción de una visión del país: Plan Nacional de Desarrollo.

 » Estrategias de comunicación interorganizacional e intersectorial para lograr acuerdos 
con el fin de avanzar en las reformas del país (incluidos los partidos políticos).

 » Profesionalizar la gestión comunicativa de todos los sectores, todas las industrias, todas 
las organizaciones y sus respectivos equipos y colaboradores.

 » Desarrollar modelos de gestión comunicativa para complementar la competitividad y 
la responsabilidad social de todas las organizaciones del país.

 » Investigar y desarrollar nuevas y diferentes formas de comunicación interpersonal para 
la cohesión familiar, así como para la integración de grupos marginados política, eco-
nómica, social y culturalmente.

Y un gran etcétera.

Nota metodológica

Enseguida se ofrece una serie de puntos como sugerencia metodológica de cómo puede lle-
varse a cabo una planeación estratégica de comunicación con los elementos mencionados 
hasta ahora.

Ejercicio de comunicación estratégica para el México posible

 » Seleccionar el problema de diseño que funcionará como contexto del ejercicio de pla-
neación de la comunicación. Por ejemplo, el Pacto por México y las consecuencias de 
la implantación de las reformas estructurales del año 2013.

 » Utopía para el México posible o ideal. Situar el año en el futuro. Por ejemplo 2040. De-
finir el sistema idealizado o la versión idealizada del sistema (México Posible 2040), con 
base en el problema que se va a abordar en el ejercicio.

 » Diseñar de manera clara, concreta, cuantitativa (información pública y generada por me-
dio de trabajo de campo, por quienes diseñan y participan en el ejercicio) y específica las 
condiciones reales del México real (según el tema del ejercicio escogido). Equivale a un 
diagnóstico de las condiciones actuales del sistema por mejorar (México).
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 » Aplicar los géneros de comunicación estratégica (cuadro 10).
 » Revisar el realismo, viabilidad, los beneficios compartidos (negociación ganar-ganar) y 

los aspectos motivacionales de los públicos y actores del ejercicio.
 » Evaluación preferentemente por parte de especialistas y terceros. 
 » Correcciones y mejoras del diseño. Documentación del ejercicio.

Reflexión final

El camino a un México mejor está lleno de restricciones, deficiencias, vicios y agravios ances-
trales. Está en nosotros utilizar nuestras propias herramientas (producto de nuestro ingenio, 
creatividad, experiencia, conocimiento e inteligencia), y auxiliarnos de la disciplina mental y 
social que podamos cultivar. Se trata de elevarnos por encima de nuestras carencias y brindar 
a la siguiente generación razones para permanecer en el juego de la esperanza y la producti-
vidad respecto del futuro del país. Siempre ha sido así. Para todas las generaciones de nues-
tro país y del orbe. Sin embargo, hoy tenemos muchos más medios para lograrlo y una ne-
cesidad urgente que nos convoca a intentarlo ya.    
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Justificación

“Los estudiantes de hoy ya no son las personas para las cuales se diseñaron nuestros sis-
temas educativos” (Prensky, 2004).

La alfabetización informacional, junto con el acceso a la información esencial y el uso 
efectivo de las tecnologías de información y comunicación, juega un papel conductor cru-
cial para estrechar la brecha de desigualdad dentro y entre los países y las personas, así como 
en la promoción de la tolerancia y el entendimiento mutuo, a través del uso de la informa-
ción en contextos multiculturales y multilingües. Declaración de Praga, “Hacia una Socie-
dad Alfabetizada en la Información” (Sayers, 2006).

Actualmente las tecnologías de información y comunicación (tic) han penetrado 
prácticamente en todos los ámbitos de las sociedades occidentales: trabajo, hogar, calle y es-
cuela, modificando de forma irreversible las actitudes de sus integrantes, es decir, sus há-
bitos, costumbres, valores y formas de ver el mundo. Estos cambios suceden con tal rapidez 
que resulta difícil comprender (Candy, 2004), asimilar y evaluar su trascendencia, pero es 
claro que el desarrollo de las tic trae consigo recursos, oportunidades, riesgos y retos 
(acrl, 2000; Bernhard, 2002; iacm-frt, 2004).

Las tic modifican las relaciones en el mundo contemporáneo y permiten explotar los 
re- cursos de información a nivel personal o colectivo (Bernhard, 2002), con un impacto 
sustancial de internet y particularmente de la World Wide Web (www), que crean un escena-
rio con información abundante, creciente y diversa, donde el usuario debe ser capaz de ele-
gir sabiamente (acrl, 2000).

La transición de la sociedad industrial a la del conocimiento se caracteriza por la globa-
lización, el avance exponencial de las tic y la actitud competitiva en todos los ámbitos. En 
este entorno se valora al conocimiento como el recurso más importante (Johannessen et 
al., 2001; Johnston & Webber, 2003; Lang, 2002).

Sin embargo, la revolución de las tic genera una brecha digital (digital divide, digital gap) 
en crecimiento constante que separa a quienes tienen acceso a ellas y en consecuencia al cono-
cimiento —porque cuentan con la infraestructura y habilidades necesarias para utilizarlas—, 
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de aquellas sociedades o individuos desfavorecidos que no las poseen y quedan por ello en des-
ventaja (Sayers, 2006). Por ejemplo, mientras que Estados Unidos y Canadá tienen un nivel 
de penetración de usuarios de internet de 69.7%, África tiene solamente 3.6% y Latinoamé-
rica 17.3% (Miniwatts Marketing Group, 2007).

Las estadísticas de la Asociación Mexicana de Internet ( ampici, 2006) muestran que, 
en 2006, México contaba con 7.4 millones de computadoras conectadas a internet y que 
en el período 2005 a 2006 el crecimiento de cuentas de banda ancha fue de 47%.

Este universo de las tic, en expansión constante, exige formas estructuradas para rastrear 
la información, tales como directorios, gateways, portales y motores de búsqueda que, si 
bien intentan ordenar el caos existente (Candy, 2004), requieren que el usuario cuente con 
conocimientos y habilidades no sólo para manejar la computadora (alfabetización informá-
tica, digital, electrónica o en tic), sino además —lo más importante—, con un marco teó-
rico-conceptual sobre las tic y la información.

Lo anterior plantea un problema con dos facetas principales. Por una parte, es nece-
sario dominar los instrumentos computacionales, entender sus lenguajes, formas de interac-
ción, estructura y organización, para operarlos de manera competente (Unesco, 2005). Sin 
embargo, de nada sirve contar con estas habilidades si no se tiene claridad acerca de las ne-
cesidades y características de la información que se requiere para resolver los diversos pro-
blemas. Esto último compete a la Alfabetización Informacional (ai), también conocida por 
el término en inglés Information Literacy.

La primera faceta, el dominio de las tic, tiene sin duda un componente generacional. 
Se observa que los usuarios más hábiles suelen ser los más jóvenes y que a mayor edad 
se presentan más problemas para incorporarse al uso de estos recursos. Marc Prensky (2005) 
ha denominado “nativos digitales” (digital natives) a los jóvenes cuyo idioma natal es la 
tecnología, lo que les permite moverse con fluidez en el mundo de computadoras, video-
juegos, internet, teléfonos celulares y recursos semejantes. La tecnología ha modificado su 
forma de vivir y actuar (Bellsouth Media Relations, 2005). En cambio, el autor llama “in-
migrante digital” (digital immigrant) a quien no nació en este mundo digitalizado, pero se 
esfuerza por adoptar y hacer suyos muchos aspectos de la tecnología. A las categorías suge-
ridas por Prensky (2005) se pueden agregar aquellas personas que no tienen posibilidades 
de acceso —aun cuando pudieran tener deseos de hacerlo—, y las que no tienen interés 
en ingresar a este mundo digital, a pesar de contar con los recursos necesarios para ello, a 
quienes aquí denominaremos “autoexiliados digitales”. Cabe señalar que 58% de los usua-
rios de internet mexicanos son nativos digitales de entre 12 y 24 años (ampici, 2006).

La segunda faceta, la ai, es un marco intelectual para comprender, encontrar, evaluar 
y utilizar información a través del pensamiento crítico y el razonamiento (Bernhard, 
2002), por lo que se considera como una condición sine qua non para reconocer a las per-
sonas como usuarios calificados de la información. De hecho, se puede ser un usuario cali-
ficado de la información sin dominar la primera faceta, pero no al revés ( Ramírez, 
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2002; Virkus, 2003). Así, el dominio simultáneo de las tic y la ai tiene un efecto sinérgico 
importante.

Qué es la alfabetización informacional

El acceso, disponibilidad, cantidad y diversidad de los recursos de información no garantizan 
su calidad y buen uso. Paradójicamente, la abundancia hace más difícil la localización, se-
lección y recuperación de información valiosa, de ahí que sea indispensable contar con 
elementos de juicio y habilidades técnicas para hacer este proceso eficiente y efectivo.

Éste es precisamente el objetivo de la alfabetización informacional (ai), término que 
aparece en español en la literatura especializada alrededor del año 2000 (Virkus, 2003), 
aunque desde los años setenta comenzó a ser un tema de interés creciente para los bibliote-
carios y profesionales de la información en países industrializados de habla inglesa, con la 
denominación de Information Literacy (Bawden, 2002). La mayor parte de publicaciones 
acerca de este tema proceden de Estados Unidos, Australia y Reino Unido (Johnston & 
Webber, 2003; Virkus, 2003), con M. Marland (1981) como uno de los pioneros en esta-
blecer las bases estructurales para el aprendizaje de la ai.

No es gratuito que los países con mayor avance en la ai sean angloparlantes, puesto 
que este idioma es prácticamente omnipresente en la comunicación científica (Resinger, 
2000), aún para autores cuya primera lengua no es el inglés. Para el resto de los países, a los 
retos que implica la ai se añade la barrera del idioma.

Más tarde, se interesaron en este tema Holanda, Noruega, Suecia, Italia, España, Eslove-
nia (Virkus, 2003), Alemania, Rusia y China (Rader, 2002).

Aunque existen muchas definiciones de ai, la mayoría de ellas concuerdan con la pro-
puesta por la American Library Association (ala):

Una persona alfabetizada en información deberá ser capaz de reconocer cuándo necesi-
ta información y tener la capacidad de localizar, evaluar y usar efectivamente la información 
requerida (acrl, 2000).

Esta definición se ha enriquecido con aportaciones de diversos países y autores, quie-
nes han ampliado su contexto, profundidad y alcances. En las siguientes definiciones se 
han subrayado los nuevos atributos:

La denominada Information Literacy en el mundo educativo y documental anglosajón 
abarca el conjunto de procedimientos, conceptos y valores necesarios para resolver proble-
mas que impliquen la búsqueda, selección, organización, análisis y comunicación de la in-
formación (Gómez H., J. A. et al., 2000).

La ai es la adopción de una conducta apropiada con respecto a la información, para ob-
tener, a través de cualquier canal o medio, aquella que mejor se adapte a las necesidades, 
junto con una conciencia crítica de la importancia del uso sabio y ético que se le dé en la 
sociedad (Johnston & Webber, 2003).
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Una persona con ai tiene la habilidad de a) reconocer una necesidad de información, y 
b) identificar, localizar, evaluar, organizar y hacer uso efectivo de dicha información para 
resolver algún problema particular. Las habilidades de comunicación, pensamiento crítico y 
resolución de problemas son cruciales para la ai (Sayers, 2006).

En los conceptos anteriores los autores tratan de captar la experiencia compleja que cons-
tituye la ai, desde un punto de vista holístico y como una repuesta al desarrollo de la socie-
dad del conocimiento.

La Organización de las Naciones Unidas para la Educación (Unesco) considera la ai como 
una prioridad dentro del Programa de Información para Todos (Information for All Pro- gram-
me o ifap) y agrega la idea de que toda persona debe ser también productora de in- formación:

El objetivo de la ai es el proceso enseñanza-aprendizaje acerca de todas las fuentes y for-
matos de información. Para ser “alfabetizada informacionalmente” una persona debe sa-
ber por qué, cuándo y cómo usar todas las herramientas, y pensar de manera crítica sobre la 
información que le proveen.

La ai pretende desarrollar tanto una comprensión crítica como una participación activa. 
Permite a los usuarios de las fuentes interpretar y hacer juicios informados, además de ser 
productores de información y convertirse en miembros más poderosos de la sociedad 
(Unesco, 2005). 

Existe un conjunto de términos que se utilizan como sinónimos de ai, tanto en es-
pañol como en inglés, tales como alfin (Gómez & Licea, 2002), cultura de la información, 
infoliteracy, information skills, information competencies, alfabetización informativa, desarrollo 
de habilidades informativas (dhi), un término que enfatiza el proceso más que el resultado de 
formar usuarios de la información. Algunos bibliotecarios prefieren user education y user ins-
truction (Information Literacy Section/IFLA, 2007). Sin embargo, en este trabajo se usará 
únicamente ai. Para una revisión detallada del concepto de ai y otros términos relacionados 
se sugiere consultar el artículo de Bawden (2002), y para un análisis de las diferencias en-
tre competencias, destrezas y habilidades, la revisión de Virkus (2003).

Se han formulado varios modelos en distintos momentos y partes del mundo para expli-
car y promover la ai. Entre ellos destacan el modelo estadounidense “Los seis grandes” (The 
Big Six), el modelo de los “Siete pilares” (Seven Pillars) del Reino Unido, y el de “Las ocho 
fortalezas” (E8 o Empowering Eight), generado en el Taller Internacional de Habilidades In-
formacionales para el Aprendizaje en Sri Lanka (Sayers, 2006).

En resumen, puede considerarse que los conocimientos, habilidades y actitudes para 
una ai efectiva se dividen en tres grandes categorías (Sayers, 2006):

1. Generales: solución de problemas, trabajo colaborativo, comunicación y pensamiento 
crítico.

2. Informacionales: estrategias de búsqueda, criterios de discriminación y fluidez en las tic.
3. Valores: uso ético y sensato de la información, responsabilidad social y participación.
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Se prefiere manejar aquí el término “alfabetización” más que el de “cultura”, por tratarse de 
un conjunto de conocimientos y habilidades a las que las personas tienen derecho y, en con-
secuencia, el gobierno en sus diferentes niveles, tiene la obligación de ofrecer y promover ac-
tivamente. De hecho, Bawden (2002) propone simplemente ampliar el concepto original de 
alfabetización a los nuevos formatos, soportes y medios de información.

Importancia de la alfabetización informacional

La trascendencia del tema es evidente puesto que en la sociedad actual la información da po-
der, pero su sobreabundancia demanda el dominio de herramientas cognitivas y documen-
tales para seleccionar, comprender, utilizar y compartir la información con los demás (Gó-
mez H., J. A. et al., 2000). Asimismo, hoy las organizaciones valen más por el conocimiento 
que poseen que por sus activos fijos (Lang, 2002).

Por ello, las instituciones de educación superor (ies) tienen la función de generar capital 
humano (Bernhard, 2002; Johnston & Webber, 2003) que, junto con los capitales estructu-
ral y relacional, conformen el capital intelectual de las organizaciones.

Ya en su reporte, Marland (1981) señala: “nunca antes nuestras vidas dependieron tanto 
de nuestra capacidad para manejar exitosamente la información” y recientemente varios au-
tores (Bernhard, 2002; Candy, 2004; Sayers, 2006; Unesco, 2005) enfatizan que la ai es un 
requisito para muchos aspectos vitales y, en particular, para el aprendizaje a lo largo de la vi-
da (lifelong learning). Además, las personas alfabetizadas informacionalmente responderán 
mejor ante desastres naturales, emergencias ambientales o de salud, al contar con el conoci-
miento pertinente para prevenir, paliar o resolver las contingencias.

En la era industrial la formación de los estudiantes buscaba incorporarlos a un trabajo pa-
ra que hicieran carrera en él y la competencia que tenía un profesional quedaba circunscrita 
a sus pares dentro del área geográfica donde radicara. En la actualidad, el mercado laboral es 
otro, de intensa rotación de personal, cada vez con menos trabajadores de tiempo completo 
y con una competencia que no se circunscribe a los pares locales. La globalización hace que 
proveedores de servicios de otras partes del mundo tengan injerencia en nuestras localidades 
y viceversa. Además, los medios de comunicación han generado modalidades laborales antes 
inexistentes, como el trabajo a distancia.

Hoy, el nivel de ai es una de las características consideradas en el perfil laboral (Bernhard, 
2002), pues se relaciona directamente con las capacidades de innovación, adaptación al cam-
bio y productividad. Por ello la ai, no debe verse como algo efímero, sino como un don va-
lioso que debe ser asimilado y aprovechado durante toda la vida.
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aprendizaje y alfabetización informacional

La formación del capital humano tradicionalmente se sustentó en información que estaba 
centrada en la figura del profesor y en unas cuantas obras de texto. Ahora, a partir de la 
revolución tecnológica, la disponibilidad de información no tiene precedente (Candy, 
2004). Sin embargo, para tener acceso real a la gran diversidad de fuentes que permiten la 
formación de profesionales con un perfil idóneo, se requiere formar actitudes y desarrollar 
aptitudes de las cuales carece todavía el común de los universitarios (Information Literacy 
Section/ifla, 2007; Licea de Arenas et al., 2004; Marland, 1981).

En el mundo digital las personas construyen su aprendizaje por caminos diversos 
que hacen única e irrepetible cada experiencia al respecto. En consecuencia, es virtual-
mente imposible “enseñar” tales experiencias a los estudiantes. En cambio, es posible te-
ner un aprendizaje exitoso si se cuenta con técnicas y elementos teórico-conceptuales para 
hacer del aprendizaje un acto consciente y lograr además, encontrar las estrategias más efi-
cientes para lograrlo. Por ello, la nueva misión del maestro radica en estimular estas expe-
riencias, hacerlas accesibles, ayudar al alumno a desarrollar las capacidades técnicas y discu-
tir con él los elementos teórico-conceptuales derivados de este ejercicio.

No obstante, de acuerdo con la Unesco ( 2005): “los profesores son, con frecuencia, 
un obstáculo para que los estudiantes sean alfabetizados en la información”. Durante mu-
chos años, los profesores más acreditados fueron aquellos que llegaban a tener un dominio 
total de “el libro”. Ahora, en cambio, cualquier tema de estudio cuenta con una gran can-
tidad de fuentes de información que se actualizan día con día, sin embargo, la actitud 
de los maestros ha cambiado poco (O’Neill & Carr, 2006).

Los estudiantes entran en conflicto al contrastar la información del salón de clase con 
otras fuentes a su alcance que, por otra parte, suelen ser más seductoras, atractivas y amenas 
que la clase tradicional. Entonces, resulta común que el alumno encuentre discordancias 
que le generan desconcierto y falta de confianza, tanto en su profesor como en la institución.

Por ello, debe incorporarse al estudiante en el proceso de indagación académica (Lang, 
2002), en un ambiente donde el profesor sea para él caja de resonancia de sus inquietudes y par 
académico con quien pueda discutir sus resultados e interpretar sus hallazgos. Sólo de esta for-
ma el maestro será “fuente de inspiración y apoyo” (Virkus, 2003), que forme a sus alumnos en 
la independencia intelectual y dé al estudiante la oportunidad de auto-dirigir su aprendizaje 
(Candy, 2004), identificar conexiones entre campos, ideas y conceptos, desarrollar inferencias 
y analogías, así como valorar la importancia del conocimiento (Siemens, 2004).

El cambio en la figura y funciones del docente ocurrirá de manera ineludible. Se vive 
una época de transición, en la que los estudiantes son nativos digitales, mientras que sus 
maestros son inmigrantes, en el mejor de los casos; o autoexiliados digitales, en el peor. Pa-
ra subsistir en este nuevo entorno, tanto alumnos como profesores deberán “partir de un 
etado de ‘incompetencia inconsciente’ en la ai para transitar a un estado intermedio de ‘in-
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competencia consciente’ y sólo entonces será posible llegar al estado deseable de ‘compe-
tencia consciente’ ” (Unesco, 2005).

En este contexto, el profesor debe decidir entre ser vela que impulse la formación de 
los universitarios, o áncora que ofrezca tenaz resistencia a su avance. Lang (2002) plantea 
un cuestionamiento serio: ¿Preparamos a los estudiantes para nuestro pasado o para su futu-
ro? Existe una inercia natural en los profesores orientada al deseo de que los estudiantes se-
pan lo mismo que ellos saben y aprendan de la misma forma en que ellos lo hicieron. Sin 
embargo, el mundo cambia y los problemas y las cosas se tornan diferentes, particular-
mente en el nuevo entorno globalizado y dominado por la hiperconectividad.

Esta tendencia natural a reproducir las experiencias de aprendizaje no escapa a la reflexión 
de Bachelard (2000), quien considera que “en el hombre nuevo existen vestigios del hombre 
viejo, una somnolencia del saber, una avaricia del hombre culto que rumia sin cesar las mis-
mas conquistas, la misma cultura y que se vuelve, como todos los avaros, víctima del oro aca-
riciado”. Sin embargo, destaca: “la paciencia de la erudición nada tiene que ver con la pacien-
cia científica, puesto que todo saber científico debe ser en todo momento reconstruido”.

En esta realidad, el profesor debe dejar de ser el que enseña, y convertirse en quien quiere 
continuar aprendiendo en un esfuerzo colectivo, en el que otros —los estudiantes—, 
también aprenden.

La educación de los profesores orientada a la indagación enfatiza en ellos el ejercicio 
prospectivo de sus conocimientos y habilidades, así como la disposición para asumir una 
postura investigativa en su trabajo. Sin embargo, para muchos profesores esto representa 
un área de aprendizaje completamente nueva (Reis-Jorge, 2005).

Datos estadísticos de la ampici bosquejan el perfil de los usuarios mexicanos de internet, 
en su mayoría jóvenes de zonas urbanas de entre 14 y 21 años, que cuentan con una página 
web propia o un perfil personal publicado en una red social (42%). Esto refleja su nivel de 
habilidades como usuarios y el potencial creativo de este medio. Sin embargo, suelen usar 
internet en actividades de tipo social y sus consultas en línea se enfocan más a cuestiones 
de carácter personal, lo que, aunque denota una baja ai académica, permite apreciar una 
gran posibilidad para el desarrollo de habilidades de información si en los próximos años las 
ies les ofrecen las condiciones adecuadas.

El ambiente digital en expansión es rico en oportunidades y facilita el acceso a la infor-
mación, el conocimiento, la comunicación y la incorporación a diversas comunidades aca-
démicas. Muchos estudiantes actuales manejan con maestría una serie de herramientas di-
gitales que se han constituido como extensiones de sus cerebros. Como consecuencia, 
educarlos o evaluarlos sin esas herramientas no tiene más sentido que educar o evaluar a 
un médico sin su estetoscopio (Prensky, 2004).

Hay evidencias experimentales sobre el efecto positivo de la ai sobre el desarrollo de la 
independencia intelectual en los estudiantes y su capacidad de resolver problemas (Virkus, 
2003). Para cultivar estos atributos es necesario asumir ciertas actitudes, tales como la 
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apertura para no sólo aprender, sino también des-aprender y re-aprender; tratar de abor-
dar los problemas desde múltiples enfoques en lugar de uno solo; establecer contrastes 
entre las diversas fuentes que abordan el problema, y no cerrarse exclusivamente a aquéllas 
con las que se sienta mayor identificación. En resumen: una actitud de actualización cons-
tante, de estudiar durante toda la vida y no sólo para toda la vida.

No obstante, cabe destacar que, a pesar de la vasta y creciente cantidad de informa-
ción disponible en el mundo digital, es evidente la existencia de una enorme variabilidad en 
la calidad de los materiales disponibles (Candy, 2004), que van desde lo que puede encon-
trarse en El Rincón del Vago o Monografías.com, a la disponibilidad de artículos electrónicos 
completos de revistas de alta visibilidad e impacto, como los ofrecidos e. g. en Science Di-
rect o Free Medical Journals. Precisamente por eso resulta indispensable que los estudiantes 
y profesores adquieran conceptos centrales sobre la calidad de la información, tales como el 
factor de impacto, y desarrollen criterios de ponderación que les permitan seleccionar los 
mejores materiales disponibles.

A nivel mundial, existen muchos recursos a los cuales se puede tener acceso gratuitamen-
te. Esto representa un gran ahorro para las instituciones, particularmente para aquellas 
que disponen de menos recursos, y les da la posibilidad de que sus estudiantes y profesores 
se formen con materiales de primera calidad, sin que esto represente una fuerte eroga-
ción institucional. Lo único que se requiere es saber cómo alcanzarlos y aprovecharlos.

Se debe tener presente que la naturaleza de la información en línea difiere en algunos as-
pectos de la información contenida en soportes no digitales. Su carácter elusivo y transitorio 
hace que los criterios utilizados para determinar la calidad de la información pre-digital no 
sean siempre aplicables y deban, por lo tanto, desarrollarse formas particulares de pondera-
ción (Candy, 2004). Por ejemplo, el Institute for Scientific Information (isi), evalúa en forma 
sistemática los sitios web, hace públicos sus criterios de selección e integra un conjunto de 
sitios reconocidos por la calidad de sus contenidos al que denomina Web of Science (Garfield, 
2006; Testa, 2004). En 1998, se creó la International doi Foundation, para apoyar las necesi-
dades de la propiedad intelectual en el ambiente digital. Con el sistema doi (Digital Object 
Identifier), se cuenta con una infraestructura común para la administración de contenidos, a 
los que integra un identificador persistente y único de títulos de propiedad intelectual, simi-
lar al isbn, con metadatos asociados que posibilitan la construcción de servicios en el medio 
digital. Ello representa un paso muy importante en el intercambio de información electróni-
ca [idf, 2007]. Las páginas web más serias cuentan con el doi.

alfabetización informacional en México

La ai en América Latina es una actividad dispersa. Los países que más la han abordado 
son Argentina, Brasil, Chile y especialmente México, aunque raramente forma parte de las 
actividades oficiales de aprendizaje en los currículos. La ai se ha circunscrito a algunas con-
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ferencias y reuniones realizadas los últimos años, centradas por lo general en el interés de 
la bibliotecología (Information Literacy Section/ifla, 2007).

La Unesco pone a disposición en línea el Directorio Internacional de Recursos para 
el Desarrollo de Habilidades Informáticas [ifla-Unesco, 2007], una página web donde se 
agrupan diversos documentos relacionados con la ai y se crea una lista de discusiones para 
facilitar el compartir información. El principal responsable de esta organización es un 
mexicano, Jesús Lau (ifla-Unesco, 2007) (Sayers, 2006).

Planteamiento del problema

Entre los primeros beneficiarios de los desarrollos en tic que adoptaron de forma rápida y 
natural la ai, se encuentran los sistemas de información bibliotecaria que incluyen a las 
bibliotecas y a quienes las proveen de servicios como bases de datos, sistemas de informa-
ción, sistemas de alerta y anuarios. Más recientemente y de forma gradual, las compañías 
editoriales han incorporado sus productos a formatos electrónicos. La mayoría de las ies, 
se han desfasado de este proceso, lo que ha generado y ampliado una brecha de conoci-
miento entre quienes tienen y administran las fuentes de información —personal de los 
cid— y quienes debieran ser sus usuarios finales: profesores y estudiantes.

Por consiguiente, es importante desarrollar estrategias institucionales integrales que per-
mitan cerrar esa brecha y establecer sinergia entre los profesionales de la información y los 
profesores en beneficio de la formación de los estudiantes. Todo ello dentro de un marco 
acorde con las necesidades del entorno actual, globalizado e interconectado, que demanda 
profesionistas eclécticos, autosuficientes, adaptables y capaces de seguir aprendiendo a lo lar-
go de toda su vida.

Una cuestión central en todo proyecto de aprendizaje, sea en línea o no, es que quien 
aprende debe asimilar la nueva información y los hallazgos. Esto requiere tanto de aspectos 
prácticos como conceptuales. El aspecto práctico significa reunir y organizar de forma metó-
dica y sistemática recursos de información de naturaleza muy diversa. Desde el punto de vis-
ta conceptual, la asimilación conlleva incorporar la nueva información y los hallazgos dentro 
de un esquema conceptual pre-existente.

Las tareas propias de la ai se facilitan mediante el uso de administradores de información 
(como EndNote, BibTex, RefWorks, ProCite, etcétera), que pueden asistir en la búsqueda, cap-
tura, digitalización, organización y análisis de la información (Candy, 2004), así como apo-
yar la generación de aparatos críticos de cita y referencia dentro de las normas de una gran 
diversidad de estilos y requerimientos, tales como los sistemas apa, Vancouver, ieee, 
mla, Chicago, etcétera. La operación de estos sistemas requiere el manejo de diferentes fil-
tros para que los equipos de cómputo decodifiquen con éxito la información obtenida de 
un acervo y la traduzcan al lenguaje de otro, como puede ser una base de datos personal. 
Ser alfabetizado en medios de información implica poseer y desarrollar esas habilidades, 



196 La educación como infraestructura indispensble

necesarias para el manejo de estos administradores de información, además de saber navegar 
con agilidad en internet sin morir en el intento.

La pregunta ineludible que ahora debe responderse es la siguiente: ¿Se puede considerar 
a los profesores y estudiantes de las ies mexicanas como usuarios calificados de la informa-
ción? ¿Cuentan con los atributos de ai que han sido señalados?

Objetivos

 » Ofrecer una panorámica de las características de las fuentes de información más utilizadas 
como soporte de los trabajos académicos formales en los años recientes, a manera de diag-
nóstico preliminar de la ai de los universitarios en México.

 » Hacer conciencia del cambio de paradigma educativo asociado con la globalización y el de-
sarrollo de los recursos digitales, particularmente en cuanto al aprendizaje autodirigido de 
los estudiantes universitarios y a las modificaciones necesarias en el perfil de los profesores.

 » Destacar la importancia de la ai como un elemento central del proceso enseñanza-aprendi-
zaje en todos los niveles de las ies en este contexto.

Metodología

Para ofrecer una panorámica de las características de las fuentes de información más utili-
zadas como soporte de los trabajos académicos formales, se obtuvo una muestra aleatoria 
estratificada de n = 142 trabajos de titulación publicados en los estratos: 2004 (n1 = 34), 
2005 (n2 = 37), 2006 (n3 = 36) y 2007 (n4 = 34). Se eligieron estas fechas puesto que la 
disponibilidad de recursos digitales de información es abundante a partir de finales de la dé-
cada de los noventa, cuando pudieron iniciar sus estudios superiores quienes presentaron 
los trabajos a partir de 2004.

La muestra incluyó trabajos de licenciatura (117), especialidad (1), maestría (12) y doc-
torado (12), de universidades públicas y privadas, disponibles a través de internet o por 
consulta directa en centros de información y documentación. Por las características de las 
ies en que se efectuó la muestra, los trabajos correspondieron a las áreas de Actuaría, Ad-
ministración, Arquitectura, Ciencias Políticas, Comunicación, Contaduría, Control de 
Calidad, Derecho, Economía, Educación, Filosofía, Historia, Ingeniería, Matemáticas, 
Médico Veterinario, Política Criminal, Relaciones Internacionales y Sociología. Se asu-
mió que el uso de las tic puede ser distinto entre las disciplinas y por ello se procuró uti-
lizar documentos de diferentes áreas.

No se hizo distinción entre ies públicas y privadas en cuanto al análisis de los documen-
tos de titulación. Se buscaron tesis provenientes de distintas ies, puesto que el objetivo fue 
analizar el problema de los universitarios mexicanos, independientemente de su adscripción. 
Los nombres de las ies a las que corresponden estos trabajos se omitieron.
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A través del análisis de las referencias de cada trabajo de titulación, se midieron tres  
variables:

1. La suficiencia de información, medida de forma bastante burda, con la proporción de re-
ferencias contra el número de páginas efectivas (sin contar agradecimientos, títulos, 
dedicatorias, índices, etcétera), en el entendido de que esta aproximación no consi-
deró aspectos finos como la cantidad de palabras, que varía en cada página por la  tipo-
grafía o tamaño de la letra.

2. La validez de los documentos se midió —de forma indirecta— a través de la rigurosi-
dad del arbitraje de las fuentes. Para ello se crearon cuatro categorías de documentos: a) 
Libros; b) Revistas; c) Electrónicos, y d) Otros. Los libros y las revistas son las fuentes de 
información más formales, ya que sufren de un proceso de arbitraje riguroso. Las fuen-
tes electrónicas reflejan cierto dominio o conocimiento de recursos electrónicos. En 
la categoría Otros se incluyen aquellas fuentes de información menos formales.

3. El nivel de vigencia de la información, asociado con el proceso de generación de los dis-
tintos tipos de documentos, con seis intervalos, según la antigüedad de cada fuen-
te con respecto al año de publicación del trabajo, en años: a) De 0 a 5; b) De 6 a 10; c) 
De 11 a 15; d) De 16 a 20; e) Mayores de 20; f ) Sin fecha. Esta última categoría sirve pa-
ra detectar, de forma indirecta, la falta de conocimiento, cuidado o interés en la elabo-
ración y en la revisión de las referencias de los trabajos.

Se determinó revisar trabajos de titulación, ya que se espera en ellos un nivel de formali-
dad alto, con la información que el autor consideró de mayor calidad y utilidad para justi-
ficar su marco teórico-conceptual y contrastar sus resultados. Además, al ser trabajos ter-
minales, deben reflejar los atributos y actitudes hacia la información, desarrollados por los 
estudiantes a lo largo de toda su estancia en las ies y sirven también como prueba docu-
mentada del grado de atención, compromiso y conocimiento de las fuentes de información 
con que cuentan los asesores y sinodales.

Dicho de otra forma, se esperaría que las observaciones desprendidas de estos trabajos 
contengan una medida aproximada (en todo caso sobreestimada) de las condiciones reales 
de la ai de los estudiantes de las ies.

Para complementar el diagnóstico anterior con un escenario cronológico del uso de re-
cursos tecnológicos para obtener información de calidad, se efectuó un análisis de la infor-
mación presentada por la Dirección General de Bibliotecas para la consulta de los servicios 
ofrecidos por la Universidad Nacional Autónoma de México (unam). Se contabilizó el total 
de consultas (número de búsquedas efectivas realizadas en una base de datos o revista electró-
nica) y de artículos de texto completo recuperados (número de artículos obtenidos, incluyendo 
la vista, la copia, el envío por correo electrónico o la impresión del documento, en formato 
pdf o html), más que los prestados por algún servicio en particular.
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Se eligió esta fuente por contar con estadísticas publicadas, ser la universidad más gran-
de del país, y por cubrir prácticamente todas las áreas del conocimiento, además de reali-
zar una intensa actividad de investigación.

Desarrollo

Con el objeto de recabar los datos anteriores, se diseñaron cuatro formatos de captura de 
información (uno para cada año) con los datos de identificación del trabajo, nivel de estu-
dios, área de conocimiento, número de páginas efectivas y cuadros para la captura del nú-
mero de referencias correspondientes a las categorías de análisis.

Observaciones

 » En Otros se incluyeron tesis, reportes, documentos de circulación interna dentro de or-
ganizaciones o universidades, memorias o ponencias de congresos, trabajos de titula-
ción, publicaciones de periódicos, documentos de circulación limitada como apuntes, 
comunicaciones personales, etcétera.

 » Aquellas referencias en las cuales no era claro si se trataba de un libro, artículo o docu-
mento electrónico, se consideraron como Otros.

 » Las referencias electrónicas sin fecha se sumaron al intervalo de 0 a 5 años de antigüedad, 
al cual tienen alta probabilidad de pertenecer.

 » Los datos recabados se capturaron y procesaron en Excel y con el paquete estadístico Stat-
graphics Plus 5.1, con la opción Subset Analysis.

Resultados

Una vez procesados los datos, se obtuvieron los siguientes resultados.

Suficiencia
El promedio de referencias por tesis fue de 50.8, con una mediana de 37, un valor míni-
mo de 6 y un máximo de 377. En la figura 1 se muestra el histograma de frecuencias del 
total de referencias.
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Figura 1. Histograma de frecuencias del total de referencias por trabajo.

Si bien la proporción de referencias por número de páginas efectivas varía sensiblemente 
por nivel de estudios y por área, se mantiene más o menos igual durante los cuatro años 
observados. En los trabajos doctorales existe aproximadamente una referencia por página, 
mientras que en licenciatura la proporción media es de 0.4 y de cerca de 0.5 para maestría. 
La mayor cantidad de referencias por página se detectó en las áreas de Médico Veterinario, 
Ciencias Políticas, Ingeniería, Educación e Historia. Las menores fueron Arquitectura, Ad-
ministración, Contaduría y Control de Calidad.

Validez
De manera general, la fuente de mayor uso son los libros (57%), seguidas de otros (16%) 
y electrónicos (16%), para finalizar con revistas (12%). Cabe señalar que si se consideran 
únicamente los trabajos de licenciatura, el porcentaje de documentos electrónicos aparece 
en segundo lugar de uso (18%), con un uso reducido de revistas (10%). Las áreas que uti-
lizaron en mayor medida los documentos electrónicos fueron Actuaría, Matemáticas, Rela-
ciones Internacionales, Educación, Ciencias Políticas, Comunicación e Ingeniería. El uso 
de documentos electrónicos se duplicó de 2006 a 2007 (11.77% a 24%).

Vigencia
En general una cuarta parte de las referencias está en cada uno de los dos primeros intervalos: 
de 0 a 5 y de 6 a 10 años de antigüedad. Aproximadamente 14% tienen de 11 a 15 años, 
8% de 16 a 20 y 14% más de 20. Se registró cerca de 15% de referencias sin fecha.
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En los trabajos de doctorado la situación es distinta, cada uno de los dos primeros inter-
valos contiene alrededor de 32% de las referencias, con sólo 3% de referencias con edad ma-
yor a 20 años y 2% sin fecha. En cambio, en la licenciatura 26% están en el primer intervalo, 
24% en el segundo, 13% en el tercero, 8% en el cuarto, 13% tienen más de 20 años y se re-
gistraron 17% sin fecha. En maestría se encontró un 17% de referencias con más de 20 años 
y 7% sin fecha.

En los documentos revisados se observó que, en muchos casos, las referencias se es-
criben incompletas y se omiten las fechas, particularmente en la consulta de documentos 
electrónicos, aunque también en libros o artículos.

uso de recursos tecnológicos para obtener información

Finalmente, la figura 2 muestra el registro del total de consultas y artículos recuperados en 
los servicios electrónicos de la unam durante el período de 2000 a 2005. Si bien ambos 
muestran una tendencia creciente, el total de artículos recuperados se incrementó en mayor 
proporción durante el último año.

Figura 2. Total de artículos recuperados y consultas de bases de datos  
y revistas electrónicas (dgb-unam, 2006).

conclusiones

La asociación entre los bibliotecarios y los profesores es una necesidad ineludible, pues aun-
que los primeros poseen el conocimiento requerido para la ai, su contacto con los estudian-
tes es reducido, ocasional y no tienen una influencia sensible sobre los estudiantes, mientras 
que los profesores, además de la autoridad propia que les da su posición por lo general y de 
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la confianza que llegan a establecer con sus alumnos, tienen, sobre todo, el recurso de la  
evaluación que determina, en gran medida, la respuesta y el interés de los estudiantes. Por 
consiguiente, si el profesor de cualquier asignatura valora la ai como parte de la calificación, 
es mucho más probable que los estudiantes se aproximen a ésta.

Sin embargo, el profesor no puede exigir a los estudiantes que efectúen una tarea en la 
que él mismo no tenga habilidad. De ahí la necesidad de disminuir la brecha en el nivel de 
ai entre los profesores y los bibliotecarios. Para ello sería conveniente que los bibliotecarios 
ayudaran a formarse en ai a los profesores mediante cursos y talleres permanentes, e inte-
grasen con ellos un verdadero equipo, en diálogo constante, en el que el profesor solicita a 
los estudiantes, a quienes el bibliotecario apoya y da seguimiento. De este modo, es posi-
ble que el profesor pueda también estimular el aprovechamiento de los recursos menos 
utilizados.

Por las características propias del aprendizaje de la ai, se ha visto que resulta convenien-
te el desarrollo de aplicaciones educativas a las cuales se pueda tener acceso —a través de 
una computadora conectada a internet— a cualquier hora y lugar. Esto es importante por 
varias razones, entre las que destacan: 1. La posibilidad de explicar con audio, imagen y mo-
vimiento los pasos a seguir, a través de ejemplos reales; 2. El control del usuario sobre la ve-
locidad, ritmo y repeticiones de estos apoyos de aprendizaje; 3. La privacidad en que puede 
darse el aprendizaje, sin presiones ni temor a hacer el ridículo frente a otros; 4. La posibili-
dad de operar de forma simultánea el tutorial, las búsquedas en bases de datos y un admi-
nistrador de referencias. Esto posibilita la unión de práctica y teoría, con resultados inme-
diatos que motivan al estudiante a continuar el aprendizaje, al tener una sensación de éxito. 
Esta forma de aprendizaje constructivista ofrece la posibilidad de que el estudiante elija los 
objetos de estudio que más le motiven, y no que aprenda con ejemplos descontextualizados 
o ajenos a su interés.

Aunque la ai es tan rica en contenidos, conceptos, habilidades, métodos, etcétera, que 
bien pudiera ameritar su incorporación como una asignatura por sí misma dentro de los pla-
nes curriculares, la mayoría de los autores consideran que es más efectivo incorporarla como 
parte integral de las diferentes asignaturas, lo cual es lógico, ya que en cualesquiera de ellas 
se requiere consultar, manejar y utilizar una multitud de fuentes de información para cum-
plir con los objetivos. Además, si todos los profesores estimularan simultáneamente desde 
sus asignaturas a los estudiantes en el uso de la ai, ésta se convertiría con facilidad en una 
marca distintiva de los estudiantes universitarios, tal como debería de ser. Johnston y Web-
ber (2003) señalan la necesidad de incorporar formalmente la ai dentro del currículo de la 
educación superior (es). En los Países Bajos la adquisición de hi fue reconocida como parte 
del currículo de educación secundaria desde 1993, con recomendaciones que incluían el 
aprendizaje para definir preguntas de búsqueda y cómo seleccionar y organizar la informa-
ción recuperada (Virkus, 2003)Es conveniente asumir de manera reflexiva y crítica las mejo-
res prácticas de otras regiones, adaptándolas a las necesidades específicas del país, región o 
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inclusive ies, de modo que pueda tomarse lo mejor de ellas, agregando y modificando los as-
pectos que así se requiera.

Asimismo, es importante traducir los mejores recursos de libre acceso que ayuden a la ai. 
Cabe destacar que la mayor parte de la información disponible, más actualizada y de mayor 
relevancia está en inglés y se seguirá publicando en este idioma, el cual se requiere para do-
minar los recursos y herramientas que se usan en la ai. Como consecuencia, la promoción 
del dominio del idioma inglés se torna una necesidad fundamental para hacer accesible esta 
información y tic a la mayor cantidad de personas, con el fin de establecer una masa crítica 
de bibliotecarios, profesores, estudiantes y autoridades con ai.

Es urgente que las ies tomen una posición para desarrollar una cultura —por lo me-
nos básica— del uso de la información, en su propio beneficio, tanto por razones edu-
cativas como económicas.

De toda inversión se espera un retorno. Las ies han invertido, y seguirán haciéndolo, 
en recursos, instalaciones, licencias, plataformas tecnológicas y personal especializado, pa-
ra que sus académicos y estudiantes cuenten con lo mejor. Sin embargo, el aprovechamien-
to de todo esto está directamente vinculado con la ai. En la medida en que la ai eche raí-
ces en las ies, éstas verán reflejados los resultados en mejores egresados, reconocimientos, 
productos del trabajo intelectual, etcétera.

Las ies deben procurar estar al día de los avances en ai, tanto mediante lecturas, cursos 
y talleres, como participando activamente en eventos nacionales e internacionales, pues re-
quieren mantenerse al tanto de las mejores prácticas e innovaciones y establecer los contac-
tos que permitan la integración en redes de trabajo sobre ai para lograr un efecto sinérgico 
entre pares, tanto nacionales como internacionales.

Es urgente disminuir la brecha entre el servicio que ofrece la biblioteca y la formación 
de universitarios. Más que ver la ai como una materia adicional del currículo educati-
vo, debe ser transversal a éste. Así, todos los trabajos deberán cumplir con una estructura 
que manifieste el manejo de fuentes de información. Como los alumnos aprenden lo que 
evalúan los docentes, es importante que la ai sea evaluada en todos sus trabajos de las di-
versas materias curriculares. Si el profesor no tiene competencias en ai o éstas son débiles, 
el personal de los cid puede ayudarles en su formación de ai.

Como nación, para tener éxito en el mundo digital es necesario desarrollar estrategias in-
tegrales que promuevan el desarrollo de las competencias necesarias tanto para la alfabetiza-
ción en tic como para la ai, a través de la promoción de acuerdos entre gobierno, proveedo-
res de educación y capacitación, comunidades, asociaciones profesionales y empleadores 
(Candy, 2004).

De la misma forma que asuntos de salud pública despertaron un interés general cre-
ciente ante la amenaza del sida, el Ébola y el sars, en asuntos de ai han surgido di-
versas aproximaciones que buscan incrementar la conciencia y promover esfuerzos tendien-
tes a abordar las siguientes estrategias:
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1. Declaraciones políticas internacionales que buscan establecer consensos importantes para 
la consolidación del tema, como la Declaración de Praga de la Unesco en 2003: 
“Hacia una Sociedad Alfabetizada Informacionalmente”.

2. Desarrollo del currículo para las escuelas, incluyendo resultados de aprendizaje, com-
petencias y los criterios de medición y evaluación.

3. Desarrollo profesional y formación de académicos, bibliotecarios y todos los involucra-
dos directamente con la enseñanza y formación de habilidades para la ai.

4. Desarrollo de materiales y recursos para la enseñanza de la ai, incluyendo formatos en lí-
nea y para la educación a distancia.

5. Establecimiento de un diálogo internacional efectivo entre investigadores y practican-
tes de la ai, a través de conferencias, talleres, programas de intercambio, como el Interna-
tional Workshop on Information Skills for Learning realizado en Colombo, Sri Lanka, 
en 2004 (Sayers, 2006).

En la medida en que en los próximos 25 años y en los distintos ámbitos, desde el 
local hasta el global, se establezcan consensos en terminología, definiciones, estándares 
y formas de evaluación del nivel de ai, será posible tener éxito en esta tarea colosal 
(Virkus, 2003).

Si se carece de una cultura de la información no es posible publicar en las revistas de 
mayor visibilidad e impacto, pues sus criterios de arbitraje contienen elementos propios de 
la ai. Cuando un trabajo se documenta bien, con la conciencia del valor y la ponderación 
de las fuentes utilizadas para fundamentarlo, la información que reciben las personas les 
permite generar ideas más brillantes y claras, usar mejores métodos y en general hacer tra-
bajos de mayor calidad, que pueden ayudar a la formación de profesionistas capaces de ofre-
cer mejores soluciones a los problemas. El mercado laboral exige personas capaces de plan-
tear y resolver problemas de manera rápida e independiente. Si las ies ayudan a que esto 
suceda, el resultado será un mejor país.

Es muy importante señalar que el bajo perfil de usuarios de información que se puede 
bosquejar con los resultados de este trabajo sobreestima la realidad. Esto debido a que los 
documentos analizados son trabajos terminales de personas que, además de completar 
su proceso de formación profesional, han acreditado cursos, talleres o seminarios específi-
cos sobre investigación, redacción de tesis, etcétera. Personas que dieron lo mejor de sí al es-
cribir sus tesis, mismas que fueron revisadas y aprobadas, primero por un director o asesor 
y después por un sínodo, antes de ser publicadas.

Los resultados destacan que existe un gradiente en la calidad y vigencia de la información 
que mejora de la licenciatura hacia el doctorado. Sin embargo, se distingue poco cambio en-
tre las tesis de licenciatura y las de maestría. Se observa también un uso limitado de fuentes 
electrónicas disponibles durante el periodo de formación de los estudiantes, lo cual puede 
denotar ignorancia sobre la posibilidad de usarlas, un bajo aprecio o aun su descalificación.
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No se observó, dentro de las limitaciones del estudio, que el área del conocimiento influ-
yera sobre la calidad y suficiencia de las referencias. La dominancia del libro y el escaso interés 
mostrado en las revistas permite inferir el poco valor dado a la vigencia de la información, ya 
que por las características de su génesis editorial, éstas contienen conocimiento más fresco que 
los primeros.

Por otra parte, resulta alentador observar el crecimiento en el uso de documentos electró-
nicos ocurrido en los trabajos de 2007 con respecto a los de 2006. Es posible que este hecho, 
junto al incremento tan importante que se observa en la recuperación de artículos de 2004 a 
2005 en los servicios de información de la unam, refleje el efecto positivo de las tic sobre el 
uso de los servicios, probablemente asociado con la masificación del servicio inalámbrico y de 
banda ancha con mayor conectividad, a nivel institucional y personal, y a la disminución en 
el precio y al incremento de capacidad de las computadoras personales y de escritorio que se 
dio en el periodo, haciendo posible que más personas contaran con acceso a las tic.

Los servicios de internet inalámbrico ofrecen un escenario más favorable para el uso de 
los equipos: más velocidad, que es importante, porque antes el tiempo de descarga de archi-
vos era un factor limitante de consideración; más conectividad, el equipo puede usarse en 
diversos lugares sin complicaciones en la conexión a internet, y la disminución de costos de 
mantenimiento de las líneas tradicionales. El mayor uso de los recursos genera una cultu-
ra informal que facilita que más personas se integren a estas prácticas. Esto, aunado al he-
cho de que la mayoría de los usuarios de internet tienen entre 14 y 22 años, son elementos 
que las ies deben aprovechar para impulsar la ai, de manera que esa generación afronte 
con éxito el reto que implica cambiar las formas de aprender para el siglo xxi.

referencias

acrl (2000). Information Literacy Competency Standards for Higher Education. Association of College and Re-
search Libraries. Disponible en: http://www.ala.org/acrl/standards/informationliteracycompetency  

ampici (2006). Hábitos de los Usuarios de Internet en México 2006. México: Asociación Mexicana de 
Internet. Disponible en: https://www.amipci.org.mx/es/  

Bachelard, G. (2000). La formación del espíritu científico (23 ed.). México: Siglo XXI.
Bawden, D. (2002). Revisión de los conceptos de alfabetización informacional y alfabetización digital. 

Anales de Documentación, 5, 361-408.
Bellsouth Media Relations (2005, Dec 19, 2006). NetDay’s 2004 survey results. Hometowntimes Inc. 

Recuperador de: http://www.cumminghome.com/business/tech/netdays-2004-survey- resul.shtml
Bernhard, P. (2002). La formación en el uso de la información: una ventaja en la enseñanza superior. Si-

tuación actual. Anales de Documentación, 5, 409-435.
Candy, P. C. (2004). Linking Thinking. Self-directed learning Australian Government. Department of 

Education, Science and Training. Recuperado de: http://www.dest.gov.au/sectors/training_skills/pu-
blications_resources/profiles/linking_thinking.htm

dgb-unam (2006). Uso de las bases de datos y revistas electrónicas suscritas por la unam. Dirección Ge-
neral de Bibliotecas-Universidad Nacional Autónoma de México. Recuperado de: http://dgb.unam.
mx/sbusite/



Capítulo 11. Alfabetización informacional en universitarios mexicanos 205

Garfield, E. (2006). The History and Meaning of the Journal Impact Factor. Journal of American Medi-
cal Association, 295(1), 90-93.

Gómez, J., Morales, B., Félix and Cerdá Díaz, J. & Peñalver, Á. (2000). Estrategias y modelos para en-
señar a usar la información: Guía para docentes, bibliotecarios y archiveros. Editorial KR. Recu-
perado de: http://eprints.rclis.org/archive/00004672/

Gómez, J. & Licea de A., J. (2002). La alfabetización en información en las universidades. Revista de 
Investigación Educativa, 20(2), 469-486.

iacm-frt. (2004). Skills for a ‘digital age’. Institute of Applied and Computational Mathematics-Foun-
dation for Research and Technology-Hellas (GR). Recuperado de: http://promitheas.iacm.forth.gr/i- 
curriculum/restricted/Docs/Skiils%20for%20a%20%27digital%20age%27.doc

idf (2007, 22 mar). The doi System. The International doi Foundation. Recuperado de: http://www.doi.
org/

ifla-unesco (2007). Directorio Internacional de Recursos para el Desarrollo de Habilidades Informáti-
cas. Recuperado de: http://www.uv.mx/usbi_ver/unesco/?&l=ES

Information Literacy Section/ifla (2007). Information Literacy: an international state-of-the art report. 
unesco. Recuperado de: http://www.uv.mx/usbi_ver/unesco/?&l=ES

Johannessen, J., Olaisen, J. & Olsen, B. (2001). Mismanagement of Tacit Knowledge: The Importance 
of Tacit Knowledge, the Danger of Information Technology, and What to Do about It. International 
Journal of Information Management, 21(1), 3-20.

Johnston, B. & Webber, S. (2003). Information Literacy in Higher Education: A Review and Case Stu-
dy. Studies in Higher Education, 28(3), 335-352.

Lang, S. (2002). Electronic Dissertations: Preparing Students for Our past or Their Futures? College 
English, 64(6), 680-695.

Licea de Arenas, J., Rodrig, J., Gómez, J. & Arenas, M. (2004). Information Literacy: Implications for 
Mexican and Spanish University Students. Library Review, 53(9), 451-460.

Marland, M. (Ed.) (1981). Information Skills in the Secondary Curriculum: the recommendations of 
a Working Group sponsored by the British Library and the Schools Council. Londres: Methuen 
Educational.

Miniwatts Marketing Group (2007). Internet World Statistics. Usage and Population Statistics. The In-
ternet Coaching Library. Recuperado de: http://www.internetworldstats.com/stats2.htm

O’Neill, P. & Carr, J. (2006). Connected Learners: Implications for Teaching in a Connected World. The 
Learning Place. Recuperado de: http://education.qld.gov.au/learningplace/pdfs/acer-connected- lear-
ners.pdf

Prensky, M. (2004). The Emerging Online Life of the Digital Native. What they do differently because 
of technology, and how they do it. Disponible en: http://www.bu.edu/ssw/files/pdf/Prensky-The_
Emerging_Online_Life_of_the_Digital_Native-033.pdf   

Prensky, M. (2005). Listen to the Natives. Learning, 63(4), 8-13.
Rader, H. (2002). Information Literacy 1973-2002: A Selected Literature Review. Library Trends, 

51(2), 242-259. 
Ramírez, E. (2003). Reading, information literacy, and information culture. Proceedings of the Interna-

tional Conference of Information Literacy Experts, Prague, 20-23 Sept. [WWW document] URL 
http://www.infolit.org/International_Conference/papers/ramirez-fullpaper.pdf

Reis-Jorge, J. M. (2005). Developing Teachers’ Knowledge and Skills as Researchers: a Conceptual Fra-
mework. Asia-Pacific Journal of Teacher Education, 33(3), 303-319.

Resinger, H. (2000). Interculturalidad en la comunicación científica. Actas del I Congreso Internacional 
de Español para Fines Específicos, 57-63.

Sayers, R. (2006). Principles of Awareness Rising. unesco. Recuperado de: http://unesdoc.unesco.org/
images/0014/001476/147637e.pdf

Siemens, G. (2004). Connectivism: A learning Theory for a Digital Age. Creative Commons. Recupera-
do de: http://www.elearnspace.org/Articles/connectivism.htm



206 La educación como infraestructura indispensble

Testa, J. (2004). The Thomson Scientific Journal Selection Process. Thomson Scientific. Recuperado de: 
http://scientific.thomson.com/free/essays/selectionofmaterial/journalselection/

unesco (2005). Information for All Programme (ifap). Thematic Debates of the Bureau of the Intergo-
vernmental Council for the Information for All Programme. Issues and Outcomes. unesco. Recupe-
rado de: http://portal.unesco.org/ci/en/files/20306/11292292401IFAP_Thematic_Debates.pdf/
IFAP_Thematic_ Debates.pdf

Virkus, S. (2003). Information Literacy in Europe: A Literature Review, Information Research an Inter-
national Electronic Journal, 8(4).



‹ 207 ›

capítulo 12

¿Quiénes somos?, y ¿adónde vamos?  
Un análisis de los mensajes de misión en  
instituciones de educación superior latinoamericanas
pilar baptista lucio y luis medina gual1                                                                                                               

Introducción: ¿Por qué estudiar la misión de las universidades? 

Se dice que las organizaciones eficaces cuentan con una “misión” definida con claridad que 
debe ser construida cuidadosamente y de manera colectiva por fundadores y líderes, ya que 
ahí se expresa su razón de ser, y se comunican los significados que les dan cohesión interna y 
las legitiman ante la sociedad. En los tan frecuentes estudios de autoevaluación2 para la edu-
cación superior, es requerimiento empezar por una revisión a la misión, reflexionando sobre 
su alcance y constatando que las ideas ahí contenidas permeen en todos los documentos y 
acciones de la universidad. Julio Rubio (2009), quien fuera subsecretario de educación supe-
rior en México (2000-2006), indica que la fase más importante de la planeación es construir 
la misión, pues es lo que da apoyo al quehacer sustantivo de las universidades. Redactar un 
texto explícito y claro marca direccionalidad y rumbo a la comunidad universitaria, y orde-
na la planeación alestablecer las prioridades. Sin embargo, otros colegas han sugerido que el 
concepto de misión —al igual que los de calidad y clima— es mera herencia del mundo em-
presarial y un reflejo más de las tendencias comercializadoras en la educación superior, al 
simplificar su ideario en una declaración de intenciones que quizás tenga poca relación con 
el diario actuar de una institución. Entonces, ¿por qué estudiar el discurso de misión de las 
universidades?, ¿son las razones mencionadas objeciones suficientes para no hacerlo? Se sabe, 
claro, que la relación entre lo comunicado y lo actuado es compleja. Es más, la percepción 
de calidad que tienen los actores de un servicio educativo puede guardar una relación más 
bien modesta con los indicadores “de facto” de dicho servicio. Decimos, por ejemplo, que al-
go deseable, como puede ser la movilidad del profesorado, “se ha quedado en el discurso”; 
pero estudiamos el discurso porque existe como mensaje comunicativo, porque guía accio-
nes institucionales y contribuye a la construcción de identidades. 

1 Universidad Anáhuac México Norte.
2 Por ejemplo, los criterios para la efectuar la autoevaluación del Consejo Superior Centroamericano son los si-
guientes: 1. La misión institucional. 2. El gobierno y administración institucional. 3. Estudiantes. 4. Académicos. 
5. Carreras y otros programas. 6. Investigación. 7. Proyección social. 8. Recursos educacionales. 9. Administración 
financiera. 10. Infraestructura. 11. Integridad institucional.
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Es éste, pues, un estudio de cómo las instituciones de educación superior (ies) se perci-
ben a sí mismas, cómo se presentan y qué comunican en el ciberespacio. No es un estudio de 
desempeño organizacional, sino de las intenciones de un quehacer. Tiene, como todo discur-
so, elementos de lo “socialmente deseable”, del afán de legitimarse y “causar una buena im-
presión, pero también tiene dimensiones sustanciales, que reflejan las tensiones de los tiem-
pos. En resumen: ¿cuál es el ideal de la universidad en las universidades? En esta investigación 
se aborda el tema de la comunicación organizacional desde el ángulo de la identidad de la 
institución expresada en la misión de la universidad, entendida aquí como la declaración ofi-
cial en la que sus líderes y directivos expresan quiénes son, el porqué y el para qué de su que-
hacer. ¿Refleja esta narrativa las preocupaciones y tensiones de los tiempos? ¿Hay una preo-
cupación por el mercado y la competitividad? Siendo supuestamente la construcción de la 
misión un paso previo y esencial a la planeación y la consecución de metas, ¿contiene ésta los 
elementos debidos? ¿Constituye una base probable para actuar?, o ¿es más bien un mensaje 
de comunicación para atraer a un determinado tipo de alumno? ¿Es diferente el discurso de 
misión en las universidades públicas y privadas? ¿Hay diferencias entre las ies de diversos paí-
ses latinoamericanos? En el presente estudio se contesta a estas preguntas por medio de un 
análisis de contenido de los párrafos de misión publicados en las páginas web de una muestra 
aleatoria de 196 universidades de América Latina, específicamente de Argentina, Colombia, 
Costa Rica, Cuba, Chile, El Salvador, México, Perú y Venezuela. 

Antecedentes

Puesto que la universidad está formada por una comunidad de conocimiento y de actores crí-
ticos, existe el interesante y continuo debate sobre lo que debe ser la universidad. La historia 
muestra que no hay una sola idea de universidad y que su misión cambia, pues es influida por 
el entorno. Quizás se puede expresar como la máxima de la filosofía orteguiana: la universidad 
es ésta y sus circunstancias: ¿Cuál es la misión de la universidad?, preguntó José Ortega y Gasset 
en un ensayo de 1936, y describe que las instituciones de su tiempo se daban a la tarea de for-
mar en las profesiones intelectuales y la preparación de investigadores científicos. Pero advierte 
que la misión de la universidad es sobre todo la formación de hombres cultos y previene en 
contra de la excesiva especialización y el utilitarismo. Alerta contra la creciente separación de 
cultura y ciencia, y se pronuncia por un saber universitario que debe retribuir a la sociedad. Pa-
ra Ortega y Gasset, el énfasis en el saber especializado era barbarie que ignora la cultura univer-
sal, porque pensaba que no solamente con saberes científicos se prepara al joven, sino con los 
conocimientos humanísticos que lo ayudan a interpretar el mundo en el que vive (1968).

 En su estudio sobre las transformaciones históricas de la universidad, Scott (2006) iden-
tifica de manera general diversas misiones de esta institución a lo largo de tres grandes etapas. 
En la etapa medieval y escolástica, docencia e investigación estaban fusionadas con una mi-
sión muy clara, la de educar en la fe a seculares y clérigos. Se atiende a la caridad fraternal, la 
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ayuda mutua, y la recuperación de documentos griegos y latinos. La segunda etapa es la Re-
search University, con las instituciones alemanas que privilegian la investigación y la genera-
ción de conocimiento. Asimismo, en esta segunda etapa se da la universidad napoléonica que, 
al fortificarse en el siglo xix con los estados-nación, integran, para Scott, nuevos elementos en 
la misión de las universidades: crear identidades nacionales, democratizar y preparar ciudada-
nos para el servicio público. No desaparecen las funciones sustantivas de educar e investigar, 
pero surgen otros ideales que apoyan a la nación-estado. En la tercera etapa, la globalización 
e internacionalización que actualmente estamos viviendo con los tratados de cooperación eco-
nómica, se establecen nuevas normas de acreditación y regulación de la calidad que apunta 
hacia una educación superior internacional, con énfasis en la libre movilidad, la estandariza-
ción y el reconocimiento común en el marco de un proceso de convergencia global.

En América Latina, estas etapas se han vivido de diferente manera con la fundación de 
las universidades pontificias, también en la tradición la escolástica, con su misión de forma-
ción de élites y de líderes eclesiásticos. Las revoluciones por la independencia introdujeron 
un ethos liberal, con énfasis en el libre albedrío de los ciudadanos y la preparación de las pro-
fesiones. A finales del siglo xix y la primera mitad del xx, permea en general la educación de 
ciudadanos, el desarrollo moderno del país y la aspiración de ser parte del concierto de las 
naciones. Marcela Mollis (2002b) indica que, con las revueltas estudiantiles de la segunda 
mitad del siglo xx, se inicia una democratización que conlleva más apertura y acceso de los 
jóvenes a la educación superior, lo que se refleja en inversión en infraestructuras universita-
rias y la consolidación de la profesión académica, entre otras cosas. En la etapa posmoderna, 
vivimos, como señalaba Scott, una creciente comercialización y una misión cultural compro-
metida por las reglas del mercado (Mollis, 2002).

Derek Curtis Bok, quien fuera rector de la Universidad de Harvard (1971-1991), publi-
ca un libro en 2004 advirtiendo sobre la comercialización excesiva en el campus norteame-
ricano. Sitúa la tendencia comercializadora de la que nos habla Mollis desde finales del siglo 
xix, cuando las universidades se dan cuenta de que pueden ser más que un claustro de estu-
dios, y recibir dinero y donaciones. No se opone Bok a que exista un motor económico para 
mejorar la calidad de la educación, la investigación y las instalaciones, pero cuestiona hasta 
qué grado llega a permear en una institución el que todo sea vendible (computación, aseso-
rías, investigaciones bioquímicas, deportes y merchandising). La universidad se aleja de su 
misión de generar conocimiento para todos —dice Bok (2003)— cuando el mercado dicta 
al profesorado qué enseñar y en los centros de investigación qué investigar3.

3 En su libro Universities in the Marketplace (2003: 4-8) Bok relata que, en 1905, la Universidad de Chicago ya ha-
cía anuncios para atraer alumnos y la Universidad de Pennsylvania tenía oficinas de publicidad; mientras que Harvard 
contrató a un jugador que ganaba dos veces más que el rector. Comenta que ya en 1918 el gran sociólogo Thorstein 
Veblen escribió un ensayo sobre su preocupación de qjue las personas de la industria se inmiscuyeran tanto en la uni-
versidad. Thorstein Veblen (1918). The Higher Learning in America: A Memorandum on the Conduct of Universi-
ties by Business Men. Nueva York: B. W. Huebsch. Ver artículo original en www.questia.org
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¿Cuál es el reto? 

Christopher Martin (2008) lo expresa muy bien en la pregunta con la que titula el artículo 
¿Cómo bajar de la torre de marfil sin caer en las huestes del rey Midas?, en el que señala, al 
analizar el panorama de la educación superior en el Reino Unido, la misma transformación 
hacia la comercialización que americanos y latinoamericanos describen, que se tiene que pre-
parar a la juventud en sintonía con el mercado de trabajo, preservando a la vez su autonomía 
para enseñar y generar conocimiento. El debate sigue abierto y en el centro de la transforma-
ción está la sociedad del futuro. 

Algunos estudios sobre la comunicación de las ies en la misión

Si bien el debate se centra en cuál debe ser la misión de la universidad, una breve revisión a la 
literatura indica que hay diversidad de misiones dependiendo del tipo de institución de edu-
cación superior. Ayers (2005) encuentra en su estudio del mensaje de misión en los Commu-
nity Colleges norteamericanos que el documento de misión refleja los valores de una ies. Éstos 
son instituciones que se orientan a la movilidad social, atienden a minorías y a cualquier per-
sona que no pudo estudiar una carrera en el pasado y buscan mejoría en el empleo. El autor 
observa, al analizar 1200 párrafos de misión de este tipo de instituciones, que expresan siem-
pre una ideología muy pragmática que orienta la calidad a la inserción en el mercado laboral. 
Otros estudios encuentran en los mensajes de misión de las universidades respuestas al entor-
no social donde están inmersas. Así, Connell y Galasinki (1998) concluyen en su estudio que 
la década de los noventa trajo consigo una redefinición de realidades educativas para la uni-
versidad británica, que se refleja en un discurso donde emergen las instituciones como actores 
responsables en el uso de fondos públicos. Reisz (2005) examina el cambio de las misiones 
universitarias en Rumania, al pasar de un sistema comunista a una sociedad con apertura de 
mercados. Al analizar las páginas web, el autor halló que las universidades privadas se descri-
ben a sí mismas como instituciones élite, dedicadas a la excelencia educativa, advirtiendo que 
mantienen “los mismos estándares de calidad que las universidades públicas”.

Morphew y Hartley (2006), en su análisis de instituciones norteamericanas de diversos ti-
pos, establecen que la variable que diferencia más el discurso de misión en las instituciones 
norteamericanas no es la tipología Carnegie4, sino su condición de gestión pública o privada. 
Y añaden, con base en su estudio, que la construcción de la misión institucional parece servir 
a las universidades para comunicar su declaración de intención hacia públicos externos. 

4 Tipología propuesta por la Fundación Carnegie que permite la clasificación de las ies usando criterios como el 
nivel de los programas, el área de conocimiento de los programas que ofertan, etcétera.
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A partir de la revisión de la literatura puede observarse que la misión de una institución 
plasmada en diversos documentos —incluidos los de la web— es utilizada como vehículo de 
comunicación para legitimarse ante diversos públicos, ya sea el sector gubernamental, el legis-
lativo, las agencias acreditadoras o ante los padres de familia, como también para la promo-
ción de planes de estudios entre nuevos estudiantes. También es señalado por algunos autores 
que la misión institucional es un ejercicio de negociación interna que sirve para aclarar, den-
tro de la institución misma, cuál es la orientación de sus funciones y su identidad (Long & 
Lopera, 1991; Estañe, James & Norton, 2006; Rompe & Harley, 2006; Campana, 2007). En 
este sentido y desde un estudio pionero, Doucette, Richardson y Fase (1985) establecen que 
la misión de una institución educativa es una construcción colectiva que da direccionalidad e 
identidad a la institución, especialmente si contesta a las siguientes preguntas: ¿Quiénes so-
mos?, ¿por qué existimos?, ¿adónde vamos?, y ¿cuáles son nuestros valores? 

Método
Población, muestra y unidad de análisis

El método de análisis de contenido se aplicó a una muestra final de 196 sitios web de insti-
tuciones de educación superior, elegidas aleatoriamente del catálogo de universidades del 
mundo publicado por el Laboratorio de Cibermetría del Consejo Superior de Investigacio-
nes Científicas de España.5 El criterio de selección utilizado, tanto por el laboratorio como 
por este estudio, es el dominio web institucional, así que sólo universidades y centros de in-
vestigación con un dominio independiente son consideradas en el listado. Para Latinoamé-
rica, la población es de N = 1037 sitios web de instituciones de educación superior (ies) de-
limitadas con dicho criterio.6 Con base en la población de N = 1037, se calculó con el 
programa statstm,7 el tamaño de muestra n = 187.5 para tener representatividad del univer-
so y un nivel estimado de confianza de 95%.8 La investigación en ciencias sociales ha encon-
trado en internet una fuente invaluable para la recolección de datos, ya que el medio permi-
te acceso a sitios con documentos y comunicaciones oficiales, donde existe incluso 

5 En la página web: http://www.”Web o metrics”.info/ al día 22 de julio de 2009. “Web o metrics” “(…) es una 
iniciativa del Laboratorio de Cibermetría, que pertenece al csic, el mayor centro nacional de investigación de Es-
paña. El Laboratorio de Cibermetría se dedica al análisis cuantitativo de internet y los contenidos de la red, espe-
cialmente de aquellos relacionados con el proceso de generación y comunicación académica del conocimiento 
científico”.
6 Dominio independiente, que tienen su propio servidor como www.unam.mx o www.anáhuac.mx; Dominios co-
mo www.balboa.edu.mx indican un dominio en donde el servidor un servicio rentado a un tercero. 
7 statstm v.2 es un paquete estadístico con funciones básicas como el cálculo de la muestra o la selección de nú-
meros aleatorios.
8 El análisis de contenido se aplicó a n = 196 sitios web de instituciones de educación superior, en cuyos sitios los 
párrafos de su misión estuvieran bajo el título explícito de Misión.  
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responsabilidad legal en la publicación de la información. En el caso de las páginas de las ies, 
se publican las ofertas educativas, los planes de estudios y otros documentos institucionales 
que suponen lo que directivos deben o eligen comunicar al público externo (Baptista, 2007; 
Baptista & Medina, 2008), pues la red de redes representa un excelente medio de comuni-
cación en idioma español, con 162 millones de cibernautas en Hispanoamérica y 27 millo-
nes en España9 (Webstats, 2008), donde se encuentra la subpoblación ideal para difundir 
qué se ofrece a los estudiantes presentes y futuros.10

Identificación de variables

De acuerdo con el clásico estudio de Berelson (1971), el análisis de contenido es una técnica 
para estudiar y analizar mensajes de comunicación de manera objetiva, sistemática y cuanti-
tativa. Krippendorf (1980) agrega que es una técnica útil para hacer inferencias válidas y 
confiables de los datos y su contexto. No se trata de un análisis semiótico, sino de un análi-
sis para describir tendencias en la comunicación de mensajes. El análisis de contenido se 
efectúa por medio de la codificación, proceso en virtud del cual las características relevantes 
del contenido de un mensaje se transforman a unidades que permiten su descripción y aná-
lisis preciso (Hernández, Fernández & Baptista, 2007). De esta manera y para su codifica-
ción se definieron los siguientes grupos de variables:  

 » Variables clasificatorias. Se refieren a aquellos datos de identificación de las ies que per-
miten su clasificación por año de fundación, país de origen, tipo de gestión (públicas o pri-
vadas) y tipología —por ejemplo, públicas federales, públicas estatales o regionales, 
tecnológicas o politécnicas, centros públicos de investigación; y, con las categorías de Levy 
(2002), privadas élite, privadas religiosas y de absorción de la demanda—.

 » Variables del mensaje de misión. Se refiere a aquellos datos —tanto de forma como de 
fondo— contenidos en un mensaje de misión institucional y que se han subdividido para 
el análisis de la siguiente manera:

•	 Elementos de la misión: frases que debe contener un mensaje de misión institucional bien 
estructurado (Doucette et al., 1985) y que básicamente contestan a las preguntas de 
¿quiénes somos?, ¿por qué existimos?, ¿qué queremos?, y ¿cuáles son nuestros valores?

•	 Premisa filosófica: alusión a ideas o conceptos propios o característicos de una corriente 
de pensamiento (humanismo, positivismo, nacionalismo, liberalismo, pragmatismo, 
etcétera).

9 Fuente http://www.internetworldstats.com/stats.htm. En 2008, España y Latinoamérica combinados represen-
tan 17% de cibernautas en el mundo.
10 Ver por ejemplo el portal de universidades del mundo hispanoamericano: www.universia.net .
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•	 Temáticas: registro de los temas abordados en la misión institucional de cada universi-
dad. Por ejemplo, calidad educativa, globalización, inserción laboral, desarrollo de ha-
bilidades de pensamiento, impacto en el desarrollo social.  

•	 Funciones sustantivas: se refiere a los grandes motivos ontológicos por los que existe una 
institución universitaria y que son expresados en la misión, como para enseñar, investi-
gar, difundir la cultura, servir a la comunidad, promover el desarrollo del país.  

Procedimientos específicos

Se desarrolló una hoja de codificación y registro de variables clasificatorias de la institución y 
variables del mensaje de misión. La medición fue nominal en su mayoría, y se clasificaron ele-
mentos y temáticas del mensaje, con la ausencia (0) o presencia (1) de las características defi-
nidas; esta dicotomía dio posibilidades para el análisis estadístico de los datos y la creación de 
nuevas dimensiones, como la orientación o foco del mensaje, medido con el número de te-
máticas y funciones sustantivas que se abordan en los discursos de misión institucional.

La codificación fue realizada por los autores. El análisis de cada sitio web llevó en prome-
dio 35 minutos. Los datos registrados se capturaron con el paquete spss11 para describir los 
resultados y hacer pruebas de significancia estadística. Los resultados se presentan en las si-
guientes secciones, donde se describe la muestra y se contesta a las preguntas centrales de es-
ta investigación.

Discusión de resultados
Descripción de la muestra

La muestra analizada consta de 196 sitios web de instituciones de educación superior. En la 
siguiente figura se observa la distribución de las instituciones cuyas páginas fueron analiza-
das de acuerdo con el país de procedencia.

11  pss v. 16.0 o Statistical Package for the Social Sciences es un software para el análisis estadístico usado frecuen-
temente en las ciencias sociales.
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Figura 1. Distribución de las ies según el país de origen (n = 196)

Salta a la vista el gran número de ies en países como Colombia o México. Esto se debe al cre-
cimiento de establecimientos en cada región. Puede verse en la tabla 1 que en la muestra fi-
nal hay una distribución equilibrada y proporcional al número total de instituciones de edu-
cación superior por país, listadas en Web o Metrics.
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Tabla 1. Distribución de los casos y la muestra final analizada por país

Tabla2. Distribución por tipo de institución de educación superior (n = 196)

La siguiente tabla describe a las ies según su etapa de fundación. Se consideró este dato como 
importante, dado que en la literatura sobre el tema se señala la influencia de cierta orientación 
de acuerdo con la etapa de fundación de una universidad. En la hoja de codificación se registró 
el año de fundación, y las categorías de la tabla 3 están construidas de manera muy abierta  

País 
Número de universidades 

en el listado “Web o 
Metrics”

IES en la muestra final 
por país

Porcentaje con respecto al 
total de universidades 

enlistadas

Argentina 105 17 16.19
Colombia 271 43 15.87
Costa Rica 42 8 19.05
Cuba 14 3 21.43
Chile 78 16 20.51
El Salvador 29 7 24.13
México 354 74 20.90
Perú 89 19 21.35
Venezuela 55 10 18.18
Total 1037 197 19.00

Tipología Frecuencia Porcentaje

Pública federal/nacional 24 12.24

Pública estatal/regional 30 15.31

Pública tecnológica/politécnica 21 10.71

Pública centro de investigación 9 4.59

Privada élite 47 23.98
Privada religiosa católica* 33 16.84

Privada de absorción de la 
demanda

32 16.33

* En la tipología de Levy (2002) este tipo de institución privada aparece únicamente como “religiosa” o confesio-
nal (Albach, 2007). Sin embargo, en la muestra latinoamericana todas las instituciones religiosas se afirmaban co-
mo católicas.
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para dar cabida a las etapas vividas en los diferentes países, pero que, de alguna manera, pueden 
coincidir  con las independencias,12 donde el Estado centraliza y financia la educación superior.

Tabla 3. Distribución de las ies según el periodo histórico de su fundación (n = 196)

Análisis descriptivo de los mensajes de misión
Elementos de la misión

La misión es algo más que los objetivos institucionales, es el fundamento que la sostiene y a 
través del cual expresa su filosofía educativa y su ontología —para qué y por qué existe—. 
(Doucette et al., 1985).

Una misión bien redactada debe tener cuatro elementos, los cuales se obtienen en el ejer-
cicio colectivo de los miembros de una institución al contestar las siguientes preguntas:

1. ¿Quiénes somos?, que se refiere a la identidad institucional y origen de la institución. Fue 
un elemento encontrado en 73.2 % de las misiones analizadas.

2. ¿Por qué existimos? Declaratoria de la razón de ser, de por qué existe la institución. Es 
donde se da legitimidad ante la sociedad en que está inmersa; es un elemento encontra-
do en 64.1% de los mensajes de misión analizados.

3. ¿Qué queremos? Qué se quiere lograr al existir y, a veces, hace referencia a metas de cali-
dad de la organización y el uso de ciertos medios para lograr ese fin. Este elemento de de-
claratoria de misión fue encontrado en 95.9% de los casos. 

12 Las universidades pontificias creadas durante la época colonial son antecedente de las universidades nacionales, 
pero habiendo unas cuantas, se clasificaron en tres etapas, como señala John C. Scott (2006),empezando con las 
universidades nacionales, que tienen como eje central la prevalencia y fuerza del estado-nación.

Periodo histórico Años Frecuencia Porcentaje

Estado benefactor 1900-1965 43 22.45

Expansión de la matrícula 
o cobertura (movimientos 
estudiantiles, 
democratización) 

1966-1985 76 39.80

Énfasis en la calidad y 
evaluación (racionalidad, 
rendición de cuentas e 
internacionalización)

1986-X 77 37.76
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4. ¿Cuáles son nuestros valores? ¿Qué sustenta a la misión? Declaratoria de los valores de la 
institución, en los que se apoyan procedimientos y acciones para alcanzar el fin último. 
Este elemento fue encontrado en 61% de las misiones analizadas.

Premisas filosóficas
Los mensajes de misión fueron codificados bajo la premisa filosófica que pareciera permear 
tanto a la página web como a la misión institucional. La misión de una institución pudo te-
ner codificadas una o más premisas, puesto que en su mensaje de misión era posible detectar 
conceptos pertenecientes a uno o más enfoques (de aquí vendrá después el análisis de cohe-
rencia). La siguiente tabla muestra la distribución de las instituciones según las premisas fi-
losóficas que establecen en su misión.

Tabla 4. Distribución de premisas filosóficas en los  
discursos de misión (n = 281 premisas)

Como se señala, las ies tienen a veces dos o más premisas filosóficas. En promedio, 1.43, es 
decir, se adscriben a dos o más de las corrientes arriba clasificadas. 

Tómese en cuenta además que no en todas las misiones se establece claramente una iden-
tidad. Aproximadamente dos o tres de cada 10 universidades cuyas páginas fueron analiza-
das, no lo hacen (al menos en esta publicación oficial, que es su sitio web). Bajo estas consi-
deraciones, las nociones de humanismo como “somos una institución de educación superior 
y de servicios, formadora de profesionistas con calidad humana […]” o “contribuir a la con-
formación de una sociedad más justa y humana […]” son encontradas en la mayor parte de 
las universidades. La historia avala esta situación, ya que las universidades surgen de una tra-
dición religiosa y humanista. Paradójicamente, varios estudios indican que la oferta de carre-
ras humanistas va en decremento, lo que contrasta con el discurso. 

Temáticas identificadas en las misiones
Las diferentes temáticas identificadas en los párrafos de misión se muestran en la siguiente 
tabla, ordenadas de mayor a menor incidencia en el discurso de las ies.

Premisas filosóficas Porcentajes de distribución

Humanismo 43
Identidad católica 11.17
Positivismo 12.22
Pragmatismo 10.89
Nacionalismo 15.74
Marxismo 1.33
Liberalismo 6.32
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Tabla 5. Temáticas identificadas en la misión institucional de las ies (n = 196)

El discurso de la calidad educativa está presente en casi todas las instituciones. Aquí se re-
gistraron mensajes de misión tales como “comprometida con la formación y desarrollo per-
sonal y profesional, mediante la excelencia académica y la calidad en el servicio”, “ofrecer un 
servicio de Educación Superior Tecnológica, pertinente y de calidad”, “ofrecer una educa-
ción pertinente y de calidad en un ambiente académico universitario pleno”, “institución de 
servicio de excelencia con una fuerte vocación para la investigación académica”. 

La expresión del interés por el individuo, el desarrollo de sus habilidades de pensamien-
to o la promoción de un pensamiento crítico es también recurrente en todos los mensajes de 
misión, con frases como “propiciando el aprendizaje permanente en torno a la formación in-
tegral de seres humanos creadores de su propia transformación, críticos y creativos”.

Reflejo de estos tiempos, en los que se enfatiza en ámbitos políticos y sociales, la calidad 
educativa permea en la mayoría de los discursos de misión analizados, pero en coexistencia 
con temas que vienen desde el medievo: la persona, la ética y el razonamiento. Función sus-
tantiva de la universidad, la generación de conocimiento aparece ligada a la ciencia y a la tec-
nología, presentando una idea moderna de educación superior vinculada con la sociedad del 
conocimiento “que estimula la incorporación de tecnología de punta, metodologías y recur-
sos de enseñanza innovadores”. De igual manera, temas tradicionales –como enseñanza y co-
nocimiento– aparecen en los discursos de misión ligados a la competitividad, temática que 
denota una preocupación por los estándares, la excelencia y la competencia a nivel mundial, 

Temática identificada Porcentaje de ies que la mencionan (196 = 100%)

Calidad educativa 84.2

Desarrollo del potencial humano 84.2

Pensamiento crítico y habilidades del  
pensamiento

78.6

Valores y ética 73.5

Competitividades 72.4

Globalización 67.3

Conocimiento: ciencia y tecnología 66.8

Cultura del emprendedor 53.1

Discurso político-social 51

Discurso económico 42.9
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en frases como “formar profesionales en el campo del turismo y la gastronomía que respon-
dan a las necesidades de la sociedad globalizadora”.

 También presentes en los discursos de misión se codificaron temáticas que hacen referen-
cia a la cultura del emprendedor: “formación de profesionales altamente calificados para el 
desarrollo de empresas modernas y de calidad”; a cuestiones político-sociales, como “la for-
mación integral de profesionales y ciudadanos críticos con amplio sentido de lo social”, y a 
la generación de riqueza, en la aspiración de “formar hombres íntegros en profesiones y dis-
ciplinas articuladas con el desarrollo socioeconómico”.

Mención de funciones sustantivas de la universidad

Las funciones identificadas como sustantivas –llamadas así porque son las tradicionales de un 
sector con 925 años de existencia13–, fueron codificadas según su frecuencia en los párrafos de 
misión analizados para el presente estudio. La generación de conocimiento a través de la do-
cencia y el cultivo de la caridad fraternal y la ayuda mutua estuvieron presentes desde el me-
dievo (Cabrera Beck, 1978). Añade el autor que ya desde entonces está presente la formación 
de personas y su acreditación por medio de algún título. A principios del siglo xix, con los 
Von Humboldt aparece en las universidades alemanas, más allá de la enseñanza y preparación 
profesional, la investigación científica (Scott, 2006). La universidad napoleónica –que here-
damos en España y Latinoamérica– introduce en la misión ligada al estado rector el desarro-
llo y educación de profesionales y de ciudadanos, con énfasis en el libre albedrío.

Tabla 6. Funciones sustantivas de las ies identificadas en la misión i 
nstitucional y la página web (n = 196)

13 La primera fue la Universidad de Bolonia, Italia, fundada en 1088.

Temática identificada Porcentaje de ies que la mencionan (196 = 100%)

Calidad educativa 84.2
Desarrollo del potencial humano 84.2
Pensamiento crítico y habilidades del pensa-
miento
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Valores y ética 73.5
Competitividades 72.4
Globalización 67.3
Conocimiento: ciencia y tecnología 66.8
Cultura del emprendedor 53.1
Discurso político-social 51
Discurso económico 42.9
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Análisis inferencial
¿Cuál es la principal orientación en el discurso de misión de las universidades? 

Como se ha reportado, casi todas las ies tienen en su discurso de misión la formación de indi-
viduos y la aspiración de la calidad educativa; pero, ¿cuáles son las diferencias? ¿Dónde ponen 
el énfasis? Un análisis más detallado permite concluir que las ies expresan en su misión ciertas 
orientaciones. Con el fin de identificarlas, se optó por realizar un análisis factorial a través de 
una rotación Varimax (suprimiendo valores menores a 0.40). Dicho análisis se logró realizar en 
6 iteraciones. Asimismo se observaron comunalidades mayores a 0.50 que indican la existencia 
de un gran constructo en común. En este caso el constructo que se esperaba medir era su orien-
tación en el mensaje de misión, más específicamente, ¿cuál es su concepción de la misión de la 
universidad? Se encontraron 5 factores (valores Eigel > 1) que en su conjunto explican 60% de 
la varianza o variabilidad de concepciones de misión. La multiplicidad de temáticas ha sido re-
agrupada en 5 dimensiones diferenciadas que permiten apreciar con más claridad las respuestas 
a las preguntas de investigación del presente estudio. La siguiente tabla muestra la agrupación 
de las temáticas y de las funciones sustantivas según la agrupación en factores.

Tabla 7. Análisis factorial de las temáticas y funciones sustantivas (n = 196)

Temáticas Factor

1 2 3 4 5

Globalización .813
Competitividad .711
Discurso del entrepreneur, del emprendedor .704
Calidad educativa .599
Valores y ética .692
Desarrollo del potencial humano .685
Pensamiento crítico y habilidades del 
pensamiento

.544

Discurso político-social .744
Discurso económico .652
Patria, nación-estado .649 .447

Discurso del conocimiento: ciencia y tecnología .676
Investigación-ciencia .654
Difusión .637
Servicios a la comunidad -.454 .462
Docencia .809
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Al agrupar los ítems que componen los factores (en escala 0 como ausencia y 100 como pre-
sencia de todos los ítems) se identificaron las distintas orientaciones que una institución pue-
de tener sobre su concepción particular de calidad contenida en el discurso de la misión. Así, 
se sintetizan y agrupan las siguientes orientaciones, como puede verse en la tabla 8.

Tabla 8. Nombre de las orientaciones hacia la calidad identificadas  
por el análisis factorial

A continuación, las tablas 9 y 10 muestran cómo se distribuyen las orientaciones del mensa-
je de misión por tipo de institución de educación superior.

Tabla 9. Distribución general en el mensaje de misión  
de ies latinoamericanas (n = 196)

Factor Orientaciones en la construcción del mensaje

1 Mensaje centrado en la competitividad

2 Mensaje centrado en la persona

3 Mensaje centrado en el desarrollo social

4 Mensaje centrado en el conocimiento, su investigación, difusión y aplicación  

5
Mensaje centrado en la actividad pedagógica (el proceso del quehacer 

docente: currículo, didáctica, métodos de enseñanza)

Total

(n = 196)
100

80
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40
20
0

Competitividad

Persona

Desarrollo social

Actividad 
pedagógica

Conocimiento,
difusión y 
aplicación

Competitividad 69.26

Persona 79.76

Desarrollo social 60.38

Conocimiento, difusión y aplicación 74.49

Actividad pedagógica 77.04
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Tabla 10. Distribución de las orientaciones según el tipo  
de gestión de las ies (n = 196)

La orientación general de los discursos analizados es hacia lo competitivo. Es una palabra 
que no hubiésemos encontrado en la misión universitaria de hace 40 años, quizás debido a 
—lo señala Claudio Rama (2007)— las reformas universitarias que privilegian la gestión de 
la calidad en nuevos saberes y en currículos que preparen a un ser humano más competitivo,  
en concordancia con los retos actuales. Otro tema recurrente es el de la persona que se va a 
formar, como ser ético y autónomo. Pero, al realizar un análisis a detalle por gestión (públi-
ca o privada), se observa una clara diferencia estadísticamente significativa entre la importan-
cia que las ies públicas conceden en su discurso al desarrollo social, y a la competitividad en 
el caso de las privadas. Es también importante el mayor énfasis en la persona que hacen en 
su discurso las instituciones privadas.

En la siguiente sección se segmentará la orientación del mensaje por país y por gestión 
pública y privada, con el fin de confirmar empíricamente la relación entre el discurso de la 
universidad expresado en su párrafo de misión y las particularidades de cada país.  

Total por gestión

(n = 196)

Pública Privada

n = 80 n = 116

Pública Privada
Competitividad 41.46 93.18

Persona 55.56 96.97

Desarrollo social 54.17 50

Conocimiento, difusión y aplicación 83.33 86.36

Actividad pedagógica 75 100

Análisis estadístico t de Student para datos independientes (gl = 193) muestra diferencias es-
tadísticamente significativas (p < .01) en todos los contrastes, a excepción de la orientación 
en el conocimiento.

100

80
60
40
20
0

Competitividad

Persona

Desarrollo social

Actividad 
pedagógica

Conocimiento,
difusión y 
aplicación

100

80
60
40
20
0

Competitividad

Persona

Desarrollo social

Actividad 
pedagógica

Conocimiento,
difusión y 
aplicación



Capítulo 12. ¿Quiénes somos?, y ¿adónde vamos? 223

Tabla 11. Distribución de las orientaciones del mensaje  
de misión en ies de Argentina por gestión

Lo que se refleja aquí puede ser producto de la transición de un estado benefactor a un 
estado evaluador, tal es la tesis de Mollis (2002). El énfasis en la productividad y medición 
del conocimiento a través del número de publicaciones y artículos y la reducción de una 
orientación hacia la formación integral del joven que señala la autora parecen coincidir con 
lo codificado en el discurso de las universidades públicas argentinas, que hacen énfasis en la 
producción de conocimiento, alejándose de la formación integral del joven. Otra interesan-
te observación de la autora sobre el contexto argentino es un mayor control de la actividad 
magisterial por parte del estado a través de mecanismos de evaluación. No se valora la acti-
vidad docente en el discurso de misión de las universidades públicas. Sin embargo en el dis-
curso de las ies privadas se observa lo opuesto.

País Pública Privada
Argentina

(n = 17)

n = 6 n = 11
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Pública Privada
Competitividad 41.66 93.18

Persona 55.56 96.97

Desarrollo social 54.17 50

Conocimiento, difusión y aplicación 83.33 86.36

Actividad pedagógica 75 100

Análisis estadístico t de Student para datos independientes (gl = 15) muestra diferencias es-
tadísticamente significativas (p < .01), con excepción de la orientación a la persona, a lo so-
cial y al conocimiento
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Tabla 12. Distribución de las orientaciones del mensaje de misión  
en ies colombianas por gestión

Los académicos (Wilson & Ossa, 2002) que estudian las ies colombianas identifican que el 
mayor cambio se dio del esquema filosófico que reflejaba una concepción universitaria uni-
da como comunidad de conocimiento (medieval) a una universidad moderna con influencia 
de los aires utilitaristas de la Ilustración y el positivismo que propicia un excesivo profesio-
nalismo. Quizá porque la separación entre estado y religión en este país no fue tan tajante 
como en otras naciones (las universidades colombianas conservan algunos nombres religio-
sos) observamos que el énfasis en el discurso de misión es bastante parecido en instituciones 
públicas y privadas.
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n = 27

Pública Privada
Competitividad 68.75 85.19

Persona 85.7 92.59

Desarrollo social 76.56 59.26

Conocimiento, difusión y aplicación 62.63 72.22

Actividad pedagógica 78.13 74.04

Análisis estadístico t de Student para datos independientes (gl = 14) muestra diferencias es-
tadísticamente significativas (p < .05) únicamente en el desarrollo social y la competitividad..
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Tabla 13. Distribución de las orientaciones de Costa Rica por gestión

En el caso de Costa Rica, se evidencia el crecimiento en al cuanto número de establecimien-
tos de las universidades privadas14. En el discurso de misión, se aprecia el deseo de concordar 
con el gobierno del país, pues se refleja la política pública de una educación superior orien-
tada al desarrollo social. La competitividad y la actividad de transmitir y generar conoci-
miento son poco consideradas en el discurso de misión.

14 Se reporta la existencia de 4 públicas y 50 privadas, con una matrícula estudiantil de 52.5% en el sector privado 
(csuca, 2004).

País Pública Privada
Costa Rica (n = 9) n = 2 n = 7

Pública Privada
Competitividad 25 78.57

Persona 66.67 80.95

Desarrollo social 75 82.14

Conocimiento, difusión y aplicación 50 78.57

Actividad pedagógica 5 78.57

No se efectúa análisis t de Student por el número de casos analizados.
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 14. Distribución de las orientaciones de Cuba por gestión

La historia de Cuba es distinta a la de la mayoría de los países latinoamericanos. El triunfo 
de la revolución de Fidel Castro marcó un parteaguas en la historia de todos los ámbitos del 
país. La educación no fue la excepción. Como señala García (2002), la universidad sufrió 
cambios cualitativos al servir a los fines de renovación revolucionarios, entre los cuales esta-
ba la expansión de la educación superior a todos los sectores sociales. El discurso orientado 
a la competitividad alude no sólo al individuo sino al colectivo y al mismo desarrollo cientí-
fico promovido por las ies. Por otra parte, resalta en el discurso una orientación hacia el de-
sarrollo social, característico de la sociedad comunista. Asimismo resulta interesante el énfa-
sis que hacen en su mensaje de la actividad pedagógica. 

País Pública Privada
Cuba (n = 3) n = 2 No aplica

Pública Privada
Competitividad 75

Persona 100

Desarrollo social 100

Conocimiento, difusión y aplicación 75

Actividad pedagógica 100

No existen instituciones privadas, por lo que no es posible hacer el análisis de comparación 
de medias
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Tabla 15. Distribución de las orientaciones de Chile por gestión

En las últimas décadas, la historia de la educación superior chilena se encontraba fuertemen-
te influida por el contexto político-histórico del país. En los años setenta se redujo el finan-
ciamiento a la educación superior y en los años ochenta se permitió el surgimiento de la edu-
cación superior privada (Austin, 1998; Fernández & Fernández, 2008). Asimismo se han 
introducido nuevos esquemas de financiamiento como el “voucher”, por el cual el alumno 
elige en dónde quiere estudiar. Lo anterior se refleja en el énfasis que hacen las ies privadas 
en la competitividad, pues compiten con las públicas por la matrícula.

País Pública Privada
Chile (n = 3) n = 2 No aplica

Pública Privada
Competitividad 75

Persona 100

Desarrollo social 100

Conocimiento, difusión y aplicación 75

Actividad pedagógica 100

No existen instituciones privadas, por lo que no es posible hacer el análisis de comparación 
de medias
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Tabla 16. Distribución de las orientaciones de El Salvador por gestión

Pese a que 72% de la matrícula de estudiantes de El Salvador está en las universidades priva-
das, ambos sectores dan un gran énfasis al desarrollo social en su discurso, quizá producto del 
conflicto armado que se vivió en los años ochenta. El marco legal obliga a las funciones sus-
tantivas de docencia, investigación y proyección social, y sorprende que en el discurso las ies 
públicas ignoren la actividad pedagógica.

País Pública Privada
El Salvador (n = 7) n = 3 n = 4

Pública Privada
Competitividad 58.33 87.5

Persona 44.44 91.67

Desarrollo social 83.33 87.5

Conocimiento, difusión y aplicación 66.67 68.75

Actividad pedagógica 0 75

Análisis estadístico t de Student para datos independientes (gl = 5) muestra diferencias 
estadísticamente significativas (p < .05) en la orientación a la persona y en la actividad 
pedagógica.
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Tabla 17. Distribución de las orientaciones de México por gestión

Las ies en México han tenido grandes desafíos. Incertidumbre ante la explosión de ies pri-
vadas e irritación ante un nuevo marco de regularización y acreditación. La autonomía, tan 
duramente conquistada en la primera mitad del siglo xx, se percibe ahora intimidada por la 
internacionalización y la estandarización de indicadores de calidad.

De esta manera, se aprecia que las universidades públicas se resisten al discurso de la com-
petitividad y de la excelencia en actividades pedagógicas; en tanto que las instituciones pri-
vadas sí enfatizan estos temas. Las ies públicas se inclinan en las temáticas de sus discursos a 
incluir el desarrollo social y la generación y difusión del conocimiento.  

 

País Pública Privada
México (n = 16) n = 37 n = 36

Pública Privada
Competitividad 41.22 72.92

Persona 64.86 76.85

Desarrollo social 62.84 42.36

Conocimiento, difusión y aplicación 79.73 64.58

Actividad pedagógica 67.57 84.77

Análisis estadístico t de Student para datos independientes (gl = 71) muestra diferencias 
estadísticamente significativas (p < .05) en todas las orientaciones, a excepción de la 
orientación hacia la persona.
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Tabla 18. Distribución de las orientaciones de Perú por gestión

En el contexto de la educación superior peruana, el gran debate se ciñe en la autonomía uni-
versitaria y en la posibilidad de la creación de nuevas instituciones (Elguera, 2009). Las 
orientaciones que se pueden observar reflejan, por una parte, el ánimo de la preservación, di-
fusión y generación del conocimiento en las ies públicas —conservando la tradición escolás-
tica universitaria— y, por otra parte, el énfasis en la orientación pedagógica y la competitivi-
dad en las ies privadas peruanas al intentar posicionarse como instituciones de excelencia.

 

País Pública Privada
Perú (n = 19) n = 5 n = 14

Pública Privada
Competitividad 55 82.14

Persona 66.67 90.48

Desarrollo social 80 51.79

Conocimiento, difusión y aplicación 90 82.14

Actividad pedagógica 50 85.71

Análisis estadístico t de Student para datos independientes (gl = 17) muestra diferencias 
estadísticamente significativas (p < .05) en la orientación hacia la actividad pedagógica.
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Tabla 19. Distribución de las orientaciones de Venezuela por gestión

La revolución chavista se desliga de modelos neoliberales. A nivel del análisis del discurso de 
misión, puede decirse que, por sus temáticas, tanto la educación pública como la privada tie-
nen una misma orientación, en donde hay equilibrio y una direccionalidad hacia el desarro-
llo social en el discurso.  

Una aplicación de los hallazgos: foco  
y coherencia de las misiones institucionales

Para finalizar y como parte del ejercicio de elaborar una misión institucional, se recomien-
da a las instituciones narrativas breves, con pocos temas y que, sobre todo, expresen direc-
cionalidad y coherencia. En el análisis de contenido del presente estudio identificamos que 
las ies manejan un gran número de temáticas en la misión (quizás queriendo atraer varios 
públicos). 

País Pública Privada
Venezuela (n = 9) n = 3 n = 6

Pública Privada
Competitividad 58.33 95.83

Persona 55.56 88.89

Desarrollo social 66.67 70.89

Conocimiento, difusión y aplicación 58.33 62.5

Actividad pedagógica 50 75

Análisis estadístico t de Student para datos independientes (gl = 7) muestra la inexistencia 
de diferencias estadísticamente significativas (p > .05) en todas las orientaciones.
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Tabla 20. Distribución del número de temáticas en la misión  
institucional de las ies (n = 196)

Con el fin de identificar aquellas instituciones que tenían menor y mayor número de temáti-
cas en su misión, se llevó a cabo un análisis de correspondencia entre la tipología de las ies y 
el cuartil en el que se encuentran ubicadas en el número de temáticas. La siguiente tabla mues-
tra la distribución de las temáticas por cuartil. El análisis de correspondencia fue elaborado 
por medio de un modelo de dos dimensiones. Obtuvo un nivel de significancia menor a 0.01, 
que da evidencias de su buen ajuste. La siguiente gráfica muestra el análisis efectuado.

Gráfica 1. Análisis de correspondencia entre la tipología de las ies  
y el número de temáticas en la misión

Como se puede apreciar, son las ies privadas las que parecieran tener menor foco en cuanto 
al número de temáticas. El cuartil 1, correspondiente a aquellas ies con menor número de 
temáticas en su misión (de 9 a 11 temáticas), se relaciona con las instituciones identificadas 
como de gestión pública. 
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Conclusiones

El análisis del discurso de las misiones de instituciones de educación superior latinoamerica-
nas permitió identificar cómo se plantean su misión diferentes universidades. Pero ¿afecta és-
taa la planeación institucional? ¿Dónde se evidencia su influencia? ¿En el currículum real, en 
el currículum oculto, en la planeación didáctica, en lo administrativo, en la infraestructura, 
en la consecución de sus resultados? Estas preguntas surgen para futuras investigaciones.Co-
mo lo muestra el análisis realizado, las ies tienen una estrecha relación con la sociedad a la 
que pertenecen. A pesar de ello, las ies expresan sus funciones sustantivas de enseñar, inves-
tigar, vincularse con la sociedad, etcétera, pero también compiten por fondos, estudiantes y 
reputación; de ahí los mensajes sobre la calidad y la excelencia.  

En cuanto a la orientación prevaleciente, se puede decir que es muy diversa. Unas insti-
tuciones destacan en su discurso que no es posible sucumbir a las presiones económicas. 
Otras rechazan toda evaluación numérica, toda acreditación o cualquier otro tipo de rendi-
ción de cuentas. Si bien es cierto que no se debe llegar a un punto donde la misión universi-
taria se convierta en una falsa promesa para que el “cliente” escuche lo que quiere, también 
es cierto que tampoco se debe caer en un discurso que ignore la evaluación de la calidad y la 
inserción en un mundo global. 

La tendencia globalizadora de la que se habla en Latinoamérica, Estados Unidos y Euro-
pa podría verse en la educación superior latinoamericana como algo que apenas comienza a 
permear en sus mensajes de comunicación. Bajo esta tendencia, ¿cómo se puede plantear la 
misión de una universidad con el fin de que ésta guíe, critique y oriente los esfuerzos de ca-
lidad en la internacionalización para el bien de todos?

La misión es un buen comienzo para comunicar direcciones, para focalizar y unir los es-
fuerzos de todos los actores de una institución. Este ejercicio quizá podría enriquecerse al 
formularse en coordinación con otras instituciones e incluso otros países, sin que esto signi-
fique una unificación entre los sistemas educativos. 

El mensaje de misión institucional y su puesta en práctica en la cotidianidad puede fun-
gir como guía de las acciones de rectores, docentes, estudiantes, administrativos y demás per-
sonal de una institución. Es la expresión de un ideal que, por su complejidad, quizá sea in-
alcanzable, pero que sí unifica y coordina los esfuerzos de una institución de educación 
superior, siempre acorde a las funciones sustantivas de la universidad y a las necesidades de 
la sociedad.
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